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            Robada de la Tierra y capturada por señores de la guerra alienígenas.


          


          

            


          


          

            


          


          

            Con su piel carmesí, sus ojos negros y sus músculos tallados en mármol, estos alfas me reclaman en los campos ardientes como su compañera omega. No soy quien creen que soy, pero no me dejan ir, no importa cuánto intente escapar.


          


          

            


          


          

            


          


          

            Me dicen que pronto entraré en celo. Me dicen que rogaré por sus caricias, sus atenciones, sus... pollas. Debo resistirlos antes de que sea demasiado tarde.


          


          

            


          


          

            Encontrar a nuestra omega fue fácil ya que ella está desesperada por escapar. ¿Cómo podemos convencerla de que se quede cuando no cree que sea nuestra para el placer para siempre?


          


          

            


          


          

            Cuando encuentro una rara omega sin sus protectores, me abalanzo para reclamarla. Dice que es humana, niega que sea nuestra compañera predestinada y lucha contra su biología a cada paso.


          


          

            


          


          

            La mantendremos cautiva hasta que su calor la supere y cuando sea reclamada y vinculada, no habrá duda de a quién pertenece.


          


          

            


          


          

            


          


          


        


      


    


  




  

    

      

        

          Fragmento
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          "No... omega... humana", logro decir. Los quiero. ¡No! Quiero estar de vuelta en la seguridad de mi laboratorio familiar. La confusión me invade cuando otra oleada de calor hace que el sudor se acumule en mi frente.


          “Sí, lo eres, mi hembra. Eres toda omega". Las cejas de Jet bajan y se forma un pliegue entre ellas. "Pero estás sufriendo. Solo empeorará si no se alivia el calor".


          Una niebla se forma dentro de mi cabeza. Entiendo las palabras que dice, pero no el significado. El calor hierve a fuego lento dentro de mis venas, buscando un pináculo fuera de mi alcance. Un calambre palpita en mi vientre y gimo. Me retuerzo y me retuerzo en la cama, queriendo algo que no puedo describir. “¿Qué es ese caloooor?”


          El ceño de Stef se frunce más. "¿No tienen omegas de donde eres?"


          Un fuerte sollozo se me escapa, mi cuerpo tiembla mientras mi coño palpita incómodamente. No entiendo de qué están hablando. No sé qué me está pasando, pero el dolor entre mis piernas es cada vez mayor. Mi visión vacila como si fuera a desmayarme. "N . . . No".


          La mano de Stef acaricia mi cara e inclino mi mejilla. Su palma es un bálsamo para el fuego que estalla dentro de mí. Maldice en voz baja antes de volvermea mirar con ojos insondables. "Eres una omega. Nuestra mitad perfecta. Vas a entrar en celo porque somos tus alfas. Tu cuerpo reconoce el nuestro y nos quiere. Esto es simple biología. Si no aliviamos tu sufrimiento, solo empeorará".


          Sus siluetas se difuminan. Todavía no sé a qué se refiere, pero mi estómago se acalambra de nuevo, tanto que gruño y me acurruco en una bola. Unos brazos fuertes me levantan de la cama y me acunan unos muslos gruesos. El aroma a cuero de Rif me envuelve, y parte del dolor cegador desaparece mágicamente.


          "Mi omega. ¿Dejarás que te toquemos y aliviemos tu sufrimiento?" La voz de Rif se hunde a través del dolor brillante que recorre mi cuerpo. Mis músculos se tensan mientras me inclino al borde de otro calambre. Un hilo de sudor corre por mi espalda y me esfuerzo anticipando el dolor que se me avecina.


          Lloriqueo y me agarro el estómago, hundiendo los dedos en mi carne como si eso fuera a detener el calambre. Los dedos de Stef recorren mi mejilla y debajo de mi barbilla. Me inclina la cabeza y mis ojos se abren de par en par. "Mírame, omega. Permítenos aliviar tu dolor. Por favor".


          Su hermoso rostro alienígena llena mi visión, y me engancho a la preocupación que veo en su rostro. Stef mantiene su mano debajo de mi barbilla, mientras su otra mano acaricia mi muslo. Jet cae de rodillas frente a mí, y mis muslos se abren como si no tuviera propiedad de ellos. La dulce flor del manzano flota a mi alrededor.


          "Mmm, omega. Tu olor...” Su pulgar recorre la parte interna de mi pierna, casi hasta la unión entre ellas, mientras sus fosas nasales se ensanchan. Mi clítoris palpita y la humedad llora desde lo más profundo. Grito mientras mi coño se hincha con una necesidad palpitante.


          El aroma del sándalo me hace agua la boca. La mezcla de cedro y cuero se está convirtiendo en mi aroma favorito. El dolor disminuye, dando paso a una ola de excitación que penetra en los muslos musculosos de Rif. Nunca he estado tan mojada para un hombre, y mucho menos para tres. Sin embargo, no son hombres. Son demonios. Demonios que convierten mis entrañas en deseo líquido. Mis piernas se separan, lo que le da a Jet acceso a mi núcleo, pero su mano permanece en mi muslo. Su pulgar acaricia mis piernas vestidas con jeans en círculos que me vuelven loca y hacen que mi excitación se dispare. El pulgar de Rif acaricia la parte inferior de mis pechos y el toque de Stef susurra a lo largo de mi cintura.


          Quiero que me toquen donde más me duele. Necesito que me pongan las manos encima. Sus dedos dentro de mí. Pero sus manos se alejan demasiado de donde me quemo por ellos.


          "Usa tus palabras, omega. Permítenos darte la liberación que tu cuerpo anhela. Déjanos cuidarte como deberían hacerlo tus alfas". La voz de Rif es baja y grave. Llena de la misma tensión enroscada que me atraviesa.


          Abro las piernas e inclino las caderas, dispuesta a hacer cualquier cosa para quitarme la quemadura. Arqueo la espalda sobre el sólido apoyo del brazo de Rif y empujo mis pechos en ofrecimiento. No entiendo de dónde viene este nivel de excitación, pero me duele demasiado como para preocuparme. Necesito que este dolor termine, necesito que me toquen, y de alguna manera eso tiene sentido. Mi lengua es demasiado gruesa para decir mucho, así que digo la única palabra que puedo. “Por favor”.
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          Antes de que las erupciones solares golpeen la atmósfera de la Tierra, reviso la cerradura del gabinete de mi oficina y aseguro mi equipo de laboratorio. Vuelvo a comprobar que la carga de datos en la nube de la universidad ha finalizado, luego descargo duplicados a mi disco duro externo antes de deslizar el estuche del tamaño de la palma de la mano en el bolsillo de mi bata de laboratorio. En mi opinión, una forma de copia de seguridad nunca es suficiente, y quién sabe si la nube sobrevivirá a la oleada de energía que se supone que afectará a todo el mundo.


          La gente se volvió loca en el año dos mil cuando los relojes de las computadoras cambiaron al nuevo siglo. Los baños se llenaban de agua. Las despensas estaban llenas de alimentos. Todos se aseguraron de no conducir en caso de que sus autos dejaran de funcionar, pero los relojes avanzaron y todo continuó como de costumbre después de un suspiro colectivo de alivio. Estas erupciones solares podrían ser similares, pero supongo que en el fondo soy una loca preparadora del fin del mundo o una Girl Scout.


          En realidad, me gusta estar preparada. Paso demasiadas horas de mi vida estudiando la mutación celular como para que se convierta en una nube de humo electrónico. Mi investigación es demasiado valiosa. Más que preciosa.


          Es mi vida entera.


          He pasado meses viendo cómo las células se dividen, prosperan o mueren bajo mi microscopio. Algunos días, la mayoría de los días, pasan sin que vea la luz del día mientras estoy en el laboratorio. No importa. Lo que hago aquí es demasiado importante como para preocuparme por el ciclo del sol y la luna. Este es el tipo de investigación que podría cambiar la Tierra. Sin duda, la cambiaría. Ya he despertado el interés de Genetech, que quiere ser la primera empresa con una cura para todas las formas de cáncer.


          Soy una científica talentosa, pero también afortunada. Me topé con un proceso que involucraba mutaciones de la línea germinal del gen p53 durante mi licenciatura. Los pacientes que portan mutaciones en p53 son raros, pero tienen un mayor riesgo de desarrollar muchos tipos de cáncer. En particular, los oncogenes, que pueden convertir una célula sana en una célula cancerosa. La HER2 es una proteína bastarda que controla el crecimiento y la propagación del cáncer. Mi investigación detiene esa proteína en seco. Si mi investigación tiene éxito, puedo reducir a la mitad las muertes por cáncer en todo el mundo, por lo que si respaldo mi investigación en cien dispositivos diferentes, valdrá la pena.


          El gen p53 me robó a mi madre cuando tenía diez años y a mi padre justo después de cumplir diecinueve. También me dejó con una bomba cancerígena codificada en la composición genética de mi cuerpo. Lo más probable es que, cuando llegue a cierta edad, mis células comiencen a mutar y me niego a ser otra estadística. Decir que estoy emocionalmente involucrada en esta investigación es quedarse corta. He sacrificado a mis amigos, mis horas y mi vida por ello, y tampoco una llamarada solar me lo arrebatará.


          Los otros estudiantes de doctorado deberían haberse asegurado de que todo estuviera bien antes de salir del laboratorio, pero habían estado demasiado preocupados por llegar a la fiesta del "fin de los días" inspirada en las llamaradas solares de la universidad, que es solo una excusa para un cabreo gigantesco. Nadie me preguntó si iba a ir a la fiesta. No es que me vayan a echar de menos cuando no apareciera. Quiero empezar temprano por la mañana, ya que he planeado realizar una prueba en un nuevo lote de células de rata. Modifiqué ligeramente un agente activo que había fabricado hoy y estoy ansiosa por los resultados. No quiero perder el tiempo luchando contra la resaca.


          Voy hacia otra computadora, asegurándome de que se apague correctamente. Por suerte, volví aquí después de cenar. Me dio tiempo para realizar algunos diagnósticos particulares que quería hacer antes de mañana. Ahora es cerca de la medianoche y es hora de ir a mi dormitorio a dormir unas horas antes de regresar aquí antes de que amanezca.


          Mientras busco el control remoto para apagar el televisor que funciona silenciosamente en el fondo, mi atención se centra en las imágenes de primer plano del sol furioso. El banner rojo que aparece en la parte inferior de la pantalla muestra la palabra "alerta".


          Un punto brillante se forma en la parte inferior del sol. El presentador de televisión habla rápidamente sobre el tamaño de la mancha solar y cuánto daño podría ocurrir si se hace demasiado grande. Han hablado de todo, desde las quemaduras solares hasta la destrucción radiactiva. No le había prestado mucha atención, pero mientras observo, las llamas se hacen cada vez más grandes y el presentador de televisión se queda callado mientras observa en tiempo real. Tiras de cuerdas ardientes flotan desde la superficie del sol. El extremo de una cuerda se desliza a través de la oscuridad del espacio hacia la Tierra con una precisión inesperada.


          El televisor parpadea y se apaga, dejando estática quemando la pantalla. Miro por la ventana y veo el cielo nocturno brillando en rojo.


          Las luces del laboratorio se apagan y el equipo del laboratorio se ilumina en rojo. Un relámpago rojo se desliza por el equipo y salta sobre mi mano, sube por mi brazo y se hunde en mi piel. La energía zumba a través de mis huesos y late dentro de mi pecho. Mi corazón se acelera y el calor infunde mi piel. Me balanceo, mareada, como si mi sangre se estuviera drenando de mi cuerpo, dejando solo mis músculos y huesos.


          Mis pies se levantan y me levanto del suelo, suspendida por nada más que aire. Un pinchazo de luz blanca estalla sobre mi cabeza y destella sobre mí. Mi cuerpo se desgarra y me lanzo a través de un túnel de luz, retorciéndome de un lado a otro. La luz pasa a mi lado, o tal vez yo la atravieso. Lo único que sé es que voy a un ritmo vertiginoso.


          Intento gritar, pero no me sale ningún sonido. Sólo hay una luz cegadora, terror y confusión, que sigue y sigue y sigue. No sé si estoy respirando o si mi corazón está latiendo.


          Mi cuerpo es pesado y ligero al mismo tiempo. Me están destrozando célula por célula. Los bloques de construcción de mi cuerpo se apilan de la manera correcta en lugar de los patrones aleatorios en los que estaban durante los veintitrés años que he estado viva. Notas inarmónicas dentro de mí se mezclan en un rico coro.


          La luz termina abruptamente y me arrojan del túnel, mi cuerpo se estrella contra la tierra compacta. Mis huesos crujen cuando me doy la vuelta varias veces antes de detenerme. Todo lo que puedo hacer es tumbarme en el suelo, arañar la tierra, toser y jadear, con la mente congelada y la cara llena de lágrimas y mocos.


          Los puntos blancos que bailan en mi visión se aclaran y puedo ver mi entorno. Casi desearía estar cegada por ellos otra vez. Estoy acostada entre altas hebras de trigo, pero las hebras son de color negro medianoche en lugar de amarillo desteñido. Se balancean, las puntas crujen y repiquetean a medida que se mueven. No hay viento que las haga moverse. El aire está estancado y pesado con un calor húmedo que se adhiere a mi cuerpo.


          El cielo me recuerda a la piel quemada. Las manchas rojas y amarillas están magulladas con nubes negras como la tinta. Las partículas ennegrecidas y humeantes flotan en una neblina de calor. Inhalo y toso cuando el hollín llena mis pulmones. Es entonces cuando noto el sonido de las llamas. No el crepitar amistoso de las llamas parpadeantes en una fogata, sino el rugido de un fuego fuera de control. El tipo de incendio que arrasa con casas y bosques y quema vivas a las personas cuando son tomadas por sorpresa y se quedan sin tiempo para correr.


          Me apoyo sobre mis codos, miro por encima del trigo negro, y veo un muro de llamas que se cierne sobre mí, tan caliente que el aire vibra y brilla. Me pongo de pie y tropiezo, con las piernas dobladas. Me tumbo en el suelo, aterrizando sobre el trigo, con puntas afiladas que cortan mi bata de laboratorio y mi piel. La sangre florece, el rojo líquido cubre la tela blanca, pero afortunadamente no tengo dolor. Estoy demasiado fuera de mi mente asustada para ser otra cosa que el miedo personificado.


          Miro por encima del hombro y veo que el fuego se dirige hacia mí a una velocidad imposible. Me pongo en pie y corro a través del mar de cuchillas negras. Mi garganta está seca y mis pulmones arden mientras trato de escapar del fuego a pesar de que no tengo ninguna posibilidad. El instinto de supervivencia es así de extraño.


          Un rugido retumba a mi alrededor y el suelo tiembla. El agua explota a mi derecha y se dispara al aire como si se hubiera roto una presa, solo que se eleva hacia el cielo en lugar de verter en una cuenca, disparándose más y más alto hasta que alcanza su cenit y llueve agua hirviendo sobre mí.


          Caigo de rodillas y me encorvo. Me cubro la cabeza con la bata de laboratorio, gritando de agonía mientras mi clavícula chirría, pero luego no pienso en mis huesos mientras el agua golpea mi espalda y me obliga a tirarme al suelo bajo su peso. Convierte la suciedad en barro instantáneo, y jadeo por aire cuando la tierra me llena la boca. Estoy debajo de una cascada. Una cascada terrible, hirviente e interminable que me quema la piel y me obstruye los pulmones.


          El agua sigue cayendo y creo que me voy a desmayar, pero luego la fuerza se debilita. Las gotas que me salpican se detienen. Tengo moretones por todas partes, mis extremidades están tan débiles que apenas puedo moverme. El suelo tiembla y sé que otro géiser de agua va a entrar en erupción, tal vez esta vez justo debajo de mí.


          De alguna manera pongo mis piernas debajo de mí y me tambaleo en posición vertical. El agua ha apagado el fuego furioso, pero el vapor se eleva en gruesas mantas. Respiro una humedad empalagosa, toso, con los ojos llorosos. No creo que pueda dar un paso más. Tal vez esto sea todo para mí. Tal vez muera antes de que el cáncer haya tenido la oportunidad de mutar y devastar mi cuerpo, antes de que haya tenido la oportunidad de curar a millones de personas.


          Un grito alarmado capta mi atención. Figuras borrosas corren hacia mí, cortando el trigo negro. Me limpio las lágrimas de los ojos. Mi corazón deja de acelerarse antes de golpear mi pecho con un latido palpitante, y mi mente trata de encontrar una razón donde no la hay. Estas figuras, al menos una veintena, no son personas. Se trata de criaturas de piel roja. Cuernos negros salen en espiral de sus sienes y se elevan sobre sus cráneos. Un espeso cabello negro les cae sobre los hombros y hasta la mitad de la espalda. No son humanos. Ni siquiera son de la mitología. Son bestias aterradoras y de otro mundo que hacen que mi cerebro tartamudee y se detenga. Debo haber muerto y mi alma está en el infierno porque estos demonios directamente del infierno están descendiendo sobre mí.


          Cargan hacia mí con patas poderosas y gruesas. Sobre sus caderas y muslos hay taparrabos negros hechos de tiras de cuero endebles. Sus faldas de cintura alta solo acentúan sus torsos tonificados: pectorales formados por músculos sólidos y definidos y hombros anchos que son cuatro veces más anchos que los míos. Sus bíceps se hinchan mientras cortan el trigo con golpes poderosos y arrolladores de largas espadas plateadas.


          No tienen ojos. Solo una ancha franja ennegrecida a través de sus rostros que va de sien a sien. Gruesos caninos blancos caen sobre sus labios inferiores. Están corriendo hacia mí, y claramente soy su único enfoque.


          Una ráfaga de viento arrastra vapor por el suelo y los oculta de mí. Obligo a mis piernas a trabajar y me alejo de los demonios a trompicones. Ignoro los tallos que atraviesan mis jeans y manchan la mezclilla de rojo con mi sangre. Unos pocos cortes no serán nada si estas criaturas me atrapan.


          El vapor me traga. Avanzo, pero una figura se precipita a través de la bruma. Sus poderosos brazos se estiran mientras desliza dedos negros con punta de garra hacia mí. Es una cabeza y unos hombros más alto que yo. Grito, me vuelvo sobre mis talones y me alejo de él. El vapor se desplaza con la brisa y se despeja, lo que me permite ver a las criaturas hacia las que corro. Me tambaleo hasta detenerme, luego giro en círculo para encontrarlos rodeándome y acercándose.


          Sollozo en voz alta, incapaz de contener el terror cegador que me atraviesa. Mi cuerpo tiembla. Mis rodillas se tambalean, pero me niego a caer sin luchar. Lucharé tan duro como pueda. Patearé y arañaré, y morderé.


          Convergen a mi alrededor, enjaulándome en una formación que se contrae. Tan cerca me doy cuenta de que tienen ojos, pero la esclerótica, el iris y las pupilas son de un negro plano y brillante e indistinguibles con la mancha horizontal de pintura negra en la parte superior de sus caras. Hechas con la escoria de mis pesadillas, son criaturas escalofriantes. Debo estar muerta. No hay otra razón para presenciar a estos seres. El túnel me sacó de mi laboratorio y me arrojó al infierno. Mis músculos se vuelven líquidos y me pregunto qué hice para merecer una eternidad de tortura porque si de algo estoy seguro es de que no hay lugar en la Tierra como este.


          Aprieto los puños, reúno todo el coraje que poseo y grito: "¡No se acerquen más!".


          Dejan de acosarme y murmuran entre ellos. Escucho gruñidos y voces tan bajas que son solo sonidos retumbantes. Las miradas que recibo son un poco confusas, pero una de ellas levanta la cabeza, cierra los ojos. Sus fosas nasales se ensanchan mientras aspira aire. Su lengua parpadea de su boca como una serpiente.


          Su cabeza del tamaño de un barril baja y me inmoviliza con una mirada que me atraviesa. "Awmygha."


          La palabra es absoluta y se consolida dentro de mí. El aire se carga con algo mucho más terrible que el fuego, el humo y el agua hirviendo mientras las miradas salvajes pasan entre los demonios. Mis entrañas palpitan y el lugar entre mis piernas palpita, como un contacto físico. Miro hacia abajo para ver qué es lo que me ha acariciado, pero no hay nada.


          Un gruñido sale de los labios de una criatura y se abalanzan sobre mí como si fuera una especie de premio. El pánico se apodera de mí, pero no hay ningún lugar al que pueda huir. Estoy rodeada y sé que cuando me alcancen, no sobreviviré a lo que me tienen reservado. Corro de todos modos porque mi mente y mi cuerpo exigen que pelee, sin importar cómo se acumulen las probabilidades en mi contra.


          Un silbido retumba por encima de mi cabeza. El viento azota mi cabello y mi ropa, y un rugido más fuerte que cualquiera de los hechos por los demonios vibra a través de mí. Miro hacia arriba, con el aliento atrapado en mis pulmones, para ver a un demonio montado en un gran caballo alado que corre hacia mí. Su melena llameante de color rojo, naranja y amarillo acentúa su gruesa armadura negra y su reluciente abrigo de medianoche. Sus alas son tan anchas como un autobús, sus elegantes plumas tienen puntas de rojos y amarillos ardientes.


          El demonio montado a caballo es el más horripilante. Es enorme. Más grande que los otros demonios por otra media cabeza por lo menos. El pelo largo y negro le cae detrás. Sus ojos están entrecerrados, sus labios se despegan hacia atrás, revelando colmillos lo suficientemente grandes como para desgarrarme la garganta con una simple lágrima. Es aterrador en su impresionante belleza masculina.


          Su brazo se estira mientras el caballo se abalanza. Sostiene las riendas con una mano, sus gruesos dedos envuelven la cadena negra con una facilidad experta. La autoconservación entra en acción y me doy la vuelta y corro, pero soy demasiado lenta. Su brazo me rodea la cintura. Sus músculos son sólidos, su agarre seguro me arranca del suelo. Soy arrastrada por el aire y aplastada contra su enorme pecho que huele a cuero ahumado y pecado.


          Lo golpeo, pero sus músculos de acero no me dejan ir. Me atrapa contra su cuerpo para que apenas pueda moverme. Es simplemente demasiado grande y poderoso.


          Su gruñido bajo suena en mi oído, y una ráfaga de aire caliente se derrama por el costado de mi cara debido a su aliento ardiente. Tengo demasiado miedo para moverme. Soy un desastre harapiento y jadeante, un conejo atrapado entre las fauces de un lobo, esperando a que se cierren alrededor de mi cuello y acaben con mi vida, y no hay nada que pueda hacer.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Segundo
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          La hembra es una  omega. Inclino la cabeza hacia atrás y rujo mi triunfo, mi sangre bombea como fuego líquido por mis venas. Tiembla. Su corazón late con fuerza en su pecho y su respiración es superficial. El olor ácido del miedo sale de sus poros y me pica la nariz. Está aterrorizada, mi pequeña omega, pero en mis brazos no conocerá nada más que seguridad y comodidad, aunque puede que aún no lo entienda.


          Ella es el ser más precioso de todos los universos para mí. Si supiera esto, sus dientes no chasquearían de miedo. Sabría que la acabo de salvar de una manada de alfas que perdieron el control cuando la olfatearon. Soy más fuerte que ellos y no pierdo el control. Soy su señor de la guerra y un gran alfa. Se inclinan ante mí, al igual que esta pequeña omega. Casi puedo saborear su sumisión en mi lengua.


          Viste ropas extrañas; un abrigo blanco que es demasiado grande para su pequeño cuerpo se retuerce alrededor de su cuerpo, y debajo veo una blusa rosa tejida y cubrepiernas ajustadas hechas de un grueso material azul marino. Unas botas negras le cubren los pies. Deseo arrancarle la ropa de su frágil cuerpo y ver cómo es por debajo. No se parece en nada a una amadoniana.


          Carece de los cuernos, la cola, los colmillos y la piel dura de nuestra especie. Una curiosa criatura que, sin embargo, es toda una cálida hembra. Rara. Preciosa.


          Omega.


          Mi salvación y la de mis hermanos de vínculo.


          Una omega desprotegida. No sé cómo llegó a estar en los campos en llamas ni cuánto tiempo había estado allí. Los fuegos purificadores no son lugar para ninguna hembra cuando los campos arden en el cambio de estación. Fue solo porque estaba patrullando y supervisando a los más duros de mis alfas que la vi huir de ellos.


          La tierra ennegrecida se extiende debajo de mí mientras insto a Torbjörn a volar lo más rápido que pueda, sin ver a ninguno de sus protectores. ¿Quién en su sano juicio dejaría que una preciosa omega corriera libremente? Mi mano está ansiosa por desenvainar mi espada ancha y cortarles la cabeza por este decuido.


          Año tras año, han nacido menos omegas, y no hemos encontrado ninguna durante diez años. Las que están en edad reproductiva están entrando ahora en la mediana edad. Sin omegas, no habrá alfas ni omegas nacidos, dejando solo una población de betas. Nuestro planeta perderá su última línea de protección en nuestro ejército alfa porque los betas son débiles y fáciles de controlar. Nuestro planeta, que alguna vez fue una metrópolis próspera, se ha reducido a seis sectores en guerra, con unos pocos miles de personas en cada uno. Los Ulgix han estado trabajando en una cura para nuestra gente desde que se notó por primera vez la disminución de las omegas, pero ha disminuido demasiado rápido en estas últimas décadas.


          Dirijo mi atención a esta omega. Esta peculiar hembra. Nuestra omega. Nuestra salvación. Estaré eternamente agradecido por cómo llegó hasta aquí. Eso es un misterio para otro día. Ahora satisfaceré mis instintos alfa y los de ella, la reclamaré y la embarazaré, como es el derecho de un alfa con la omega que encuentre.


          “Min ayn aint alsaghir” le digo. ¿De dónde eres, pequeña? Ella no responde. Ella gime, medio fuera de sí por la angustia. Su olor no miente. Está petrificada. Se me retuerce el estómago con el olor estridente. Solo debería conocer la seguridad en los brazos de sus alfas.


          "Kayf jit litakun fi harayiq altathir?" ¿Cómo llegaste a estar en los fuegos purificadores? Ella no responde. Su respiración se estremece entre sus labios rosados y se mantiene quieta, o tan quieta como su forma temblorosa se lo permite.


          “¿Hal tafhamunaa?” ¿Me entiendes? Su respiración se entrecorta y tiembla tanto como su cuerpo. Ella sigue sin responder, y ahora determino que no debe entender mi lenguaje.


          Huelo sangre. El rojo rezuma a través de las rasgaduras de su ropa, y me doy una patada por ser tan ajeno a sus heridas. Su ropa está manchada de ella. Su sangre. Debía de haber sido cortada por las afiladas cabezas de los aefedoss y otra razón por la que vería morir a sus protectores. Una criatura tan blanda no debería estar cerca de los tallos cuando los fuegos regeneradores arrasan la tierra. Su dolor me atraviesa como si fuera el mío.


          Ya siento nuestro alruwh aitisal mientras mi alma se acerca a la suya, encontrando un torbellino de confusión y angustia. No puedo penetrar en esa nube oscura y zumbante. Todavía no. No hasta que ella esté lista para aceptar a mis hermanos y a mí, y fusionar nuestras almas para siempre. Me trago mi decepción. Quiero aplastarla contra mí, demostrarle que no dañaré ni un hueso de su cuerpo. Inclino su cabeza hacia atrás y le rodeo el cuello con la mano para calmarla. Sus ojos pierden el foco y su boca se abre, floja.


          Se me corta el aliento en los pulmones por el color de sus ojos. Azul hielo y blanco. Un anillo de color azul claro alrededor del negro hinchado en su centro. Sus ojos no se parecen en nada al negro total de los nuestros, que nos protege de los constantes fuegos de la tierra.


          Todo en ella es suave e indefenso. Es más suave que una hembra amadoniana. Mucho más suave. Tiene una frente alta y suave, y cejas elegantes del mismo color que su cabello puro y suelto. Su nariz es recta, girando hacia arriba en la punta, pero sus labios captan toda mi atención. Rosados y regordetes. Nunca había visto una criatura tan hermosa y exótica en mi vida. Mi polla se hincha al imaginar esos labios envueltos alrededor de mi pene. Pronto lo harán. Cuando entre en su famoso celo omega, le ofreceré todas las partes de mí para calmarla.


          Su calor desencadenará mi rutina alfa. Es un placer que nunca he tenido, y que pensé que nunca experimentaría. Será mi deber y un honor verla a través de esto, y también algo que mis hermanos y yo disfrutaremos mucho.


          Con ella en mis brazos, es solo cuestión de tiempo antes de que mis feromonas desencadenen su calor. Con nosotros tres, ella nos ofrecerá de buena gana su cuello y su alma. No me lo pensaré dos veces cuando le hinque el diente y la una a mí, al igual que Stefnan y Jaetvard. Su olor ya está empezando a cambiar con mi presencia alfa, sumergiéndola en celo, pero antes de que se apodere de su cuerpo, me aseguraré de que sus heridas sean tratadas y de que se implante un traductor para reducir su miedo.


          Dice algo y me rastrilla el antebrazo, tratando de clavar sus garras romas en mi piel, pero no hay forma de que penetren mi dura piel. Le ofrezco una sonrisa para calmarla. Su mirada se fija en mis colmillos y un escalofrío recorre todo su cuerpo.


          Su voz es suave y dulce, su lenguaje cadencioso y seductor. Todo lo relacionado con esta omega me tiene cautivado. Las omegas son sumisas por naturaleza. Detectan los estados de ánimo de sus alfas y se sintonizan con ellos, buscando su aprobación, los dos trabajando en tándem, o eso me dijo mi madre antes de que La Muerte me la arrebatara. Mis padres siguieron su amor después de los incendios, y en tres meses había perdido a todos mis padres.


          Mi omega se revuelve en mis brazos, pateando con sus piernas y tratando de arañarme el brazo. No hay forma de que pueda hacerme daño, pero Torbjörn gime, perturbado de que yo pueda estar haciéndole daño. Su tacón de bota golpea mi muslo. Apenas lo siento, aunque sé que ha puesto toda la fuerza que ha podido.


          "Qif. Sawf tudhi nafsak". Para. Te harás daño, le digo en mi tono más tranquilizador. No es algo que haya dominado, gracias a nuestra falta de omegas. Ni mis hermanos de vínculo. Como señores de la guerra, no tenemos poca necesidad de calmar a nadie. En cambio, esperamos que se inclinen ante nosotros como los alfas más temidos y poderosos de nuestro reino.


          La omega hunde sus dientes blancos y romos en mi brazo. Su mandíbula se comprime y gruñe. Su mordisco no hace más que pellizcar mi piel, pero su gruñido va directo a mi polla, que se endurece de inmediato.


          Sabe lo que está presionando contra su trasero cuando sus ojos se abren y la comprensión inunda sus profundidades puras. No hay forma de que pueda confundir el tamaño y la circunferencia de la polla de un alfa. Me imagino cómo se volverán redondos sus ojos curiosos cuando la introduzca en su dulce coño. Cómo se sentirá el suave y húmedo deslizamiento de ella alrededor de mi longitud. Ahora un gruñido sale de lo más profundo de mi pecho.


          Sus dientes se deslizan por mi piel. Ella jadea. Hay un momento de quietud justo antes de que me arremeta presa del pánico. Enrosca sus manitas en puños y las golpea contra mi sólido pecho. Las omegas están destinados a ser sumisas, pero me gusta su fuego. Me gusta la forma en que cede a su rabia y hace todo lo posible por protegerse. Esta no es una omega débil. Esta es una omega digna de un alfa de mi fuerza y poder. De hecho, he encontrado un premio. Los protectores que la perdieron son tontos.


          Sus puños golpean mi mandíbula, mi hombro, en cualquier lugar donde pueda asestar un puñetazo. Sus golpes no son más que golpecitos, pero sus piernas se agitan y su talón golpea accidentalmente a Torbjörn antes de que pueda someterla.


          El savimite relincha y pierde el ritmo de sus enormes alas. Caemos en picado hacia el suelo, sus plumas coloridas y llameantes, hechas de luz y fuego, fluyen a nuestro alrededor. Estoy acostumbrado a montar a mi semental, pero mi omega no. Ella grita. El sonido que hace es agudo y estridente y me llega directamente al corazón. Su corazón se acelera mientras la alarma pura se dispara a través de ella. Necesito calmarla antes de que tenga un ataque al corazón, así que hago lo único que se me ocurre que asegura el control de un omega.


          Bloqueo mis muslos alrededor de los hombros musculosos de Torbjorn para que no nos caigamos de la silla, luego me inclino y recojo sus labios en los míos. Son regordetes y suaves y gimo cuando su sabor se filtra en mi boca. Ambrosía pura. Nada sabrá mejor, excepto tal vez cuando lama su coño, me deleite con él y me entierre en su calor.


          No puedo evitar besarla ahora que tengo su gusto. Introduzco mi lengua en sus melosas profundidades. Nunca antes me había dado cuenta de lo que me había perdido. Me como sus labios, metiendo su lengua en mi boca y chupándola antes de soltarla. Le lamo el labio inferior regordete, clavando mis colmillos en la tierna tira de carne, solo lo suficientemente ligero como para no pincharla. Lo suficiente para decirle quién dominará su cuerpo y le brindará un placer increíble.


          Ella me devuelve el beso, su aroma nos envuelve a los dos a medida que crece su excitación. Yo le hago esto a ella. Hago que esta omega sea resbaladiza con deseo. La satisfacción se apodera de mí, sabiendo que le he quitado la pelea. Sus labios se aflojan y se hunde en mis brazos. El triunfo ruge a través de mi sangre cuando succiona mi labio inferior en su humedad caliente, luego el dolor me atraviesa cuando muerde lo suficientemente fuerte como para extraer sangre.


          Me tambaleo y me limpio el labio con el dorso de la mano, mirando fijamente la mancha de sangre carmesí en mi piel carmesí. ¡Mi pequeña omega es una guerrera! Mi sangre canta con gloria exultante mientras la lujuria se dispara a través de mí y se lanza directamente a través de mi polla. Palpita detrás de mis cueros de batalla, y mi polla late en preparación. Necesito esta omega. Estoy dispuesto a cebarla durante días, a encerrar su cuerpo en el mío para que no haya malentendidos sobre a quién pertenece. El calor estalla sobre mí mientras me imagino uniéndome a ella, disparando mi semen en su cuerpo dispuesto una y otra vez.


          "'Ant li ya litil 'uwmigha". Eres mía, pequeña omega. Como las palabras son una promesa de lo que está por venir, un relámpago eléctrico se dispara sobre mi cuerpo mientras se prepara para el celo. Salta de mi piel a la de ella. Ella se pone rígida, su boca se abre, un grito ahogado brota de sus labios. Sus ojos vuelven a ponerse en blanco antes de quedarse inerte.


          Hay algo terriblemente mal. Su pelaje blanco gotea con más de su sangre roja. Noto que su brazo está cruzado sobre su pecho y que uno de sus hombros sobresale en un ángulo antinatural. Me maldigo a mí mismo. Está más herida de lo que pensaba. Solo su sentido de la autoconservación le permitió luchar contra mí hasta que su cuerpo se rindió.


          Le doy una patada en los costados a Torbjorn, instándole a volar más rápido. “Más rápido, amigo mío. ¡Apúrate!"


          Mi corazón martillea mientras sostengo a la omega, que ahora está demasiado quieta en mis brazos. Su cabeza se inclina hacia atrás mientras cae sobre mi brazo. Está en mal estado. La ira me invade mientras me pregunto quién le habría hecho algo así a una criatura tan delicada, pero hasta que pueda curarla y hablar con ella, tendré que esperar mi momento hasta que busque venganza.


          Insto a Torbjörn a que vuele tan bajo que sus alas rozen la parte superior de las granjas exteriores de mi tierra. Finalmente, mi castillo se acerca. Pasamos por encima del muro defensivo hecho de madera maciza de Fyette, lo suficientemente dura como para durar siglos una vez seca y tratada correctamente por los fuegos purificadores lo suficientemente calientes como para convertir la madera en piedra. Los postes se mantienen erguidos, afilados en puntas, protegiendo el municipio en su interior.


          Mi gente mira hacia arriba mientras vuelo por encima de mi cabeza, captando su atención. Desde herreros que golpean armaduras, hasta curtidores que secan pieles, y mujeres que intercambian pasteles y ven a los cachorros correr y caer bajo sus pies.


          Tiro de las riendas de Torbjorn y subimos a la torre más alta que alberga las suites que comparto con mis hermanos de vínculo. El viento me rasga el pelo y la ropa, volamos tan rápido.


          "¡Stefnan!" Llamo. Mi voz retumbante llega lejos y, después de un momento, Stefnan sale a mi balcón. Parpadea, como si se asegurara de que está viendo correctamente el precioso bulto que llevo antes de que se le abra la boca. Mi segundo es un guerrero curtido en la batalla como yo, pero al ver a una omega, su comportamiento cambia instantáneamente.


          Sus fosas nasales se ensanchan y el horror pasa por sus facciones cuando ve el mal estado de la hembra en mis brazos. "¿Tienes una omega?"


          Los cascos de Torbjorn repiquetean contra la piedra mientras lo guío para que aterrice en mi balcón. Se golpea la cabeza y pisotea sus seis pezuñas, haciendo un alboroto. Su carne se contrae y su boca echa espuma por el esfuerzo. Se ha esforzado por proteger a mi omega.


          Me voy de Torbjörn en un instante, acechando a través de mi puerta abierta. "Manda a buscar a D'Kali. ¡Rápido!"


          Stefnan da un paso tambaleante hacia nosotros. "¡Está herida!"


          Acuesto a mi preciosa omega en mi cama, preocupada de que no se haya movido por mucho tiempo. Al retroceder, veo cuánto daño ha recibido su cuerpo.


          Me vuelvo hacia Stef, cortando su conmoción. "Me temo que está gravemente herida. Necesitamos a D'Kali con urgencia".


          Stef acaricia su mejilla con su enorme palma, sus garras cuidadosamente retraídas antes de atreverse a tocarla. Él ya está perdido por ella tanto como yo. "Quienquiera que le haya hecho esto pagará con su vidas después de que les arranque los intestinos y los ase en las llamas".


          “Jaetvard sentirá lo mismo cuando la vea. Cazaremos a sus protectores y los arrasaremos hasta los cimientos, al igual que los fuegos curativos. Perdieron su derecho a vivir cuando ella recibió el primer corte en la piel”.


          "Me lo contarás todo cuando vuelva", dice.


          Asiento con la cabeza y él sale corriendo de la habitación sin más preguntas, dejándome con mi hembra inconsciente. Haré cualquier cosa para asegurarme de que viva. Haré cualquier cosa por mi preciosa omega.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Tercero

        


        
          [image: image-placeholder]
        


        
          Adele

        

      


      
        
          Cuando me despierto, no me dejo llevar por capas grises de pelusa de ensueño como en las películas. Grito desde la inconsciencia, empujada hacia arriba por la dura bofetada de la agonía. No soy más que una gran masa palpitante de hueso y músculo. Cada respiración infla mis pulmones como si fueran cuchillas de afeitar. Me revuelvo en un intento de superar el dolor, pero unas manos grandes y firmes me sujetan sobre una superficie blanda.


          Un gruñido bajo vibra a través de mí. Mi cuerpo se debilita, el sonido viaja a través de mí y apaga mi pánico, aunque no sé por qué. Tengo buenas razones para estar aterrorizada.


          Reconozco ese sonido. Mis ojos llorosos se enfocan en el demonio con sus grandes manos sobre mis hombros. Mi visión se aclara al ver que su rostro está cerca del mío. Tiene rasgos parecidos a los humanos (ojos, nariz, boca), pero son extraños y diferentes. Sus cejas rectas son cortes sobre sólidos ojos negros. Su nariz es angulosa y recta y se coloca sobre labios anchos y bien formados. Sus mejillas son trozos de carne cincelados que caen hasta una mandíbula cortante. Luego están los cuernos negros y gruesos que salen en espiral de sus sienes, enmarcando los lados de su cráneo. Las puntas son lo suficientemente afiladas como para destriparme con un movimiento de cabeza si lo desea. Es guapo y aterrador a la vez.


          Me dice algo teñido de un profundo gruñido, y sus colmillos asoman por las comisuras de su boca. Sus colmillos son blancos, afilados y brillantes. Lleno mis pulmones y grito a pesar del dolor que trae a mi cuerpo. Trato de alejarme, pero él es más fuerte y me inmoviliza con demasiada facilidad.


          Gira la cabeza y habla. El movimiento por el rabillo del ojo me llama la atención. Otra cara se inclina cerca de mí, pero esta cara es horrible y aterradoramente alienígena.


          Reptil.


          Este ser es algo cruzado entre un lagarto y una serpiente. Unos ojos amarillos me miran fijamente desde una cabeza grande y bulbosa, con los ojos muy abiertos por la conmoción, y luego algo oscuro y calculador cambia de mirada mientras me estudia. Su nariz es chata. No tiene labios, solo una amplia hendidura como boca. Su rostro es verde y en lugar de pelo, manchas de color verde más oscuro cubren su cabeza calva.


          Su cabeza gira sobre un cuello grueso y su voz es un lío de silbidos y sonidos resbaladizos. Me golpeo contra el demonio que me sujeta, pateando y arañando como si mi vida dependiera de ello. Tal vez sí. No me importa la agonía ardiente que azota mi cuerpo. Es secundaria en comparación con alejarse del monstruo.


          El demonio ladra una orden. Se apoya en mí, atrapando mis brazos y piernas con su cuerpo mucho más grande, y me presiona contra el colchón. Una mano grande cubre mi mejilla y gira mi cabeza para desnudar mi cuello. No importa cuánto me esfuerce, no puedo moverme contra su peso y poder.


          Me mantiene quieta mientras la bestia reptil presiona algo contra mis bíceps. Siento un pellizco y mi cuerpo se llena de tranquilidad líquida. Todos los dolores y molestias desaparecen. Mis brazos caen a mi lado y me relajo, sin importarme que el demonio y el monstruo aún se ciernan sobre mí.


          Mis huesos son fideos flácidos. Mis músculos son intrascendentes. Floto fuera del alcance del terror que se apoderó de mí, y no me importa. Nada puede tocarme en el espacio en el que estoy. El demonio le gruñe algo más. El reptil trae una pistola plateada y me la coloca detrás de la oreja. Aprieta un gatillo. Un golpe resuena en mi cabeza, pero afortunadamente, no hay dolor. Solo un eco que atraviesa la papilla hueca dentro de mi cabeza.


          El demonio recoge mi mejilla en la palma de su mano y gira mi cabeza para poder mirarme. "¿Puedes entenderme ahora, pequeña omega?"


          Me quedo con la boca abierta. "Ute habla Españoool ahura?" Mi lengua está muerta en mi boca y no forma palabras correctamente.


          Las cejas rectas del demonio caen sobre sus ojos de carbón. "¡Le diste demasiado suero!" Su voz retumbante florece a través de mí, teñida de agitación y rabia, y dejo que el tono se hunda en mis huesos como si fueran burbujas suaves.


          Mis ojos recorren la piel carmesí del demonio. Mis dedos se contraen con la necesidad de pasar por encima de todos esos deliciosos y abultados músculos de los brazos antes de fruncir el ceño. No debería querer hacer eso, pero por mi vida no puedo pensar por qué eso es tan importante.


          "Tuve que estimar la dosis. Tenga la seguridad de que no siente dolor, mi señor", dice el reptil antes de mirarme con brillantes ojos amarillos. No me gusta la forma en que me mira, como si no fuera una persona, sino una cosa. La mirada se desvanece cuando el demonio se vuelve hacia él.


          "Icn un'stan uuutoooo", le digo. Es gracioso, cuando también puedo escuchar los chasquidos y silbidos del reptil en el fondo. "Yo tengo demasiado vocssss en mi cabeza."


          Debería estar aterrorizada de que mi cerebro haya dejado de funcionar correctamente. Nada tiene sentido. Estas criaturas no deberían existir y no debería ser capaz de entenderlas tan claramente. No, a menos que hubiera muerto en la llamarada solar y estuviera en el inframundo. Eso explicaría por qué un demonio me mira como si quisiera comerme viva. Aun así, no entro en pánico como creo que debería. Mi cuerpo y mi cerebro están entumecidos. Deliciosamente entumecidos.


          El demonio se vuelve hacia mí, sus ojos, oscuros como el carbón, rastrillan mi cuerpo. Su calor corporal se infunde en mi piel a través de la palma de la mano que ahueca mi mejilla. Mis fosas nasales se ensanchan con el aroma del cuero. Giro mi cabeza en la palma de su mano y huelo. El aroma se lava de su piel y llena mis pulmones.


          Mi mente y mi cuerpo pueden estar entumecidos, pero mi estómago se contrae de manera extraña. Un calambre sordo tira profundamente dentro de la cuna de mis caderas antes de soltarse, y un latido correspondiente explota entre mis piernas. La humedad se desliza entre mis muslos y un dulce aroma a flor de manzano se eleva a mi alrededor.


          Un ceño fruncido aprieta mi frente. "¿Tiiiieeennneee floooreeeesss?" Hablar es demasiado difícil con el tamaño de mi lengua. El músculo me llena la boca y se pega a la parte superior en sequedad.


          El movimiento sobre el hombro del demonio me llama la atención. Otro demonio está detrás del que me robó en ese caballo hecho de fuego. Es tan grande e imponente como el demonio que me sostiene como si fuera a romperme. En lugar del pelo negro, este nuevo demonio tiene el pelo azul eléctrico que le cae por encima de los hombros y hasta la mitad de la espalda. Su cabello está trenzado en mechones gruesos, con cuentas doradas tejidas por todas partes.


          "¿Cómo está la omega?" El otro demonio da un paso hacia mí, y los labios de mi demonio se retiran. Un gruñido suena en sus labios, profundo e intimidante. Su cuerpo se hincha, haciéndose más grande y musculoso en un instante. Su pecho se hincha con deliciosas caídas y crestas, y sus bíceps son más gruesos que mis muslos. Hace que el demonio de pelo azul retroceda al mismo tiempo que un calor lánguido me atraviesa.


          “Cálmate, Rif. No le haré daño. Ella también es preciosa para mí", dice el demonio.


          Así que Rif es el demonio que huele a pecado y cuero. Sus hombros caen pero se retuerce, como si hubiera domado a una bestia dentro de él. "Disculpa, Stef. Me resulta difícil controlar mis impulsos".


          Los ojos de Stef se llenan de asombro y fuego mientras se acerca a mí lentamente, como si no pudiera creer lo que está mirando. Mis fosas nasales se ensanchan cuando el cedro se mezcla con el cuero. “Es comprensible, hermano. Dime dónde la encontraste”.


          Rif me mira y me desplomo en sus ojos oscuros. "Ella estaba en los fuegos purificadores sin sus protectores".


          Stef gruñe y sus ojos brillan. Mi estómago se contrae de esa manera dulce que me hace sentir caliente y flotante.


          "Y una omega como... ella. ¿Sola?” Otro demonio entra por la puerta para pararse junto a Stef. Su mirada recorre mi cuerpo desde la parte superior de mi cabeza hasta los dedos de los pies, como si me estuviera desnudando y convirtiéndome en algo nuevo. Algo que no puedo nombrar. El cabello de este demonio es blanco plateado y cae como una lluvia de seda sobre sus anchos hombros. El sándalo se mezcla con el cedro y el cuero, y el aroma me hace la boca agua.


          Me estremezco ante el temblor de cautela que se apodera de mí al estar rodeado de tanto músculo. El aire prácticamente vibra con testosterona. O tal vez eso solo viene del enorme demonio escondido en mi costado.


          "Está bien, omega. Son mis hermanos vínculos, Stef y Jaetvard-Jet. Tus compañeros ahora. Nunca te harán daño", dice Rif, señalando a un gigante y luego al otro.


          No confío en una palabra de lo que dice porque los dos demonios que señala me miran como si quisieran hacerme daño. Estoy segura de que quieren morderme y masticarme. Definitivamente no me hace sentir más segura.


          No entiendo lo que significa omega. O lo que son los hermanos vínculos. Pero mis preocupaciones se deslizan por mi mente como aceite. En cambio, me pregunto cómo se sentiría su piel contra la mía. Se ve aterciopelada, casi como gamuza. Levanto mi pesada mano, curvando mis dedos alrededor de los gruesos bíceps de Rif. Es cálido. Casi demasiado caliente, pero el calor de su cuerpo se hunde a través de mi piel, enviando hormigueos directamente entre mis muslos. La humedad se filtra de nuevo de mi interior, empapando mi ropa interior mientras el deseo me atraviesa en espiral, embriagador con su fuerza. Me meto saliva en la boca mientras me muevo en la cama. “¿Rif?”


          Sus fosas nasales se ensanchan cuando otra nube de flores de manzano flota a nuestro alrededor. "Me encanta mi nombre en tus labios, omega. Mi nombre completo es Rhifgraugdk Thorvaldsson. Stefnan, Jaetvard y yo somos los principales señores de la guerra de Rjúkaland, y gobernamos sobre todas las almas que viven aquí."


          Rif me sonríe, la sonrisa de un depredador mezclada con calor, ternura y posesión candente, todo en un simple levantamiento de esa deliciosa boca. Sus colmillos se asoman entre sus labios regordetes que son de un carmesí más oscuro que el de su piel. Caigo en esa sonrisa, cayendo de cabeza sobre los talones por un túnel sin fin, incluso cuando me doy cuenta de que tiene unos labios hermosos. Labios carnosos quiero besar y pasar mi lengua para saborear su boca caliente y húmeda y... ¿Qué demonios me pasa?


          Las llamas pasan por debajo de mi piel y respiro temblorosamente, preguntándome de dónde vienen estos pensamientos. Estas necesidades. El aire está teñido de aromas de cuero, cedro y sándalo que oscurecen todo lo demás. Llenan mis pulmones y mi corazón late como un martillo contra un yunque, haciéndome olvidar que nunca respondí así a ningún hombre. Pero no es un hombre, ¿verdad? Es un demonio, y debería tenerles miedo a todos.


          Mi cuerpo no recibió el memorándum. El calor sube a través de mí. Mi corazón se aprieta mientras el deseo se enfurece entre mis muslos. Creo que podría haberme ensuciado, pero Rif echa un vistazo a mi pelvis, sus ojos negros se abren de par en par antes de pronunciar: "Déjanos, D'Kali".


          "Pero... Semental... Si puedo obtener una muestra de su sangre", dice el lagarto verde, D'Kali. Agita sus dedos con punta de garra como si no quisiera abandonar su último experimento. Entiendo esa mirada, porque es la misma forma en que miro un lote de células bajo mi microscopio cuando sé que estoy en algo que puede cambiar el curso de la historia humana.


          El reptil me quiere en una placa de Petri porque soy algo para que él diseccione. Algo para pinchar y pinchar. Un cuerpo sin mente, sin sentimientos, sin piel que sangra cuando se corta. Un enigma que pretende explorar, cueste lo que cueste.


          "¿Una muestra? ¿Por qué?” pregunta Stef, con las cejas bajas. Algo se aprieta en mí ante el tono áspero de su voz. Si alguna vez escuché una advertencia, fue esa, pero el reptil parece no darse cuenta.


          El monstruo lagarto hace un gesto hacia mi cuerpo tendido. "Puedo asegurarme de que no se enferme. Es una omega. No puede arriesgarse a que la Muerte llegue a ella...”


          "¡No!" Susurro. ¿La muerte? Respiro hondo, me alejo del reptil y me adentro de Rif tanto como mi pesado cuerpo puede moverse, mi piel se eriza mientras la mirada aceitosa de D'Kali me recorre. No quiero que ese ser se acerque a mí. Los demonios son depredadores, pero el reptil me destrozará sin pensarlo dos veces. No sé dónde estoy ni cómo llegué a estar aquí, pero el resto de mi mente lo entiende.


          Jet ruge y se acerca a D'Kali, elevándose sobre él a medida que crece en volumen. "¡Fuera!" Su voz sacude la cama debajo de mí.


          "No es prudente interponerse entre los alfas y su omega", dice Stef, enjaulando a D'Kali en su otro lado.


          D'Kali se queda flotando por un momento, y cuando sus ojos amarillos se entrecierran sobre mí antes de darse la vuelta, sé que soy un objetivo. Se escabulle de la habitación, cierra la puerta tras de sí, y yo soy el único foco de tres pares de ojos intensos. Se me aprieta el coño. La lujuria se apodera de mí, bañando mi cuerpo con una ola de intenso calor.


          “¿Qué...?” Trato de hablar, pero mi mente no es más que melaza. Lo que sea que D'Kali me haya hecho se ha hundido profundamente en mis huesos. Me balanceo entre la excitación intensa y estar acostada en un charco de mis propios huesos licuados.


          Stef cae de rodillas junto a Rif, tocándome la mejilla, el brazo, el muslo. Su mano sigue moviéndose como si no pudiera decidir dónde apoyarla. O tal vez quiere tocarme por todas partes de una vez y una parte de mí no es suficiente.


          Jet se mueve hacia mi otro lado y me enjaulan como lo hicieron con D'Kali, pero la diferencia es que mi cuerpo está en llamas por debajo de su intensidad, mientras que D'Kali se había enfurecido.


          Jet se acerca a mí. Su mano tiembla, flotando sobre mí como si no pudiera creer que sea real.


          “Cuida tus garras, Jet. Es frágil", ladra Rif.


          Jet sisea y las largas garras negras en la punta de sus dedos se retraen antes de apretar el puño y alejarse. Se me pone la piel de gallina mientras un dolor repentino y palpitante me invade. Gimo, mis propias manos tiemblan mientras las aplasto sobre mi estómago.


          “Ella también necesita tus caricias, Jet. Tócala y alivia su dolor, hermano", gruñe Rif.


          Vuelve a acercarse a mí, vacilante, pero a medida que se acerca, el latido dentro de mí disminuye. Suspiro cuando su mano roza mi cintura con un ligero toque. "No sé cómo llegaste a estar en los fuegos purificadores, pero juro matar a quien haya sido tan descuidado con alguien tan preciosa como tú".


          "No soy preciosa". Me quedo sin aliento.


          Un gruñido retumba en su pecho, haciéndome respirar hondo porque. Ese. Sonido.


          "Omega, eres preciosa más allá de la comprensión". Pasa sus dedos por mi cintura, justo debajo de mis pechos, haciendo que mis pezones se conviertan en puntas duras como diamantes. Empujo mis pechos hacia arriba como si algo necesitado dentro de mí se hubiera apoderado de mí.


          El dolor empeora cuando Rif deja caer la palma de su mano sobre mi muslo y Stef curva su gran mano sobre mi cadera. No hay ninguna razón por la que deba quemarme por su toque, pero lo hago. La forma posesiva en que me abrazan hace que mis entrañas brillen. Lo único en lo que puedo pensar es en querer que me toquen donde más lo necesito.


          “¿Cómo?” Me ahogo, necesito obligarme a pensar en otra cosa en lugar de en sus toques insoportablemente deliciosos.


          No me gusta ser tocada por demonios. Debería repugnarme, pero es todo lo contrario. Va en contra de mi buen juicio, pero me siento atraída por todos ellos de una manera que nunca antes había experimentado. No tiene ningún sentido, pero incluso saber eso no detiene la excitación que me atraviesa.


          Los ojos de Rif se posan en mí y su mano se curva alrededor de la cadera opuesta que sostiene Stef. Unas garras largas, negras y letales hacen hoyuelos en mi ropa antes de que él las retraiga en las yemas de sus dedos. "Entras en celo porque tu cuerpo reconoce a tus alfas. Nosotros también entraremos si sigues oliendo tan tentador, pero no estás en condiciones de envainar nuestras pollas. Todavía no. No de la forma en que queremos hacerte nuestra”.


          La melaza en mi mente tartamudea hasta detenerse mientras un escalofrío de calor burbujea a través de mí. Sus palabras actúan como si fueran drogas, penetrando en mí y haciendo que el calor se apodere de mi cuerpo. Se me hace la boca agua mientras sus dedos siguen rozando mi piel, cada caricia es más hipnotizante que la anterior.


          "No... omega... humana", logro decir. Los quiero. ¡No! Quiero estar de vuelta en la seguridad de mi laboratorio familiar. La confusión me invade cuando otra oleada de calor hace que el sudor se acumule en mi frente.


          “Sí, lo eres, mi hembra. Eres toda omega". Las cejas de Jet bajan y se forma un pliegue entre ellas. "Pero estás sufriendo. Solo empeorará si no se alivia el calor".


          Una niebla se forma dentro de mi cabeza. Entiendo las palabras que dice, pero no el significado. El calor hierve a fuego lento dentro de mis venas, buscando un pináculo fuera de mi alcance. Un calambre palpita en mi vientre y gimo. Me retuerzo y me retuerzo en la cama, queriendo algo que no puedo describir. “¿Qué es ese caloooor?”


          El ceño de Stef se frunce más. "¿No tienen omegas de donde eres?"


          Un fuerte sollozo se me escapa, mi cuerpo tiembla mientras mi coño palpita incómodamente. No entiendo de qué están hablando. No sé qué me está pasando, pero el dolor entre mis piernas es cada vez mayor. Mi visión vacila como si fuera a desmayarme. "N . . . No".


          La mano de Stef acaricia mi cara e inclino mi mejilla. Su palma es un bálsamo para el fuego que estalla dentro de mí. Maldice en voz baja antes de volvermea mirar con ojos insondables. "Eres una omega. Nuestra mitad perfecta. Vas a entrar en celo porque somos tus alfas. Tu cuerpo reconoce el nuestro y nos quiere. Esto es simple biología. Si no aliviamos tu sufrimiento, solo empeorará".


          Sus siluetas se difuminan. Todavía no sé a qué se refiere, pero mi estómago se acalambra de nuevo, tanto que gruño y me acurruco en una bola. Unos brazos fuertes me levantan de la cama y me acunan unos muslos gruesos. El aroma a cuero de Rif me envuelve, y parte del dolor cegador desaparece mágicamente.


          "Mi omega. ¿Dejarás que te toquemos y aliviemos tu sufrimiento?" La voz de Rif se hunde a través del dolor brillante que recorre mi cuerpo. Mis músculos se tensan mientras me inclino al borde de otro calambre. Un hilo de sudor corre por mi espalda y me esfuerzo anticipando el dolor que se me avecina.


          Lloriqueo y me agarro el estómago, hundiendo los dedos en mi carne como si eso fuera a detener el calambre. Los dedos de Stef recorren mi mejilla y debajo de mi barbilla. Me inclina la cabeza y mis ojos se abren de par en par. "Mírame, omega. Permítenos aliviar tu dolor. Por favor".


          Su hermoso rostro alienígena llena mi visión, y me engancho a la preocupación que veo en su rostro. Stef mantiene su mano debajo de mi barbilla, mientras su otra mano acaricia mi muslo. Jet cae de rodillas frente a mí, y mis muslos se abren como si no tuviera propiedad de ellos. La dulce flor del manzano flota a mi alrededor.


          "Mmm, omega. Tu olor...” Su pulgar recorre la parte interna de mi pierna, casi hasta la unión entre ellas, mientras sus fosas nasales se ensanchan. Mi clítoris palpita y la humedad llora desde lo más profundo. Grito mientras mi coño se hincha con una necesidad palpitante.


          El aroma del sándalo me hace agua la boca. La mezcla de cedro y cuero se está convirtiendo en mi aroma favorito. El dolor disminuye, dando paso a una ola de excitación que penetra en los muslos musculosos de Rif. Nunca he estado tan mojada para un hombre, y mucho menos para tres. Sin embargo, no son hombres. Son demonios. Demonios que convierten mis entrañas en deseo líquido. Mis piernas se separan, lo que le da a Jet acceso a mi núcleo, pero su mano permanece en mi muslo. Su pulgar acaricia mis piernas vestidas con jeans en círculos que me vuelven loca y hacen que mi excitación se dispare. El pulgar de Rif acaricia la parte inferior de mis pechos y el toque de Stef susurra a lo largo de mi cintura.


          Quiero que me toquen donde más me duele. Necesito que me pongan las manos encima. Sus dedos dentro de mí. Pero sus manos se alejan demasiado de donde me quemo por ellos.


          "Usa tus palabras, omega. Permítenos darte la liberación que tu cuerpo anhela. Déjanos cuidarte como deberían hacerlo tus alfas". La voz de Rif es baja y grave. Llena de la misma tensión enroscada que me atraviesa.


          Abro las piernas e inclino las caderas, dispuesta a hacer cualquier cosa para quitarme la quemadura. Arqueo la espalda sobre el sólido apoyo del brazo de Rif y empujo mis pechos en ofrecimiento. No entiendo de dónde viene este nivel de excitación, pero me duele demasiado como para preocuparme. Necesito que este dolor termine, necesito que me toquen, y de alguna manera eso tiene sentido. Mi lengua es demasiado gruesa para decir mucho, así que digo la única palabra que puedo. “Por favor”.
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          Un temblor recorre el gran cuerpo de Stef. Un aliento caliente sale de la boca de Rif para alborotar mi cabello y hacerme cosquillas en la oreja. Me estremezco, esperando que la mano de Jet acaricie mi abdomen donde lloro por él. En cambio, su mano se desliza hasta la parte inferior de mi cintura y patina sobre mi hombro para envolverse alrededor de la base de mi cuello.


          "Te tomo el pulso, omega. Suena como un tambor para nosotros. Solo para nosotros". La voz de Rif es un gruñido áspero que me derrite las entrañas.


          La posesión en sus palabras toca una fibra primigenia en lo más profundo de mí que nunca supe que existía. Por otra parte, no estoy en mi sano juicio. Estos demonios están tejiendo una red seductora a mi alrededor, y estoy atrapada en el medio. Una gran parte de mi mente clama que nada de mi situación está bien. Que realmente no debería estar tan excitada en estas circunstancias, pero siento las caricias del pulgar de Rif a lo largo de mi mandíbula y que se inclina hacia mí y el pensamiento se disuelve frente al deseo hedonista.


          "Te voy a besar, mi omega. Reclamaré tu boca y entonces encontrarás tu placer con nuestras manos".


          Stef me acaricia la nuca con una mano grande, sosteniendo mi cabeza con firmeza para que Rif pueda devorar mi boca. Sus labios capturan los míos en un instante, y su lengua se sumerge en mi boca, tragándose mi gemido. Su olor es más potente en mi lengua. El cuero se derrite en mí, licuando mis músculos. Su sabor es ambrosía, satisfaciendo el dolor insaciable y necesitado que se retuerce dentro de mí. Gruñe y las vibraciones de su voz se hunden dentro de mí.


          "Eres nuestra, omega. Solo nuestra", murmura Stef antes de que Rif vuelva a capturar mi boca.


          No dudo de sus palabras. Yo soy de ellos. En este momento, no quiero nada más que sus manos, bocas, dientes, pollas. La necesidad palpita a través de mí, rayando en el dolor, y si no tengo la mano de alguien entre mis muslos en este momento, explotaré. Impulsada por un impulso innegable, meto mi mano entre mis muslos húmedos para aliviar la presión tensa que se enrolla allí.


          Nunca he sido tan desenfrenada, tan atrevida, pero otra criatura se ha despertado dentro de mí y ha tomado el control de mis acciones, llevándome a hacer cosas inaceptables que no tienen sentido. No puedo detenerme. Quiero que me toquen. Quiero su atención. Una parte de mí sabe que no debo permitirles hacerlo, pero la otra parte, más grande, está hiperenfocada en la necesidad salaz que me impulsa.


          "Este placer es mío para darlo", gruñe Jet. Su mano roza mi muslo y debajo de mi mano para descansar sobre mi núcleo palpitante. Sus largos dedos descansan en la costura entre mis muslos, en unos vaqueros demasiado gruesos.


          Ondulando mis caderas, tratando de generar fricción entre los jeans y mi clítoris palpitante mientras Rif aún me besa. Busco a tientas hasta que agarro la muñeca de Jet, tan voluminosa que no puedo cerrar los dedos por completo. Aprieto su mano contra mi clítoris. No es suficiente.


          Me separo de Rif para gemir: "Por favor. Más".


          Jet presiona mi clítoris con la palma de su mano, y late al ritmo de cada latido del corazón. Subo por una espiral que se enrosca más dentro de mí.


          "Mira a Jet, omega. Míralo mientras cabalgas su mano", me susurra Rif al oído mientras su palma se curva sobre mi pecho. Su pulgar traza el pico en mi parte superior donde mi pezón está duro como una roca.


          Mis ojos se abren de par en par y caigo en las oscuras profundidades de Jet. Algo cercano al asombro se mezcla con un calor hirviente que hace que sus ojos brillen como ónix bruñido.


          Jet me sostiene con la mirada mientras aumenta la presión. Me froto contra sus dedos, enloqueciendo, buscando una dulce liberación, pero solo puedo escalar hasta cierto punto. La mezclilla gruesa bloquea el camino. Necesito más. Necesito que su piel se deslice a través de la humedad obscena entre mis piernas.


          Stef masajea mi pecho con su gran palma. El calor me quema la piel mientras sus dedos carmesí acarician y pellizcan mi pezón duro. Me sacudo con una racha de dolor cuando Rif empuja su nariz a lo largo de mi cuello y lame un camino desde mi clavícula para succionar el lóbulo de mi oreja en su boca.


          “¡Oh, Dios!” El calor arde dentro de mí, convirtiéndose en un infierno. La tensión se convierte de nuevo en dolor y grito. No entiendo lo que me está pasando. Mi mente se tambalea en la confusión. Terror. Dolor. Las lágrimas brotan de mis ojos. "No es suficiente".


          "Tendré que tocarte más íntimamente, mi omega. Dilo y haré todo lo que me pidas", dice Jet.


          "¡Sí! Por favor, por favor, por favor, tócame, Jet. Yo... Te necesito", grito, demasiado lejos en mi mente como para que me importe cómo sueno. Mi ropa es demasiado ajustada, demasiado restrictiva. De repente, odio el peso de mi bata de laboratorio y la pesadez de mis jeans. Tienen que irse. Todo tiene que desaparecer. De esa manera podré tener su piel en la mía, donde pertenece.


          "Pídenos como nuestra omega. Pídele a tus alfas que te proporcionen lo que quieres", exige Rif.


          Me estremezco y la humedad me inunda el corazón; Es suficiente para mi humedad moje mis jeans a través de la entrepierna y baje por mis muslos. Es como si un río brotara de mí, acompañado por el dulce aroma de las flores de manzano.


          Las fosas nasales de Jet se ensanchan. Se inclina y arrastra la nariz por la costura de mis vaqueros, aspirando el aroma a sus pulmones. "Infiernos, omega. Tu aroma . . . este coño...".


          “La huelo, hermano. Es embriagadora". El gruñido que emite Stef está lleno de fuego. Sus dedos pellizcan mi pezón. Respiro hondo mientras la bobina me anuda las entrañas y me aprieta.


          "Pídenos, omega. Pídele a tus alfas que atiendan tus necesidades", gruñe Rif.


          Estoy más allá de las palabras, más allá del pensamiento, pero de alguna manera, palabras que no concebí brotaron de mí. "¡Por favor, alfas!"


          No puedo comprender mis palabras. Surgen de una parte de mí que antes no existía. Escucho un sonido desgarrador y el aire frío se arremolina alrededor de mis caderas y piernas. Miro hacia abajo y veo a Jet quitarme los vaqueros con una de sus afiladas garras. Sus ojos negros brillan mientras mira fijamente el lugar entre mis piernas. Una electricidad azul claro cruje a través de sus hombros y baja por su brazo para desaparecer en su piel.


          "Ese es el rubor hjerte, hermano", exclama Stef, con asombro en su tono.


          "Así es como sabemos que ella es nuestro verdadero corazón. Nuestra compañera”. Los ojos de Jet brillan con pura posesión, pero estoy perdida. Perdida mientras sus dedos encuentran mi núcleo y se deslizan entre mis pliegues.


          Estoy tan mojada que se desliza hasta mi entrada y me lanza con un empujón de muñeca. Echo la cabeza hacia atrás y arqueo la espalda mientras la sensación se dispara hacia arriba, demasiado lejos como para preocuparme por lo lasciva que debo parecer. Mis ojos se ponen en blanco mientras él mete su dedo dentro de mí, rasgándome como si fuera su instrumento favorito.


          Gimo, jadeando su nombre, concentrándome en la presión que se acumula entre mis piernas. Un segundo dedo se une al primero, y mientras se desliza dentro de mí, rodea mi clítoris con su pulgar.


          “Sí, sí, sí”. Digo encantada, perdiéndome detrás de los párpados cerrados mientras subo hacia el pináculo.


          No soy una persona que deje que tres hombres la toquen a la vez. No dejo que los hombres me toquen cuando no estoy emocionalmente involucrada, y eso generalmente lleva mucho tiempo. Semanas. Meses. No me guío por mis necesidades físicas, y los hombres se asustan por mi inteligencia mucho antes de que esté lista para algo íntimo. Tampoco les gusta ocupar el segundo lugar después de mi laboratorio y mi investigación.


          Pero estos demonios no son hombres. Son otra cosa y ahora mismo no reconozco a la criatura necesitada que ha despertado dentro de mí. Esa parte desenfrenada de mí misma donde la necesidad y el deseo son más fuertes que los límites de mi mente. Han desbloqueado algo profundo dentro de mí. Algo enterrado tan profundamente que no era una parte funcional de mí. Me han desmontado y reorganizado, y las partes dormidas de mí misma se han vuelto dominantes.


          Y entonces nada más importa cuando Jet se mete en mi núcleo, enrosca sus dedos dentro de mí y arrastra las puntas a algún lugar que enciende chispas de pura sensación. Presiona su pulgar sobre mi clítoris y lo presiona, dándome la liberación que necesito. Me quedo boquiabierta y Rif devora mi grito con un beso abrasador mientras subo a la cima. Mete su lengua dentro de mi boca, comiéndose mi liberación.


          Puntos blancos chispean detrás de mis párpados cerrados mientras mi orgasmo se prolonga. No soy nada mientras me elevo, mi clímax es tan fuerte que me pierdo en un baño de blanco puro. Vuelvo a mi cuerpo y encuentro sus manos acariciándome. El aire vuelve a crujir y la electricidad baila a lo largo de sus brazos.


          "Tan hermosa, omega. Eres hermosa cuando te corres. Tu coño brota por nosotros. Ahora quiero ver el resto de la omega que los cielos nos enviaron", se queja Rif.


          El aire fresco roza mi vientre cuando me rasga la blusa con un rápido movimiento de su mano. Un movimiento de una garra letal separa mi sujetador, y todas sus manos siguen donde antes me habían acariciado. No hay nada. Sin toques. Nada de caricias. El sudor me pica el cuerpo y me arde la piel. Un gemido me sube por la garganta. La parte necesitada recién despertada de mí no entiende por qué dejaron de darme la atención de la que estoy tan desesperada.


          El gruñido de Jet hace que mi piel se tense. "¡Rif! ¿Por qué no nos dijiste que estaba tan herida?”


          "Yo estaba... su olor . . . ¿Puedes perdonarme, omega?” La voz profunda de Rif vibra a través de la niebla que nubla mi mente.


          Con cuidado, me quitan el resto de la ropa rasgada de mi cuerpo, revelando una masa de heridas. La sangre sale de las heridas, y todo lo que puedo pensar es que gracias a Dios, lo que sea que el reptil me haya dado, todavía rezuma a través de mi cuerpo porque debería tener mucho dolor con estas heridas. Este dolor es diferente del dolor que me abrasaba cuando anhelaba su caricia. En cambio, el mundo tiene una cualidad nebulosa y flotante en la que quiero empaparme para siempre. Entonces no tendré que darle sentido a nada.


          "Necesita las Orcadas", dice Jet.


          "Quiero... a casa", le digo. No quiero este Orcadas. Quiero despertarme en mi cama y suspirar de alivio cuando me dé cuenta de que este fue un sueño horrible que mi cerebro conjuró.


          Rif se pone en pie, desliza sus brazos por debajo de mis hombros y rodillas y me levanta contra su pecho. Inhalo su olor a cuero y lo arrastro hasta mis pulmones como una droga. "Estás en casa. Somos tu casa. Los protectores que te dejaron vagar sin supervisión no te merecen. Es una pérdida con la que tendrán que vivir para siempre. Nunca te van a recuperar".


          Entra en otra habitación, el espacio se asemeja a una cueva hecha de roca lisa y oscura. La piedra negra parece como si se hubiera derretido como lava y se hubiera reformado como porcelana. El baño parece familiar. Observo lo que parece un lavabo, un espejo, toallas y un inodoro. El vapor se eleva desde el agua burbujeante de una pequeña piscina en la esquina.


          Rif extiende la mano a lo largo de la banda de las tiras de cuero que lleva puestas y desengancha un broche. La prenda cae al suelo. Se mete en la piscina y nos baja. El agua efervescente se cierra a nuestro alrededor. Las burbujas me hacen cosquillas en la piel mientras me coloca entre sus largas piernas. Me aprieta para que mi espalda descanse contra su pecho y me enjaula junto a su cuerpo.


          Su polla larga y gruesa me pincha la espalda. Es una masa pura y sólida que palpita cuando me acerca. Gruesa y carnosa, es una roca de músculo hinchado, y no hay forma de que pueda ignorarla. Su magnitud no puede ser real y, sin embargo, la evidencia está ahí contra mi espalda.


          Mi corazón palpita en mi pecho y mis miembros pesados como plomo se sacuden. Mis dedos se aferran al borde de la piscina y trato de alejarme de él. Es inútil, por supuesto. Con una lánguida presión de la palma de su mano sobre mi cuello, vuelvo a aplastarme contra su cuerpo firme.


          "¡No!" Me quedo sin aliento.


          Rif me acaricia la oreja y sus labios se deslizan a lo largo de mi cuello. "Relájate, omega. Estas son las aguas curativas de las Orcadas. Proviene de las aguas profundas de Amadon y repone nuestra salud. Descansaremos aquí mientras te recuperas".


          Sus enormes brazos se enrollan alrededor de mi cuerpo, lavando suavemente la sangre y la mugre. Su tacto es ligero mientras pasa sus dedos por mis brazos, estómago y piernas. El agua se tiñe de carmesí antes de ser succionada. Una corriente sutil fluye a mi alrededor y sigue el rastro de sangre hasta un rincón de la piscina, donde se drena, dejando el agua clara.


          Jet y Stef se desnudan y bajan sus enormes cuerpos a la piscina. El agua esconde sus pollas erectas y sus pesadas bolas colocadas entre muslos musculosos, pero la visión es suficiente para quemar la impresión contra el interior de mi cráneo. Son enormes, largas y gruesas, y mi coño se aprieta.


          Stef se inclina hacia mí, sin apartar la mirada de mí. No soy más que una presa bajo el foco de un depredador, y esa cosa irreconocible dentro de mí se acicala bajo su atención. "Cuando estés mejor, tu calor omega llamará a nuestra rutina alfa y te uniremos a nosotros para siempre. Nuestros corazones se encenderán y nuestras almas se fusionarán".


          Mi atención se desliza de sus insondables ojos negros para recorrer sus pechos desnudos, absorbiendo músculos definidos, rígidos bajo una suave piel carmesí. Sus hombros son anchos y sostienen brazos que podrían hacer press de banca a toda una nación, con bíceps tensos y abultados que son más gruesos que mis muslos.


          Desde sus sienes, cuernos dobles se elevan por encima de sus cráneos, curvándose y barriendo majestuosamente hacia arriba, terminando en una punta afilada, mientras que su cuerno inferior se enrosca debajo de sus orejas. El borde dentado del cuerno superior parece que podría cortar un ladrillo con el movimiento de sus cabezas.


          El cabello de Jet es blanco, golpeando contra su piel carmesí. Es tan largo que le cae por la espalda como hebras de seda pura. Dos gruesas trenzas enhebradas con cuentas doradas caen sobre sus hombros. El cabello de Stef es azul eléctrico, con mechones más gruesos que caen hasta la mitad de su pecho. Los extremos golpean el agua y se hinchan a su alrededor.


          Mi abdomen se tensa hasta convertirse en un calambre. No puedo ocultar mi mueca. Me agarro el estómago como si eso ayudara a aliviar el dolor, y como era de esperar, falla.


          "Necesita que la toquemos, hermanos", dice Rif.


          “Con mucho gusto”. Jet se desliza a lo largo de la piscina hacia mí, y Stef toma mi otro lado. Jet rodea mi tobillo con su gran mano y Stef me retoca el brazo. Al instante el calambre se alivia y me relajo contra Rif, demasiado exhausta para hacer otra cosa que hundirme contra él.


          Rif vierte un poco de líquido en una copa de latón de una jarra junto a la piscina y me la lleva a los labios. "Bebe, omega. Las aguas pueden deshidratar y hay que curar mucho".


          No me da otra opción y me pone la copa contra el labio inferior. Abro la boca automáticamente, pensando en lo mala idea que es ingerir cualquier cosa, pero el agua está fría y termino toda la copa a pesar del ligero sabor metálico que cubre mi boca.


          "Cuéntanos cómo llegaste a estar en los campos en llamas para que pueda llevar a tus protectores ante la justicia", dice Rif.


          Los campos en llamas no describían adecuadamente el infierno en el que me habían arrojado. Tal vez esto realmente era un infierno y yo había muerto. "No hay protectores".


          El gruñido de Rif vibra en mi espalda. "¿Cómo puede una omega no tener protectores? Eso es inaudito. ¿De qué parte de Amadon eres?”


          “¿Amadon?” Le pregunto. Mi cabeza está nublada y cada vez me cuesta más pensar.


          "Debes venir de uno de los otros seis territorios", dice Stef.


          Me inclina la cabeza, saca el agua de la piscina con otra jarra y me la vierte sobre el pelo. Se echa un chorro de gel en la palma de la mano y lo pasa por las hebras. Mi cuerpo es líquido instantáneo. Mis párpados caen y creo gemir en voz alta, pero no puedo estar segura. Convierte el gel en espuma, las puntas de sus garras raspan tranquilamente mi cráneo. Un aroma floral se eleva de la espuma antes de lavarla.


          "No hay territorio. De... mi laboratorio. Hubo una... llamarada solar". Mi mente da vueltas, no se me ocurre nada porque no hay forma de que una llamarada solar pudiera haberme absorbido y expulsado. Es imposible, y sin embargo... Estoy aquí. El agua es cálida y real. La polla erecta de Rif palpita contra mi espalda. Eso es ciertamente real.


          Mis párpados se abren cuando un paño suave pasa por mi pie. Jet se agacha frente a mí con mi pie en su mano. Frota el paño suavemente sobre el arco y entre los dedos de los pies antes de deslizarlo por mi pantorrilla.


          "¿Por qué una omega estaría en un laboratorio?" pregunta Stef.


          "Obviamente no ha sido cuidada como corresponde a una omega", dice Rif.


          Mi cuerpo palpita, pero no con la urgencia de antes, cuando estaba fuera de mi mente por el deseo. Ahora empieza a llenarse del terror en toda regla que había experimentado cuando me encontré en géiseres de llamas. Yo era una rata de laboratorio. Un cerebro. Un medio para un fin. Nunca lo deseé. No soy esa cosa omega que creen que soy.


          "Mi trabajo. Es importante", les digo. “Si no vuelvo, las células perecerán y mis últimos resultados estarán en riesgo. La gente seguirá muriendo si yo no estoy allí para cosecharlas. Tengo que... Volver".


          Los ojos de Rif brillan y se endurecen. Desliza un dedo grueso por mi mejilla hasta que me acaricia la barbilla e inclina la cabeza hacia atrás para que no tenga más remedio que mirarlo. Las cuentas de su cabello tintinean y me envuelven con su presencia.


          "Mi pequeña omega, ahí es donde te equivocas. Tú pertenecen mucho aquí y eres muy nuestra. Una vez que estés curada y seas lo suficientemente fuerte como para aceptar nuestras mordeduras de reclamo, nunca volverás a ser desplazada. Comprenderás que nos perteneces y que, a diferencia de tus antiguos protectores, nunca te dejaremos ir".
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          Nuestra omega duerme, pero no descansa. Una omega en pre-calentamiento debe ser suave y flexible en su sueño para que su cuerpo pueda prepararse para los rigores del calor total. Nuestra omega debe dormir especialmente profundo debido a sus heridas y la energía que se necesita para sanar a través de las aguas de las Orcadas. En cambio, nuestra extraña pero hermosa omega gime y sacude la cabeza. Gotas de sudor se acumulan en su frente tersa y sus pálidas cejas se fruncen.


          Al menos, la Orcadas restauraron las heridas que sufrió en su piel. Se me ahueca el estómago al recordar los cortes por todo su cuerpo y el hecho de que estábamos tan impresionados con encontrarla que no los vimos al principio.


          Pasaré años recordando eso con ella. Un omega tan frágil como ella nunca debería haber estado en los fuegos curativos que abrasaban la tierra. Es diminuta, incluso para los estándares de omega de nuestra especie. Me maravillo de sus miembros delgados, los huesos finos de sus manos y su piel pálida tan delgada que en algunos lugares de su cuerpo se ven sus venas. Nunca he visto a una mujer tan atractiva o especial en ningún lugar de los seis territorios.


          Tan pronto como la vi, supe que era nuestra, y cuando  el rubor crepitó sobre mi cuerpo, supe que el destino finalmente nos había sonreído. El ardor del corazón solo se quema para las parejas verdaderas y señala la bendición final de los destinos. No hay duda en mi corazón de quién es ella para nosotros, a pesar de que aún no ha estallado para Rif y Jet.


          Esta delicada hembra, sea de donde sea, es nuestra salvación tanto para mis hermanos de vínculo como para Amadón.


          “¿Creen que siente el vínculo de pareja?” Murmuro. La preocupación tiene un sabor amargo en mi lengua porque esta hembra no parece entender nada de esto. Están despiertos como yo, callados sólo por nuestro asombro.


          "Tal vez el suero de D'Kali afectó su reacción hacia nosotros", dice Rif. Si está buscando excusas, entonces también está preocupado por ella. Le acaricia el brazo con una suave caricia, incapaz de dejar de tocarla.


          "¿No dicen eso los ancianos?" Tengo que confiar en su experiencia, ya que no tengo ninguna propia.


          Las omegas son extremadamente raras. Los alfas no tanto. La mayoría de nuestra gente ha nacido beta. Por cada cuatro alfas, por lo general solo hay un nacimiento omega. O así solía ser. En nuestro territorio, no ha nacido ninguna omega desde hace casi dos décadas. Sin preciosas omegas no nacerán alfas ni omegas. Las betas solo dan a luz a betas. Ha sido una preocupación principal que pronto no nazca omega o alfa en absoluto. Toda una parte de nuestra población dejará de existir.


          Mi corazón se dispara porque mi madre omega falleció con la Muerte cuando yo era pequeño. Mis padres acababan de formar su manada, y yo era el resultado del primer celo de mi madre. Su único hijo. Antes de que pudieran tener más hijos, mi madre fue arrancada de ellos en la siguiente ola de enfermedad que golpeó la fortaleza. La de mi padre no tardó en seguir, como es la forma de perder el vínculo entre los alfas y su omega.


          "Nunca mencionan la resistencia. Nunca", dice Stef.


          "Es la señal de encontrar una verdadera pareja, pero tal vez sea diferente con su especie", dice Jet. Se acerca a mí y le limpia el sudor de la frente con un paño. Sacude la cabeza y vuelve a gemir.


          “¿De dónde viene?” Dice Rif.


          Tengo que contener el barrido de rabia que me atraviesa. Me conmueve una urgencia mucho mayor que la ira. “¿Crees que es de otro territorio y que se ha perdido?”


          Me viene a la mente una idea más insidiosa. ¿Y si se la llevaron y la dejaron morir allí? No tiene defensas naturales, y el estado en el que se encontraba cuando Rif nos la trajo era más que preocupante. Solo habría sido cuestión de tiempo antes de que los incendios la vencieran.


          "No parece que sea de otro territorio", dice Jet.


          Carece de alas, escamas, garras o cualquiera de las características necesarias para sobrevivir. Cada especie tiene las características para vivir en los otros seis territorios.


          "Son reservados. Tal vez nos han ocultado sus omegas", dice Rif.


          "Estamos en guerra. No es que vayan a dar ninguna información, especialmente sobre las omegas. Prefieren vernos morir antes que entregar sus mayores tesoros". Los ojos negros de Jet brillan de ira.


          Nuestras tierras han estado luchando desde que yo estoy vivo, y lo que dice es cierto. Sin omegas, no nacerán más alfas ni omegas. Nuestra generación de alfas es una de las últimas. Nuestro mundo está cambiando, y no para mejor. Nos deja indefensos ante los ataques de otros planetas, y desde la Guerra Solice hace seis generaciones, en la que más de la mitad de la población mundial fue aniquilada, seguimos sufriendo.


          "Ella está reaccionando a nosotros. Al menos está en precelo, lo cual es un progreso. Haremos todo lo que esté a nuestro alcance para que nos acepte plenamente como compañeros", dice Rif.


          “No puedes clavar una clavija redonda en un agujero cuadrado, Rif” le digo.


          Levanta los ojos llenos de la pesada carga de ser el Señor de la Guerra Alfa Prime de Rjúkaland. "Si no lo hacemos, corremos el riesgo de perderla. No voy a permitir eso, Jet. Haré lo que sea. Salvarla es salvarnos a nosotros, a nuestras vidas y a nuestro territorio".


          Asiento con la cabeza, porque estamos del mismo lado. La desesperación llena sus palabras. "Estoy contigo, hermano, pero no la apresures".


          A menos que esté en pleno celo, no podemos vincularla. Hasta entonces, existe la posibilidad de que se aleje de nosotros, y nunca dejaré que eso suceda. Haré todo lo que esté a mi alcance para retenerla. Si se necesita orgasmo tras orgasmo, con mucho gusto le daré mi boca, mi lengua, mis manos y mi polla. No será una dificultad. Incluso ahora mi polla se está hinchando con la necesidad de estar dentro de mi omega. Se me hace la boca agua al pensar en su sabor. Sus pliegues hinchados y del río de resbaladizo que brotará para mí. Beberé de ella para siempre y no tomaré ningún otro sustento si ella me lo permite.


          La puerta se abre y D'Kali entra. Frunzo el ceño, levantándome sobre mi codo para proteger a mi omega de su vista. Él, de todos los seres, debería saber que no debe molestarnos. Es lo suficientemente longevo como para haber sido uno de los Ulgix originales que salvaron a nuestra raza de los ataques interestelares de las Guerras Solice y haber visto de primera mano lo protectores que son los alfas con sus omegas. Es difícil ignorar el fuego que corre por mi sangre ante su intrusión. “¿Qué quieres, D'Kali? Nuestra omega duerme".


          Me aseguro de que nuestra omega esté cubierta con una manta. Se durmió después de las aguas curativas. La habíamos secado cuidadosamente y nos habíamos acostado con ella para que descansara en el dormitorio de Rif, sin que ninguno de nosotros pudiéramos volver a nuestras tareas habituales en caso de que nos necesitara.


          D'Kali se detiene en mi tono. Su rostro se endurece, pero se recupera rápidamente, cruzando las manos frente a él y retorciéndose los dedos. "Mis disculpas, señor de la guerra."


          Mis ojos se entrecierran porque no parece disculparse, pero entonces nuestra omega se mueve. Sus extraños y hermosos ojos se abren de par en par. No estoy preparado para que su color exótico caiga sobre mí. Son tan celestes que me recuerdan al cielo del mediodía. Me pierdo en su mirada hasta que jadea y se endurecen de terror.


          Su mirada nos recorre a todos antes de aterrizar y quedarse en D'Kali. Su respiración se vuelve superficial. "¡Aléjate de mí!"


          Intenta alejarse de nosotros, pero Rif, Jet y yo la hemos enjaulado. No tiene a dónde ir.


          "Está bien, omega. No te haremos daño", le digo.


          Mis palabras no tienen ningún efecto. Se agarra las sábanas al pecho y golpea su cuerpo contra la pared de la cabecera de la cama. "Quiero irme a casa".


          Sus palabras me clavan el corazón. "Estás en casa. Nosotros nos encargamos de ti. Te apreciamos. Eres nuestra para proteger ahora. Ese no es un deber que tomaremos a la ligera", dice Jet. Me doy cuenta de que él también está preocupado.


          Él se acerca a ella, pero ella se aleja de él con un fuerte tirón. "¡No me toques!"


          “¿Si me lo permites?” Dice D'Kali.


          Rif gruñe. “¿Qué sucede?”


          Ella se estremece y gime ante el tono áspero de Rif. Se ve tan pequeña entre nosotros. Ella debería sentirse protegida por nuestros cuerpos mucho más grandes, pero ella no es de aquí. Quizás de donde ella es, maltratan a las omegas y por eso la confianza no es fácil para ella.


          "Puedo determinar su especie", dice D'Kali. Hay algo duro en la forma en que dirige su mirada hacia ella. Conozco a D'Kali de toda la vida, al igual que mis padres y los padres de ellos, y nunca he desconfiado de su juicio. Pero nunca antes había tenido un omega.


          "Soy humana. De... la Tierra. Dónde...". Su garganta se mueve y respira temblorosa. “¿Dónde estoy?”


          ¿Un ser humano? ¿De la Tierra? Nunca he oído hablar de un planeta así ni de su especie, y mucho menos de cómo pudo haber llegado hasta aquí. Se me hiela la sangre y comparto una mirada tanto con Rif como con Jet. El Ulgix nos aseguró que estábamos a salvo de la amenaza interplanetaria. Nuestros guerreros alfa se han reducido a un número precariamente bajo, y los betas no son lo suficientemente fuertes como para defenderse de un ataque.


          "Estás en Rjúkaland, en Amadon, pequeña omega. A salvo de los fuegos curativos", dice Rif en un intento por mantener a la omega tranquila. Una omega tranquila es aquella que se deslizará en celo.


          "Deja de llamarme esta cosa omega. Soy una persona. Una mujer. Mi nombre es Adele. Soy un ser humano y definitivamente no pertenezco aquí". Su pecho palpita. Me duele llevarla a mis brazos y consolarla, pero no creo que me deje.


          “Omega...” Dice Jet.


          Sus ojos azules se dirigen hacia él, centelleantes y enojados. No puedo evitar la oleada de diversión que me atraviesa. Tiene mal genio. Eso contribuirá en gran medida a mantener al Rif a raya. Nadie más tiene autoridad o poder sobre él, pero esta pequeña hembra lo tiene envuelto alrededor de su delicado dedo meñique.


          Agarra las sábanas con tanta fuerza que sus nudillos se vuelven blancos. "Exijo volver a casa. Yo no pertenezco aquí. Tiene que haber una manera...". Sus pálidas cejas se fruncen y se juntan. Murmura un torrente de palabras en voz baja. Capto las palabras "llamarada solar" e "imposible" y "algo sacado de una película de ciencia ficción". Sea lo que sea.


          "La omega está agitada. Tal vez otra dosis de suero la calme", dice D'Kali.


          La omega mira hacia arriba, su mirada abrasadora. "Mi nombre es Adele, y no te atrevas a inyectarme nada otra vez".


          "Está molesta. Aconsejo que la llevemos a mi laboratorio para que la analice en busca de la Muerte. No queremos que la enfermedad se propague a otra especie", dice D'Kali. "No queremos que se consuma como lo hicieron tus madres omega".


          El pavor me atraviesa, casi inmovilizándome de miedo. No quiero que nuestra omega muera como mi madre y todas las demás omegas que la Muerte se ha llevado.


          "El descanso es lo más importante para nuestra omega..." Dice el Rif.


          "Adele. Mi nombre es Adele", dice nuestra omega. Su agarre a la manta sigue siendo de nudillos blancos, pero sus hombros se elevan en una línea tensa.


          “La ira no es sana para ella, Rif”. La recojo en mis brazos, sosteniendo su cuerpo desnudo en la sábana, e ignoro la forma en que lucha por liberarse. Debe saber que no tiene que volver a luchar por nada. Cuando estos humanos la perdieron, perdieron todos los derechos sobre ella.


          "D'Kali tiene razón. Tenemos que asegurarnos de que no ha contraído la Muerte antes de entrar en celo. Si se quedara embarazada, me estremezco al pensar qué podría pasar si contrajera la enfermedad", le digo.


          Me empuja el hombro con un empujón juguetón, pero cuando la miro, sus ojos están llenos de pedernal y sus facciones se tensan. Ah, no fue un empujón juguetón, pero ella no es muy fuerte. "No voy a ir. ¡Bájame!"


          "Tu cuidado es de suma importancia, y nos aseguraremos, incluso si aún no lo entiendes", le digo.


          Su boca se abre en un adorable puchero, y su siguiente inhalación es ruidosa. Da una patada a las piernas. Chocan contra mi cadera, sin hacer daño a mi dura piel, y solo espero que ella no se dañe a sí misma. Es un peso agradable en mis brazos mientras camino desde los aposentos de Rif hasta la fortaleza propiamente dicha.


          Un escalofrío me recorre cuando hago una nota mental para ordenar que se haga espacio para nuestro nido omega. Necesitará una selección de telas para elegir dónde puede hacer su nido e invitarnos a entrar. Mi polla se hincha de anticipación. Nunca pensé que tendría la oportunidad de caer en la rutina con una omega, y mucho menos con mi omega. La única omega por la que mi corazón chisporrotea en la vida.


          La omega calma sus luchas y mira a nuestro alrededor mientras caminamos por los pasillos. Son resistentes. Hecho de madera petrificada de Fyette, quemada en la sustancia más dura después de que los fuegos curativos hayan pasado a través de los árboles. Son rectos y sólidos, se colocan verticalmente y se unen a grandes tablones con pernos de acero macizo.


          Los betas se escabullen de nuestro camino. La cabeza de nuestra omega gira mientras asimila todo. Cuando esté bien descansada y con crías después de su celo, me enorgulleceré de mostrarle su nuevo hogar. Si bien su aroma perfuma el aire, especialmente dulce y potente en su precalentamiento, necesitará ser contenida. Incluso los betas la olfatearán. No voy a permitir que lo comparta. Su aroma nos pertenece solo a nosotros.


          La llevo abajo, a las profundidades de la tierra, al laboratorio de D'Kali. Es tan diferente aquí como la noche lo es al día. Entramos en una habitación estéril y cegadoramente blanca con luz antinatural y tecnología construida para el Ulgix. Los finos pelos de la nuca se me erizan cada vez que entro en esta habitación, lo que hago regularmente para que D'Kali compruebe que estoy sano. Es un requisito previo de todos los alfas para la protección de nuestro planeta. Sin guerreros alfa, los betas no son lo suficientemente fuertes por sí solos en caso de que necesitemos proteger a nuestra población.


          "Esto . . . ¿Es un laboratorio?", pregunta la omega. Su ceño se frunce y echa un vistazo a la habitación. Ella cesa sus luchas y, en cambio, se muestra dócil en mis brazos.


          "Ponla en la camilla", dice D'Kali y se mueve para recoger su equipo. Varios Ulgix vestidos con batas blancas se afanan por él, ayudándole.


          Mi omega se pone rígida en mis brazos cuando ve la mesa de laboratorio que D'Kali le indicó. "No voy a sentarme ahí".


          Es un equipo estéril y no la culpo. "No te preocupes, omega. Estarás a salvo en mis brazos".


          Me siento en él. El metal está frío en la parte posterior de mis muslos, pero pronto se calienta. Estoy acostumbrado a la camilla y a las correas que a veces se usan cuando necesitamos un tratamiento que es particularmente doloroso. No esperaría lo mismo para mi omega.


          D'Kali se acerca a ella con un instrumento. Él se lanza y se lo sostiene en el brazo. Siseo cuando se acerca. "Pide permiso antes de acercarte a mi omega, D'Kali."


          "Mis disculpas, alfa", dice.


          Mi omega se frota el brazo y le lanza a D'Kali una mirada con los ojos entrecerrados. "No te arrepientes en absoluto".


          Sigo a D'Kali mientras se mueve hacia su equipo y carga su sangre en sus computadoras. Mi omega jadea cuando aparece un holograma sobre su cuerpo. Ella lo mira, probablemente tan intrigada como yo cada vez que veo estas imágenes aparecer en el aire.


          D'Kali levanta la mano hacia el diagrama y lo hace girar, tarareando para sí mismo. La imagen flota en el aire y gira cuando él ordena. Es transparente y está hecho de muchos colores. No entiendo lo que significa, por muy complejo que sea.


          "Esta es mi sangre", murmura mi omega.


          Mi ceño se tensa en un ceño fruncido. La miro, pero ella fija su atención en el holograma. Su mano sale disparada y voltea el holograma, como lo hizo D'Kali. Se aprieta los dedos y agranda parte del diagrama.


          “¿Entiendes las ilustraciones?” pregunta Jet.


          "Son células sanguíneas. Humanas", dice y señala. "¿Ves? Hay una mezcla de glóbulos rojos, blancos y plaquetas. Los animales tienen hemocitos. No sé lo que tienes a menos que pueda estudiar tus análisis de sangre, pero...”


          "Eso no es para que lo toques, omega", dice D'Kali.


          Se mueve hacia nuestra omega, y Jet se interpone rápidamente entre el Ulgix y nuestra hembra. Gruñe y el sonido reverbera por toda la habitación. Los asistentes de laboratorio se congelan y todos los rostros se vuelven hacia nosotros.


          Mi omega se empuja en mis brazos cuando algo en el holograma llama su atención. "¡Mira!"


          Rif cruza los brazos sobre el pecho. Sus cejas caen sobre sus ojos. “¿Qué pasa, omega?”


          Ella gira su rostro pálido hacia él antes de seccionar parte del holograma. "Mis células sanguíneas deberían tener forma de rosquilla para permitir que se filtren en los vasos sanguíneos más pequeños, pero estas son...". Vuelve a mirar las formas, puedo ver claramente que no son redondas. "Están desfiguradas. Estas proyecciones puntiagudas indican . . . metilmercurio en mi sistema. ¿Cómo puede ser eso?"


          Miro fijamente a Rif, perplejo. No entiendo a qué se refiere.


          Su frente está llena de sudor. Lo aparta con un movimiento distraído de la mano. "Incluso si no estuvieran deformes, el resplandor verde lo delata", dice.


          Se está agitando, retorciéndose en mi regazo. Su rostro pálido se está volviendo blanco a medida que todo el color se filtra de sus mejillas. "Este nivel debería ser imposible. Nada de pescado. Sin exposición externa. Sin contacto metálico. Ingestión... El mercurio sólo tarda veinticuatro horas en afectar a la sangre". Sus palabras se desvanecen y su mirada se dirige a D'Kali, endureciéndose.


          "Está cada vez más inquieta. Necesita más suero para calmarse", dice D'Kali. Abre un cajón y saca un inyector que reconozco. No es diferente de los que usa para tratarnos a todos cuando tenemos dolor. La tensión recorre su cuerpo. La rodeo con mis brazos.


          Extiende la mano, con la palma de la mano hacia el Ulgix, y se tambalea contra mi pecho. "No te acerques a mí con esa cosa".


          Una expresión sin nombre cruza su rostro, aparece y desaparece en un segundo. Si no estuviera mirando, me lo habría perdido. "Tienes que estar tranquila, omega".


          Rif rompe en un ronroneo. Sus párpados revolotean y lucha contra que se cierren. "No. No quiero... ese sonido...".


          Ella gime y se agarra el abdomen mientras un calambre se apodera de ella. Esto no es bueno para su precalentamiento. Su cuerpo ya está bajo un enorme estado de estrés, y su reacción a D'Kali no está ayudando. Mi instinto es profundo y arraigado. Mi ronroneo se une al de Rif, ambos necesitamos brindar consuelo a nuestra omega.


          "No... por favor", susurra. Ella lucha contra el estado de relajación que es un regalo de los alfas a sus omegas. Jet se une a nuestro coro y sus ojos se cierran. Se desploma contra mi pecho, su cuerpo arde de calor. Se retuerce y murmura mientras duerme. Su cabeza se mueve mientras lucha contra nuestros ronroneos en lugar de dejar que la consuelen. Incluso en su estado de relajación inducido por el alfa, se resiste a nosotros.


          Mi instinto se eleva dentro de mí, rápido y abrumador. Necesitamos unirnos a nuestra omega antes de que pueda resistirnos más. Y antes de llegar al misterio de por qué entiende la tecnología de D'Kali y cree que ha sido envenenada.


          Cruzo mi mirada con la de mis hermanos vínculos, la tomo en mis brazos y la abrazo contra mi pecho. Nos conocemos de toda la vida, y esta es una de esas veces en las que no necesitamos palabras porque todos pensamos lo mismo. "Tenemos que unirnos y debemos hacerlo lo más rápido que podamos".


          "Estoy de acuerdo", dice Jet, su profundo ronroneo resuena en la habitación.


          " No voy a perder a nuestra omega. Solo tendremos que superar la pelea primero y ayudarla a pasar de su precalentamiento a su fase completa. Buscaremos su perdón después de habernos unido ", dice Rif.


          Aparto el pozo de serpientes que se retuerce en mi vientre. Le quitaremos su elección. Sin embargo, Rif tiene razón, es lo único que podemos hacer en estas circunstancias.
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          Me dejo llevar por capas cálidas, dándome cuenta de que los demonios me han vuelto a dormir con sus ronroneos profundos y retumbantes. Solo que no son demonios. Son . . . extraterrestres. No estoy muerta, ni en el infierno, ni en la Tierra.


          Estoy en otro planeta.


          Entro en plena vigilia. Estamos de vuelta en la habitación, en la gran cama a la que me metió el enorme alienígena, Rif. Los tres me tocan, sus manos grandes y aterradoras se curvan alrededor de mi brazo, mi cadera, mi pantorrilla.


          Todos estamos enredados en sábanas lisas, pero se ven acres de su carne carmesí. Mi atención se centra en sus bíceps abultados y pechos tallados con pectorales que son más losas que secciones de músculo, y torsos que son tablas de lavar cinceladas capaces de rallar una esponja. Las profundidades sombreadas y las crestas duras desaparecen en sábanas negras que me ocultan demasiado.


          Una conciencia interior se agita dentro de mí, rápida y posesiva, y me roba la mente. Una bestia con mente propia. Quiero verlos a todos expuestos ante mí. Solo para mí. Sus cuerpos son míos, para mi placer. Mi derecho a poseer. Sus manos, sus espaldas, sus pollas, su semilla.


          Una ola de calor me atraviesa y el sudor brota de mi piel. Mi estómago se retuerce y un chorro de líquido tibio se derrama de mi núcleo. Una dulce fragancia de flor de manzano colorea el aire. El fuego lame mis venas, ardiendo de necesidad. Necesito a mis alfas. El deseo líquido fluye a través de mí y mi mano se desliza entre mis muslos, buscando el calor de mi núcleo. Estoy empapada. Hay un charco debajo de mí, que hace brillar las sábanas negras. He inundado las sábanas y cualquier vergüenza que soporte es inmediatamente dejada de lado por una nueva parte de mí misma. No me da vergüenza. Estoy feliz. Necesitada. Dolorida. Un latido lánguido me recorre.


          Estoy lista para mis alfas.


          Lista para que me tomen. Me follen. Embaracen y...


          ¡No! Qué... ¿En qué estoy pensando? Mi estómago se retuerce de nuevo por una razón diferente. No entiendo por qué estoy así.


          Omega.


          Decían que yo era una omega.


          Mi comprensión de los omegas se limita a los lobos. El omega ocupa la posición más baja en la jerarquía de la sociedad de la manada de lobos, pero la manera en que me observan con deseo en los ojos sugiere algo mucho más allá de los instintos animales.


          O quizás, se trata de instintos animales y están actuando por una necesidad biológica, y ahora yo también. Nunca me he sentido así. Las criaturas biológicas se adaptan a su entorno: la forma del pico, el tipo de patas, la posición de los ojos, el desarrollo de los bigotes, el filo de los dientes, adaptaciones estructurales desarrolladas para la supervivencia.


          He llegado aquí, transformada en algo diferente. Sigo siendo yo, pero no del todo. Me he adaptado a través de la ruptura y la reconstrucción a lo largo del tiempo y el espacio. Un pozo interminable se abre en lo más profundo de mí y caigo en picado por un precipicio mental hacia un abismo.


          Soy una criatura instintiva; mi cuerpo está preparado para el sexo. Mi cuerpo es ahora el recipiente perfecto para reproducirse.


          Sí, la nueva parte de mí está de acuerdo, pero la parte antigua de mí, la parte racional que se aferra con uñas y dientes, grita su negación.


          Me incorporo, respiro con dificultad y me vuelvo hacia la gran ventana abierta y el balcón donde me dejó el caballo volador en llamas. El cielo es de un carmesí brillante, desvaneciéndose a amarillo a lo largo del horizonte. Nubes negras y tenues manchan la viñeta impecable, pero nada como las densas nubes negras que surcaban el cielo cuando fui arrancada de mi laboratorio y arrojada a este infierno.


          La bestia me insta a despertar a sus alfas. Los necesita para apagar el fuego que lame su sangre. En lugar de eso, me desenredo de las sábanas, retorciéndome cuidadosamente bajo sus enormes manos. Manos que me tocan con tanta suavidad y cuidado, a pesar de su tamaño, a pesar de tener la fuerza para aplastarme el cráneo.


          No importa lo amables que sean. Quieren algo de mí porque soy esta omega en la que nunca estuve de acuerdo en convertirme. No quiero estar aquí. Quiero estar de vuelta en mi laboratorio, encontrando una cura para la bomba de tiempo del cáncer en mi cuerpo.


          Los dedos de Jet se flexionan cuando me libero de su agarre, y dejo escapar un suspiro de alivio cuando se queda dormido. Me levanto de la cama y les doy la espalda. La criatura que hay en mí sisea su disgusto, pero me obligo a apartar los pies de ellos. Soy más fuerte que ella. Tengo que serlo.


          Una brisa entra flotando desde la puerta abierta y refresca el sudor de mi piel sobrecalentada. Encuentro una camisa tirada en el suelo y me la pongo. El sándalo flota a mi alrededor, calmándome. Me digo a mí misma que es porque ya no estoy desnuda y no porque esta sea la camisa de Jet.


          Me paso los dedos por el antebrazo. Mi piel es suave. Reviso mis piernas y las encuentro intactas por los cientos de muescas que recibí de las plantas afiladas. No tengo ninguna explicación científica para eso, así que me concentro en la puerta abierta y la cornisa.


          Me pongo al sol y cruzo el rellano para agarrarme a la barandilla. Es alto, llega a la mitad de mi pecho, pero todavía puedo ver lo que se estira debajo de mí.


          Es una escena sacada directamente de una película medieval, solo que nada de esto es tan manso como una película. Troncos gigantes con enormes puntas talladas enmarcan la aldea que se extiende debajo de mí. Las calles pavimentadas se alinean en hileras de casas con techo de paja unidas. Las figuras se arremolinan en las calles, caminando, charlando, gritando detrás de los niños que corren bajo las piernas más altas de los adultos. Los sonidos apagados de la vida flotan hasta mí, junto con los vagos olores de la comida, los toques almizclados de los animales y la manchas de la basura.


          Se parecen a mis demonios, con la piel roja y los cuernos, pero desde mi punto de vista puedo ver que son más pequeños y ciertamente no son tan musculosos. Sus cuernos son diminutos y se curvan alrededor de la parte posterior de sus cabezas. Escudriño a la multitud, en busca de cuernos dobles con bordes dentados malvados, y no lo logro. Luego, marchando en un pequeño grupo, veo una tríada de demonios de dos cuernos, pero todavía carecen de la masa corporal de mis alfas.


          Mis alfas . . .


          No. No lo son. Son alienígenas que quieren calmarme, hacerme suave y dócil con los estruendos hipnóticos a los que sucumbo cada vez que comienzan.


          No son solo ellos. Está la criatura reptil que estoy segura de que me está envenenando. La transición del laboratorio al que me llevaron en comparación con la rústica habitación medieval y el pueblo que se extiende más allá es discordante. Casi como si dos culturas diferentes existieran juntas, pero no se están fusionando. Escudriño el pueblo, los enormes pilones con púas en la distancia, y me vuelvo hacia la habitación en la que estoy atrapada.


          Es habitable y cómoda. Hay una pila de cojines, un sofá y alfombras en el suelo. No hay tecnología. Nada del laboratorio. La iluminación es natural, o de fuegos de leña. No hay otro medio de transporte que las bestias de carga. No hay sonidos de nada electrónico. Aquí hay dos culturas separadas muy distintas.


          No hay nada parecido a mi casa.


          La... Tierra.


          Una ola desesperada de miseria se estrella contra mí con la fuerza de un tsunami. Quiero mi laboratorio. Mi apartamento. La investigación en la que pasé horas de trabajo agotador. El tiempo que pasaba frente a un microscopio, recolectando células, haciendo experimento tras experimento. Trabajar a través de los fracasos. Mendigar fondos, formar asistentes, renunciar a cualquier cosa que se parezca a una vida social. Renuncié a mis amigos. Novios. Mi laboratorio era mi vida. Estaba haciendo algo importante. Estaba salvando vidas. Era...


          Yo... No puedo quedarme aquí.


          Mi pecho se contrae. Intento respirar y no puedo. Nada entra en mis vías respiratorias, no importa cuánto lo intente. Mi corazón se acelera y estoy sudando por una razón diferente al infierno que está surgiendo dentro de mí. El mundo gira mientras clavo mis uñas en la barandilla de madera dura en la que me apoyo para apoyarme.


          "¡Omega!" El aroma del sándalo me golpea. Cálidos brazos me rodean. Una mano grande me agarra la nuca y me aplasta contra un pecho duro. La criatura que hay en mí me obliga a meter la nariz en su piel. Se me afloja el pecho y aspiro bocanadas de aire contaminado con su olor. Las cuentas doradas tintinean, y las puntas de sus largas trenzas me hacen cosquillas en la mejilla.


          Azabache. Alfa. Proteger. Amar. Apreciar. Hogar.


          La parte humana de mi mente se resiste. Trato de alejarme, pero con una flexión de sus músculos, me quedo atrapada en su lugar sin ningún esfuerzo por su parte. No soy rival para su fuerza. "¡Déjame ir!"


          “No, omega. Estás angustiada". Su pecho cobra vida y mis músculos se convierten inmediatamente en gelatina.


          "¡Basta de eso!" Me quedo sin aliento antes de que pueda adormecerme de nuevo. Ese es un lugar peligroso para estar. Mis defensas están bajas, lo que le da a la cosa que hay en mí la oportunidad de salir a la superficie.


          "Pero estás ansiosa", dice Jet mientras baja el ceño.


          "¡No me importa! Tengo todo el derecho a estarlo. Sólo... ¡Detente!" Grito, tirando hasta el último gramo de mis reservas en las palabras.


          Su pecho se queda en silencio. Miro sus ojos negros mientras brillan. "Es solo para consolarte, omega. Mis padres a menudo consolaban a mi madre ronroneando".


          Ronroneando. Así es como llaman a ese sonido. Al menos se detuvo cuando le dije. Todavía me tiene apretada contra su piel flexible y aterciopelada. Aparecen crestas en sus hombros, un ligero patrón en forma de escamas que agrega una capa adicional de protección. Todo en este macho grita depredador. "No soy tu madre. No me gusta tu ronroneo".


          Su ceño se frunce. "Las omegas encuentran reconfortante el ronroneo de sus compañeros alfa. Es un honor para un alfa proporcionarlo. Necesitarás que ronroneemos por ti cuando estés en celo. No te haremos sufrir, omega".


          Mi vientre tiembla con el sonido de su voz profunda. Es como el ronroneo. Estoy a punto de apoyarme en él. De decirle que no le diera importancia a lo que acabo de decir. Que ronronearan para mí porque es reconfortante. Anestesia para mi mente.


          Mi mente se engancha en una palabra, y el hielo inunda mi sistema. “¿Celo?”


          "El celo seguirá a tu precalentamiento, en el que te encuentras ahora. Los calambres empeorarán. Sentirás que te hierve la sangre. Anhelarás a tus alfas. Rogarás por nosotros. Nuestros ronroneos. Nuestras pollas. Con mucho gusto te las ofreceremos todo. Rogarás por nuestra simiente".


          Cada músculo de mi cuerpo se convulsiona, y mis manos se aferran a sus enormes bíceps. “Nunca”. Mi susurro es áspero, como si estuviera tratando de convencerme a mí mismo.


          "Siempre te proporcionaremos el máximo placer. Todos nosotros. En cualquier momento. No hay que tener miedo", dice Jet.


          Mi mirada se desliza hacia Rif y Stef, que aún duermen. No sé cómo encajo en la cama con los tres, pero tampoco creo que haya dormido tan bien. Eso no importa. Nada de eso importa porque Jet me acaba de decir que planean follarme cuando esté en celo.


          Mi lengua se pega a la parte superior de mi boca. Niego con la cabeza, como si negarlo todo fuera a hacer que desaparezca. Es infantil, pero es todo lo que tengo. Otro calambre me retuerce el abdomen y, tratando de no ceder a él, le clavo las uñas en la piel. "Soy un ser humano. No una omega. Los humanos no entran en celo. No tienen calores. Lo que sea que pienses que soy, estás equivocado".
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          “Omega...” Jet comienza a decir.


          Aprieto los dientes e ignoro las llamas que me hormiguean bajo la piel. "Adele. Mi nombre es Adele. No omega. Soy una científica. Mi trabajo es demasiado importante, así que no puedo quedarme aquí. Necesito irme a casa".


          Los dedos de Jet me recorren la espalda. Comienza a ronronear pero lo apaga. Debería estar agradecida de que lo recordara, pero otro calambre me golpea y jadeo, doblándome por la mitad. Jet me levanta, me lleva adentro y me vuelve a colocar en la cama. Su gran mano acaricia mi cara mientras su otra mano sostiene mi hombro. Se cierne sobre mí, con las rodillas a ambos lados de mis piernas. "Déjame calmarte. Déjame ayudarte".


          Le agarro la muñeca. Quiero alejarlo, pero no puedo. Donde su piel toca la mía causa la ausencia de dolor. "Quiero irme a casa. Por favor, déjame ir a casa".


          Rif se agita, sus ojos negros se abren de par en par e inmediatamente encuentran los míos. Se acerca a su codo y coloca su mano sobre mi cadera. Al otro lado, Stef se agita y se despierta tan asombrosamente rápido como Rif. Soy el único foco de atención de los tres alienígenas. Mis pezones alcanzan su punto máximo y palpitan mientras la criatura dentro de mí se levanta de nuevo, y resisto la tentación de arquear la espalda y meter mis pechos en sus bocas.


          "Su precalentamiento está progresando", dice Jet.


          La mirada de Rif flota sobre mí y sus dedos se flexionan. "Te sentirás mejor cuando te embaracemos, omega".


          El miedo me atraviesa el corazón. Calor. Celo. Embarazo. Las palabras disparan flechas hacia mi centro de miedo amurallado. Toda mi vida la he dedicado a encontrar una cura para el cáncer. Nunca he querido que un niño sufra el mismo destino que yo. Un calor de otro tipo parpadea sobre mi piel tan caliente que deja manchas rojas en mi piel. "No quiero un bebé".


          "Eso es lo que todos las omegas quieren. Está arraigado", dice Stef, levantándose al otro lado de mi lado. Estoy amurallada por acres de músculo carmesí y una intención inquebrantable.


          Se acercan a mí mientras trato de alejarme. Tengo que pensar rápido. No me escuchan ni a mí ni a lo que quiero, así que busco lo que les afecte. "No puedo entrar en celo. Sería demasiado peligroso. El envenenamiento por mercurio en mi sangre mataría a un bebé si me quedara. . . embarazada".


          Nunca tendría un hijo, sabiendo su destino. Que tendría una probabilidad más alta de lo normal de desarrollar cáncer y morir a una edad temprana. ¿Qué clase de monstruo sería?


          Saber eso no detuvo la parte de mí que anhelaba tener un hijo. Pero eso es todo lo que sería. Un anhelo. Un deseo que nunca se realizará.


          "Lo dijiste antes. ¿Qué es el mercurio?” pregunta Jet, frunciendo el ceño.


          Supongo que no saben exactamente qué es el mercurio, a juzgar por su falta de reacción a la hebra de ADN y al holograma celular tridimensional de mi análisis de sangre en el laboratorio. "Es un elemento químico". Mi mente se mueve a través del envenenamiento por mercurio. Se han producido muertes por tres meses de exposición al mercurio dietílico. Se estima que la dosis letal de metilmercurio es de doscientos miligramos, con parestesia de las manos, los pies y la boca con una carga corporal total de cuarenta miligramos. No hay forma de saber cuánto mercurio había en mi análisis de sangre, pero el fuego que me atraviesa no coincide con lo que sé que son los efectos del envenenamiento por mercurio.


          Tampoco sé de dónde pudo haber salido el mercurio, aparte de esa inyección. La probabilidad de que desarrolle envenenamiento por mercurio en mi laboratorio es extremadamente baja, pero he ingerido agua y comida aquí, y el reptil me inyectó algo a lo que he tenido una reacción. Ese suero es una mala noticia.


          Los ojos de Rif brillan y su cuerpo se pone rígido. Su enfoque ponderado aterriza en Stef y Jet. “¿Crees que es La Muerte?”


          "No sé qué es esta muerte, pero el envenenamiento por mercurio es letal para los humanos", le digo. "Por eso tengo que llegar a casa. Si me quedo aquí, moriré".


          Esa es la verdad. Todavía está por verse si por el envenenamiento por mercurio o por ser hervida vivo por el calor implacable que me quema de adentro hacia afuera.


          "La llevaremos a D'Kali", dice Rif.


          "¡No! Él no". Reprimo un escalofrío. En realidad, ellos podrían hacerme cualquier cosa y no hay nada que yo pueda hacer.


          "No te gusta D'Kali", dice Rif. Extiende la mano para pasar la yema de un dedo por mi mandíbula, girando la cabeza para mirarlo. Su toque deja una estela ardiente, y el escalofrío que reprimí renace. Esta vez no puedo contenerme.


          No me gusta D'Kali. Tampoco confío en él, pero nada creo que les importe. Confían en D'Kali. Tal vez a ciegas. No entiendo por qué tienen un laboratorio altamente tecnológico debajo de su castillo medieval, pero hay algo en el reptil que definitivamente me tiene en guardia. Sin embargo, no sé qué decir. Para ellos, no soy más que un cuerpo para embarazar, mi voluntad es ignorada frente a sus propias necesidades, mientras que ellos conocen y confían en D'Kali.


          Me pregunto por qué. Yo soy humana, y ellos son... no. Ni siquiera soy de su especie. Seguramente querrían una omega que los quiera también, que quiera ser poseída, embarazada, follada por todos ellos.


          ¿Al mismo tiempo?


          El pensamiento no me repele como debería. En cambio, la criatura vuela desde el lugar donde la había sujetado, trayendo consigo fuego líquido en mi sangre.


          Otro calambre se apodera de mí y grito. Me agarro el vientre, pero no hace nada para aliviar el violento espasmo. Un vacío abierto se abre en lo más profundo de mí, y la humedad se filtra entre mis piernas. La dulce flor del manzano se eleva a mi alrededor. Estoy tan vacía. Necesito que me llenen. Mi coño revolotea, la sensación perfora dentro de mí hasta que me corta el cráneo.


          Me lamo los labios, mi mirada se desliza por el cuerpo de Jet aún por encima de mí en sus manos y rodillas. Mi coño palpita cuando mis ojos encuentran su polla engrosándose entre sus muslos sólidos. Su polla se balancea hacia arriba hasta que la cabeza toca su abdomen. Tan gruesa. Tan encantadora. Necesito rodearla con los dedos. La humedad se filtra por la hendidura de su cabeza, y una gota nacarada se desliza por su longitud ardiente. Un desperdicio de su semilla. Debería estar en mí, llenando el enorme vacío.


          Rif y Stef se ponen de pie, con los músculos tensos. Sus aromas combinados de sándalo, cedro y cuero me hacen la boca agua. Quiero saborearlos: su piel, su sudor, su semen. La mano de Rif se desliza por mi pecho y la aprieta con fuerza, provocando un gemido de la criatura que hay en mi interior. Encuentra mi pezón entre el pulgar y el índice y me pellizca. El dolor leve es un dulce alivio.


          "Podemos quitarte el dolor, omega", dice Jet. Su aliento es cálido en mi cara. Sus labios están tan cerca. Si inclino la barbilla, podría dejar que me devore.


          “Dile a Jet que no quieres dejarnos. Que quieres quedarte como nuestra omega. Ser atesorada como la preciosa mujer que eres", dice Rif.


          La claridad se apodera de la neblina en mi mente. La criatura sisea mientras me concentro en el hilo de la lucidez e ignoro el fuego en mi sangre. Está hirviendo a fuego lento a mi alrededor, pero es manejable. Me llevo la humedad a la boca y fuerzo las palabras, aunque sean un susurro trémulo. "Quiero irme a casa. Por favor. Déjenme irme a casa. "


          El chorro se congela. Sus ojos se iluminan con un fuego interior mientras respira profundamente. "Somos tus alfas. Entendemos lo que necesitas cuando lo necesitas. Esta es tu casa. Somos tu hogar. Depende de nosotros hacerte entender".


          Sus labios se estrellan contra los míos. Su lengua se mete en mi boca y me consume el sabor del sándalo. La criatura ruge de vuelta a la vida. Nuestras lenguas se baten en duelo. Él acepta, y es todo lo que puedo hacer para ceder a lo que él exige. Mis piernas se desmoronan. Mis muslos están resbaladizos, mi coño palpita de necesidad. Inclino las caderas y me levanto de la cama. Necesito... Quiero... su polla. Maúllo en su boca, agarrando sus mejillas con ambas manos, sosteniéndolo contra mí mientras trato desesperadamente de conseguir su longitud entre mis piernas.


          Baja las caderas, deslizando su polla a través de mis pliegues resbaladizos. La cabeza del hongo acaricia mi clítoris. Se muele con el peso de su cuerpo, su polla es la abrasión perfecta. Gloriosas chispas de sensación me invaden mientras un clímax me atraviesa con total desprecio por cualquier argumento que tenga.


          Ruge el azabache. La electricidad me sube por los brazos y por encima de los hombros. Las chispas saltan sobre mi piel, pero solo me hacen cosquillas en lugar de quemarme. Estoy demasiado lejos como para preocuparme de que la electricidad haya quemado espontáneamente su cuerpo.


          Su polla palpita y cubre mi vientre con calor húmedo. Su olor se intensifica. Lo arrastro hacia mis pulmones mientras me elevo. La criatura dentro de mí reclama un pedazo de mi mente, apuñalándome con garras que nunca se retraerán.


          Vuelvo a sumergirme en mi mente mientras Jet se eleva. Pone la palma de su mano sobre su semen y lo frota en mi vientre. Rif toma una mano por encima de mi cabeza mientras Stef sostiene la otra. Estoy desparramada e indefensa debajo de Jet mientras mete sus dedos a través del desorden en mi vientre. Su semen se acumula en mi ombligo y corre por mis caderas. La sábana debajo de mí está inundada de líquidos. "Esto es exactamente lo que necesitas, omega. Siente mi semilla llenar tus poros. Siente que me filtro dentro de ti. Siénteme entrar en tu torrente sanguíneo. Convirtiéndote en ti".


          Su semen se disuelve en mi piel como si lo estuviera bebiendo. Mi sangre burbujea y mis venas la arrastran. Lo siento dentro de todo mi cuerpo, bombeando a través de mí con los rápidos latidos de mi corazón. La criatura que hay en mí tararea de placer, apaciguada.


          Jet me lleva su dedo manchado de semen a la boca y lo mete entre mis labios. El sándalo explota en mi lengua y chupo el dedo como una piruleta. Estoy atrapada en su mirada ponderada, incapaz de apartar mi mirada de la suya mientras sigo chupando. "Buena omega. Bébeme. Mis hermanos de vínculo te marcarán a continuación. Pronto nos tendrás a los tres en tu sistema. No habrá confusión en tu mente de que eres nuestra y que estás aquí para quedarte. Pronto sabrás exactamente a quién perteneces".

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Octavo
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          Adele

        

      


      
        
          El semen de Jet es delicioso. Lamerlo de su dedo es bueno, pero lo quiero directamente de la fuente. Mi mirada se desplaza por su cuerpo hasta donde su polla está atrapada entre nuestras caderas. La cabeza se asoma entre nuestros abdómenes apretados. Inclino las caderas, apretándome contra él porque tengo las manos aseguradas por encima de la cabeza.


          "Uh-uh, omega. Ahora es el turno de Stef de darte tu golosina", dice Jet. Se levanta lejos de mí. Grito cuando mi piel se tensa sin que el peso de su cuerpo me presione hacia abajo. Todo mi ser es sensible y está sobrecalentado. Las únicas partes de mí que se sienten como si no estuvieran en llamas son mis muñecas donde Rif y Stef me sostienen.


          Stef me suelta y casi grito anticipando el dolor, pero Rif me agarra de ambos brazos para que no pueda moverme. Jet se mueve alrededor de Stef con una agilidad que desmiente sus grandes cuerpos, y antes de que el fuego interno pueda lamer mi cuerpo, Jet se acuesta a mi lado, y Stef toma su lugar entre mis muslos abiertos.


          Una sonrisa ilumina su rostro mientras lame mi costura con una lengua larga, resbaladiza y tensa. La punta llega a un punto y se mete entre mis mejillas. Me sacudo cuando me lamen el capullo de rosa y grito cuando me hace girar el clítoris.


          "Delicioso", murmura.


          Baja la cabeza y devora mi corazón. Su lengua lava mi tierna carne, y sus labios se mueven y chupan. Me clava una lanza en el coño con la lengua mientras me chupa los pliegues. Todavía sosteniendo mis muñecas, Rif toma un pecho en su boca mientras Jet chupa el otro. Sus lenguas calientes provocan una explosión. Mi espalda se arquea. Mis músculos se convulsionan y mi respiración se atasca en mis pulmones. Vuelvo a meter la cabeza en la almohada mientras un orgasmo se precipita a través de mí. Subo en espiral y subo. La criatura que hay en mí suspira con satisfacción, feliz de ser el centro de atención de sus alfas. Estoy demasiado llena para discutir con ella mientras me dejo caer.


          Me desplomo en la cama, jadeando, mirando hacia abajo de mi cuerpo hacia donde Stef arremolina mi clítoris con su lengua. Rif y Jet salen de mis pechos, dejando los picos rígidos enfriándose en el aire. Los colmillos de Stef se asoman por debajo de sus labios relucientes. Pasa la parte plana de su lengua por mi sensible costura como si estuviera lamiendo su cono de helado de sabor favorito.


          “Estoy de acuerdo, hermano”. Mira a Jet y luego vuelve a mirarme a mí. "Tiene un sabor divino".


          Su voz es un estruendo bajo que hace que mi abdomen se tense. La humedad se filtra de mi corazón. Las fosas nasales de Stef se ensanchan y sus ojos brillan. "Su panocha huele lo suficientemente bien como para comerla".


          "¿Cómo está... ¿Resbaladiza?" Me las arreglo para hacer que mi lengua lanuda sea lo suficientemente flexible como para hablar.


          Stef se arrastra por mi cuerpo. Su rostro es una máscara de necesidad y deseo, sus ojos líquidos por la excitación. "Tu panocha es maná de los dioses. Es una ofrenda omega para tus alfas, mostrándote lo mucho que necesitas a tus alfas para atender tus necesidades".


          Niego con la cabeza. Apenas me moje lo suficiente para la penetración. Usualmente. Las pocas veces que he tenido relaciones sexuales han sido de la mano de un buen lubricante. Lo que salía de mí era un fluido viscoso que debería ser imposible. "No omega. Nada de resbaladiza".


          Gruño cuando un calambre se enrosca en mi estómago, lo suficientemente fuerte como para amenazar con petrificar mis músculos. El dolor y el fuego arden sin su contacto y la cosa necesitada en mí gime, impaciente. Un gruñido bajo se filtra de mí y me retuerzo.


          "Ella necesita tu semilla, hermano. No la hagas esperar", gruñe Rif.


          Stef me besa. Su lengua se mueve dentro de mi boca. Me saboreo a mí misma en él. Almizcle femenino picante y dulce combinado con azúcar puro de flor de manzano y su aroma a cedro amaderado. Es embriagador. Potente. Gimo y le chupo la lengua, dividida entre el asco y el éxtasis. Se echa hacia atrás, cerniéndose sobre mí mientras lo persigo para probarlo más. "Eso es definitivamente hábil, omega".


          “No”. La palabra es melaza, sabe a mentira. Todavía lo niego.


          Tengo que hacerlo.


          "Veo que necesitas un poco más de convencimiento", dice Rif. Rápido como un relámpago, sus manos se aferran a mi cintura y me levanto en el aire.


          Stef se sumerge debajo de mí sobre su espalda, con su cuerpo inmovilizado debajo de mí mientras Rif me acomoda sobre sus caderas. Un escalofrío de cuerpo entero me recorre cuando su polla se sienta en mis pliegues. Los dedos de Stef se curvan sobre mis caderas, manteniéndome en su lugar. La cosa dentro de mí se deleita en ser el único foco de su mirada.


          Las manos de Rif serpentean hacia donde Stef y yo nos tocamos íntimamente. Sus dedos acarician mi costura, entre la polla hinchada de Stef y mis pliegues. Sus dedos brillan mientras traza un camino por el abdomen de Stef. Mi flujo deja un rastro plateado antes de frotarlo alrededor del pezón de Stef.


          "Dale una lametón, omega. Deja que tu alfa sienta tu lengua en él y pruébalo de nuevo. Ayudará", dice Rif.


          La flor del manzano llena mis sentidos a medida que se eleva mi aroma. Froto mi dedo en la sustancia que Rif me quitó. Es almibarada y clara. Un líquido que sé que no es lubricación natural. Esto es otra cosa.


          La mano de Jet me agarra el cuello. "Pruébate a ti misma en tu alfa. Ve cómo nuestros sabores se mezclan a la perfección".


          Estoy abatida. No necesito que Jet me guíe, ya que voluntariamente aprieto mis labios alrededor de su pezón negro. El aroma de Stef se mezcla con el mío. Gimo, arrastrando mi lengua sobre su protuberancia. No me doy cuenta de que he movido las caderas y me estoy apretando contra su rígida longitud antes de que se estremezca.


          "Dioses, se siente tan bien". Los dedos de Stef se flexionan y se clavan en mis curvas. Pueden dejar moretones, pero estoy demasiado ida como para preocuparme.


          Empuja hacia arriba mientras su polla se desliza a través de mi calor húmedo. La barra de hierro de su polla me produce deliciosas emociones. Le chupo el pezón y me aprieto contra él. Mis piernas se abren, mis rodillas se separan para estar en equilibrio sobre su longitud.


          La mano de Rif se desliza hacia mi garganta, girando mi cabeza hacia un lado. Un gemido furioso brota de mí. Me ha alejado del delicioso sabor de nuestro aroma fundido antes de meterme el dedo en la boca.


          Me prendo, chupando mi sabor mezclado con cuero mientras su dedo arrastra mi lengua. Mis caderas se mueven y hago un lío resbaladizo entre nosotros que cubre el abdomen de Stef y mis muslos, pero no me importa. Esto es demasiado bueno para detenerlo, y mi cabeza se llena de la neblina onírica nuevamente.


          "Tu cuerpo está aprendiendo el gusto y el tacto de tus alfas. Te enseñaremos todo lo que necesitas saber antes de que tu celo se apodere de ti". La voz de Rif vibra a lo largo del pabellón de mi oreja. Me estremezco cuando más líquido resbaladizo brota de mí, perfumando el aire con mi lujuria fuera de control.


          Stef aspira aire audiblemente y golpea su polla contra mi clítoris. Grito cuando un orgasmo me atraviesa. Aprieto el dedo de Rif mientras los dedos de Stef se clavan en mí. Sus caderas trabajan y su polla crea una fricción que me dispara a la estratosfera.


          Me gime al oído. Su longitud palpita y el calor brota contra mi abdomen, cubriéndonos a los dos. Stef se interpone entre nosotros, sacando un puñado de su semen y metiéndolo en mi boca.


          La criatura que hay en mí silba en éxtasis mientras el líquido cubre mi boca y gotea por mi garganta. No me canso. Le lamo la mano, ansiosa por más. No me decepciona, recogiendo más para que beba. Me lo trago, lamiendo su palma y chupándole los dedos. Nuestras esencias cubren mi barbilla y mis mejillas. No me importa. Quiero oler como ellos. Quiero ser propiedad de ellos. Quiero que todo el mundo sepa a quién pertenecen estos alfas.


          "Deja que tu otro alfa satisfaga tu hambre". Jet me facilita sentarme en la polla aún dura como el hierro de Stef.


          Rif me gira la cabeza. Está arrodillado en la cama junto a mí, acariciando su polla. Me quedo paralizada mientras se palmea la circunferencia y el extraño anillo alrededor de la base que se aprieta a su abdomen. Agarra la base con tanta fuerza que sus nudillos se blanquean. "Esto es todo para ti. Serás la primera y la última en tener mi polla”.


          “¿Polla?” Mi cerebro borroso no conecta lo que está diciendo. Mi mirada vuelve a fijarse en su polla, paralizada por el anillo de piel ligeramente más oscuro. La parte de mi cerebro que todavía está funcionando jadea en estado de shock porque en algún momento querrán meterme sus pollas y maldita sea, no sé cómo van a encajar esas cosas en mí.


          "Nuestras pollas se hincharán cuando te embaracemos y nos sellarán cuando te demos nuestra semilla. Uno de los mejores regalos que un alfa puede darle a su omega", dice Stef. Su cabello azul eléctrico le cae sobre la cara, pero todavía veo cómo le arden los ojos.


          Mi cerebro hace un cortocircuito y regresa a la biología básica de los lobos. El bulbo glandés, también llamado bulbo o nudo, es una estructura de tejido eréctil en el pene de los mamíferos cánidos. Durante el apareamiento, inmediatamente antes de la eyaculación, los tejidos se hinchan para bloquear o atar el pene del macho dentro del de la hembra.


          Básicamente, están unidos hasta que el nudo se desinfla. No se sabe cuánto tiempo tomaría. Si me guío por el tamaño de sus pollas y el anillo inflable alrededor de la base, podría ser bastante tiempo.


          No. La palabra flota en mi garganta pero nunca se suelta. Una gota de líquido preseminal cremoso gotea de la punta y me roba la preocupación como si no fuera más que una ocurrencia tardía despreocupada. La criatura dentro de mí se levanta de alegría extática cuando Rif me ofrece su polla. Se me hace agua la boca y la neblina entra en mi cabeza. No existe nada más que la necesidad de probar, sentir, chupar.


          "Alfa". La palabra es justa cuando sale de mis labios, una pregunta y una orden al mismo tiempo.


          "Hónrame y pon tu boca sobre mí, omega. Toma lo que necesites", dice Rif con voz áspera.


          Estoy más allá del pensamiento mientras agarro su polla caliente en mis manos, necesitando usar ambas para sostener su gran peso. Sus manos caen hasta sus caderas, lo que me da un control total sobre él. Miro sus ardientes ojos negros mientras me inclino hacia él. Saco la lengua y lamo la punta. El cuero explota en mi lengua. Necesito más. Mucho más. Me lanzo hacia adelante, chupando el extremo en mi boca.


          Un gruñido bajo se dibuja desde el fondo del pecho de Rif. “Dioses...”


          Mis muslos se humedecen, mi estómago se tensa y otra carga de líquido resbaladizo brota de mí. Un gemido sale de mí mientras agarro la polla de Rif y la chupo con fuerza. Mi lengua traza la forma de su hendidura que remata la gruesa cabeza del hongo. Su aroma es más potente aquí. Lo respiro, necesito su sabor, su aroma, su piel bajo mi tacto. Aprieto su pene, tratando de sacarle el semen.


          Las ganas de tragarlo están fuera de control. No soy más que una criatura instintiva. Arrastro mi raja sobre la polla de Stef y me revuelco en las sensaciones que me atraviesan.


          El aliento caliente, calienta mi pecho con puntas endurecidas antes de que Jet cierre su boca alrededor de mi pezón. Suelto el pene de Rif para pasar mis dedos a través de sus mechones blancos como la nieve y sostenerlo contra mi pecho mientras vuelvo a chupar a Rif. Deslizo mis caderas sobre la erección de Stef, rechinando contra él. Se me revuelve el estómago. La polla de Rif deja una marca ardiente en mi palma mientras Jet chupa mi pezón duro y Stef me mantiene firme sobre sus caderas.


          Sí. La criatura sibiliza su euforia. Ella es el único foco de sus alfas, y se regocija.


          Ésto. Más de esto.


          "Estás llorando por todos lados. Te encanta que te demos exactamente lo que necesitas", dice Stef.


          Sí. Mío. Todo mío.


          Stef o Jet, no sé quién, me frota el clítoris. Se me aprieta el pecho. Todo lo que puedo manejar son pequeñas succiones de la polla de Rif, el arrastre de mi lengua, la inclinación de mis caderas, el arco de mi espalda.


          Jet desliza su áspera lengua por mi pecho con la cantidad perfecta de abrasión. "Mírate, presentándote para tus alfas. Simplemente hermosa".


          Mi mundo se reduce a nada más que la dulce sensación de ellos en mi piel. El eje de Rif. La lengua de Jet. Los dedos de Stef me sostienen firmemente. El azabache me roza el pezón.


          Deslízate. Chupa.


          Los calambres en mi vientre se convierten en algo demasiado grande para que yo pueda contenerlo. Tiemblo y una gota de sudor gotea por mi espalda. Tres pares de manos me sostienen. Inclino mis caderas en frenéticos tirones y abro mi mandíbula lo más que puedo para meter la polla de Rif entre mis labios. Chupo y muevo y sudo y tiemblo.


          Mis ojos se abren de par en par en un grito desgarrado mientras una tormenta abrumadora me atraviesa. Rif pasa sus dedos por mi pelo y mete el pulgar entre su polla y mis dientes. Su pene palpita y el semen salpica mi boca. Me mantiene firme en la cabeza, sin dejarme alejarme mientras mete su polla más allá de mis labios. No puedo respirar, pero esa es una preocupación secundaria a la ambrosía en mi boca.


          Las estrellas estallaron detrás de mis ojos. Mi coño palpita. Mis pechos están sensibles, y aún así bebo la esencia de Rif. Se acumula en mi vientre, mezclándose con mis lanzamientos de líquidos y Stef y Jet.


          Rif me suelta y vuelvo a caer encima de Stef. El calor salpica mi espalda mientras Jet eyacula sobre mí. Las manos frotan su esencia por mi espalda y por encima de mis hombros. Stef recoge más del desorden entre nosotros y cubre mis caderas, mis muslos, mi trasero. Los dedos se deslizan sobre mi capullo de rosa, empujando el líquido dentro de mí. Las chispas suben por mi espalda mientras un dedo grande me sondea antes de alejarse. Las manos de azabache se unen, frotando su semen en mi piel hasta que todo se acaba.


          Están en mi piel. En mi estómago. Yacen a mi lado. Estoy en un estado deshuesado y no puedo dejar a Stef. Sus brazos me rodean la espalda, y Rif y Jet me rodean con sus brazos y me agobian. Soy un charco de agotamiento saciado. Stef acerca mi cabeza a su pecho sobre su corazón palpitante.


          Sus cuerpos son un peso muerto para mí, sus extremidades pesadas me aplastan. Debería sentirme sofocada, pero no lo hago. Estoy protegida. Consolada.


          "Buena omega. Lo has hecho muy bien". Rif me besa la sien. Sus labios se tuercen en una sonrisa mientras descansa en la almohada junto a mi cara.


          La cosa en mí se acicala mientras que esa parte humana racionalizadora de mí retrocede horrorizada. No me escuchan. Me están quitando autonomía, dejándome sin elección. Lo dije en serio; No solo quiero irme a casa. Necesito irme a casa. Si no lo hago, seré canibalizada por la criatura que se hace más fuerte dentro de mí con cada segundo que pasa. Pronto seré una cáscara impulsada por una necesidad biológica que me dominará hasta que no quede voluntad en mi interior. Seré una esclava de estos alienígenas y de mis propios impulsos sexuales.


          Piensa, Adele. ¡Piensa!


          Clavo mis garras en la parte funcional de mi mente, más clara ahora que han satisfecho a la criatura a través de sus orgasmos, y me abro camino más allá del resplandor brumoso, más allá de la necesidad de hundirme en el olvido saciado que hace que mis párpados se vuelvan pesados. Soy una científica. Una mujer que trabaja sus días enteros para curar el cáncer. No dejaré que mis sacrificios sean en vano. No puedo.


          Me sumerjo en mi mente científica. Los patrones de pensamiento familiares regresan a mí, cortando a través de la neblina hacia la claridad. Esto es a lo que estoy acostumbrada, a tener la cabeza despejada sin que el caos de las emociones se apodere de mí, me haga querer y hacer cosas que no tengo derecho a hacer.


          Hay dos especies obvias aquí. Los alfas pertenecen a una cultura medieval, que dicta cómo vive la mayoría de los seres, sin signos de progresión natural, mientras que la otra es extremadamente avanzada tecnológicamente. Es seguro asumir que, como yo, han venido aquí desde un planeta diferente. Sin embargo, hay más de ellos que un solo ser, por lo que deben haber tenido una forma de llegar aquí que no sea un extraño accidente. Si tienen la tecnología para llegar aquí, también deben tener los medios para escapar.


          Si este calor golpea, me unirán, me embarazarán, y nunca me escaparé.


          Debo encontrar mi camino de regreso a la Tierra, por cualquier medio, antes de perderme para siempre.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Nueve
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          Llamo a una criada y pido algo de comida para nuestra omega. Tendrá hambre cuando se despierte. Svala, la sirvienta beta, intenta ver más allá de mi hombro cuando abro la puerta. Levanto el labio y dejo que el gruñido hierva a fuego lento desde mi pecho. La beta jadea y hace una rápida reverencia. Sus mejillas se encienden cuando se da cuenta de que se ha excedido. "Mis disculpas, mi señor."


          Junta las manos y baja la mirada al suelo. Me ayuda a apaciguar mi arrebato de ira, incluso cuando entiendo su curiosidad. Los pequeños cuernos negros de la beta, no más que protuberancias, sobresalen de su cabello oscuro cuidadosamente trenzado. Esta hembra es una buena sirvienta y no se sabe que cause problemas, así que me obligo a calmarme.


          Dejaré que cometa este error una vez. Nuestra omega es una maravilla, y la curiosidad de la sirvienta es de esperar. Se ha corrido la voz y espero que nuestra gente tenga muchas preguntas sobre ella. No hemos estado disponibles para nuestra gente desde la llegada de la omega, y estoy nervioso. Es porque nuestra omega no ha entrado en pleno calor. Su cuerpo está atascado en el precalentamiento y le está causando malestar, que solo empeorará cuanto más se resista.


          "Nuestra omega se despertará pronto. Que te traigan el desayuno en esta habitación", le digo.


          La beta levanta la cara, asiente rápidamente y se aleja corriendo por el pasillo, sus largas faldas se agitan alrededor de sus tobillos mientras desaparece por las escaleras. Los guardias alfa que he nombrado hacen de centinela a lo largo del corredor.


          "Señor de la guerra". Lodin, mi Capitán de la Guardia y un alfa inferior, se levanta de su posición contra la pared. Lleva las pieles negras del sevani sobre sus hombros y los dientes letales del animal con colmillos nativos de los fuegos alrededor de su cuello. Los cuatro incisivos más grandes se encuentran entre los planos planos de sus pectorales. Quitarle la vida a un sevani requiere coraje y habilidad. Las feroces criaturas deambulan por Rjúkaland y son responsables de muchas vidas arrebatadas a aquellos que abandonan la seguridad de la empalizada. Deben ser sacrificados regularmente para mantener a la población a salvo de los ataques, incluso en nuestra fortaleza.


          “Habla” le digo.


          "D'Kali me pidió que le avisara cuando la omega se hubiera despertado", dice Lodin. Sus ojos permanecen en mi rostro y no se desvían por encima de mi hombro ante la tentación del omega, para su crédito. Como alfa, también querría una omega propia. Es un alfa fuerte y leal a nuestra manada, por lo que lo nombré guardia de mi omega, pero aún así no es rival para mí.


          “¿Cuándo te pidió eso?” Cualquier cosa relacionada con la omega debe venir directamente a mí y no a mis guardias, sin importar cuán distinguidos sean. D'Kali lo sabe. Y Lodin también, ya que no dejó que D'Kali nos molestara. No tiene mucho sentido que D'Kali quiera ser notificado, pero los Ulgix se han esforzado mucho por seguirle la pista.


          "Vino durante la noche. Lo despedí porque lo habría molestado, señor de la guerra", dice Lodin. Sus colmillos se asoman por debajo de su labio superior, evidencia de que también está preocupado por las acciones poco características de los Ulgix.


          Asiento con la cabeza. "Personalmente le haré saber a D'Kali sobre la omega. Si te vuelve a pedir algo, remíteme a mí o a mis hermanos de vínculo de inmediato".


          "Como quiera", dice Lodin.


          Lo dejo vigilando la suite de Rif y cierro la puerta. Rif se sienta en la cama mientras Stef permanece envuelto alrededor de la omega. Su forma pálida es diminuta comparada con la de él. Sus pechos de punta rosada se asoman por las sábanas tentándome, y su cabello pálido es un desorden enmarañado alrededor de su cabeza. Stef traza suavemente su brazo y se aparta el fino cabello de la frente. Ella se agita, acurrucándose en su toque, pero no se despierta. La pequeña línea entre las cejas lisas se suaviza cuando ella encuentra su lugar acurrucado contra él. Es una escena tan dulce y tierna que hace que mi corazón se desgarre aún más porque nunca pensé tener esto.


          "Ella sabe a quién pertenece cuando está dormida", susurra Stef.


          "Ojalá estuviera tan relajada y despierta", dice Rif. La preocupación está grabada en líneas tensas en su rostro.


          "Es una especie diferente a la nuestra. Humano, dijo. Sus formas deben ser diferentes a las nuestras, aunque una omega debería ser una omega sin importar de dónde venga", dice Stef.


          "Tiene miedo de su naturaleza, se encierra en el precelo porque se niega a sí misma. Se desgastará si no entra en celo total. Debería saber que no debe tener miedo de sus alfas. Existimos para ella. ¿Qué han hecho los alfas de su planeta para hacerla tan desconfiada?” Dice el Rif.


          "Es como si ella rechazara ser una omega", le digo. Me froto el pecho donde me late el corazón. “Hemos hecho todo lo que hemos podido, y seguiremos haciendo todo lo posible para ayudar a nuestra omega, pero no ha nacido una omega durante dos décadas que sepamos. Solo sé cómo tratar a un omega a través de los ojos de mi infancia cuando vi cómo mis padres atendían a mi madre”.


          "Más bien como si no supiera cómo serlo", reflexiona Rif. Él le agarra el tobillo, satisfaciendo la necesidad de tocarla, y yo anhelo hacer lo mismo. La despertaré si lo hago, y ella necesita dormir. "Nunca antes había visto a una omega rechazar su naturaleza".


          "Deberíamos preguntarle a D'Kali sobre su especie. A ver si puede arrojar algo de luz", dice Stef, aunque no parece confiado.


          Les cuento lo que me dijo Lodin. "La omega no confía en D'Kali. Ni en el suero que le inyectó".


          "D'Kali siempre ha sido nuestro asesor. Es de fiar", dice Rif. "Nos ayudó a gobernar Rjúkaland cuando mis padres murieron".


          "Eras joven cuando ellos perecieron", le digo. Me apoyo contra la puerta, cruzando los brazos sobre el pecho. La Muerte ha consumido nuestro mundo, la amenaza siempre es inminente.


          La madre omega y los padres alfa de Rif murieron cuando él tenía solo cinco años de edad. D'Kali y él siempre han sido cercanos. ¿Y por qué no iba a confiar en D'Kali? El Ulgix es una figura paterna para nuestro alfa más poderoso. Los Ulgix son longevos. D'Kali fue uno de los Ulgix originales que acudió en nuestra ayuda hace seis generaciones, cuando la enfermedad atacó por primera vez a Amadon antes de la Guerra Solice. Rif no ha conocido a D'Kali más que como nuestro consejero, ni a sus padres o abuelos. El apoyo de D'Kali se remonta a seis generaciones.


          "Tal vez esté preocupado, esperando que ella no contraiga a La Muerte. Él sabe lo que ella significa para nosotros", dice Rif. "Sin embargo, nuestra omega confía en nosotros. Si ella no quiere que ningún suero o D'Kali se acerque a ella, entonces no lo dejaremos".


          "La protegeremos de la Muerte. Ella no irá a ninguna parte sin uno de nosotros", le digo. Si la vigilamos en todo momento, la mantendremos a salvo.


          "Durante su celo, no querrá abandonar la seguridad de su nido", dice Stef.


          Frunzo el ceño, mirando la ropa de cama, las sábanas planas en las que se tumba y las almohadas en el suelo, la cascada de mantas del colchón que hemos empujado a un lado cuando nos acostamos con ella, y me siento como el alfa más bajo. "Ella no ha intentado hacer un nido. No es de extrañar que no haya caído en celo. No tiene nido. ¡Ningún lugar adonde invitarnos!"


          He olvidado el aspecto más fundamental de las omegas y sus celos. Recuerdo el nido de mi madre, y era una cosa hermosa. Montones de los materiales más suaves, sábanas lisas y almohadas suaves, forradas con las pieles de los sevani que mis padres cazaban para ella.


          Rif maldice y se eleva en toda su altura. Sus garras se extienden y raspan una roncha sangrienta a lo largo de su muslo. "He estado tan emocionado por encontrarla, que no se me pasó por la cabeza. Necesita telas para anidar. No tengo nada lo suficientemente bueno para ella".


          "Tampoco lo pensamos. No te culpes, hermano", le digo. Entiendo la reacción de Rif. Todos deberíamos haberlo sabido si hubiéramos estado pensando con claridad. La alegría de encontrar a nuestra omega y la conmoción de su estado cuando Rif la sacó de los fuegos curativos nos consumió a todos. Todavía tenemos que entender cómo llegó allí desde su planeta natal.


          "Si ella está rechazando su biología omega, tendría sentido que rechazara la anidación", le digo.


          Un golpe suena en la puerta lo suficientemente fuerte como para hacer que la omega se mueva, parpadeando con sus hermosos ojos azules abiertos. Sus labios afelpados se abren y bosteza lo suficiente como para romperse la mandíbula. No puedo apartar la mirada de ella. Es adorable al despertar, con las mejillas teñidas de rosa y su piel brillando con un brillo rosado. Hasta que vuelve a la plena conciencia.


          Sus ojos se enfocan en puntos duros y conmocionados. Jadea, agarra la sábana y la pasa por encima de sus deliciosos pechos. Esa es otra anomalía. Una omega sabe que nunca debe ocultar su forma a sus alfas. Debería deleitarse con su atención. Necesitar de las atenciones de sus alfas y ser obediente cuando se despierte. Le daríamos la bienvenida hasta bien entrado un nuevo día.


          Se da cuenta de que Stef está detrás de ella. Mi corazón se me cae en la boca del estómago a la primera reacción de ella para alejarse de él. Él se acerca a ella y ella se acurruca en una bola en el borde de la plataforma para dormir.


          Vuelven a llamar a la puerta y detecto la respiración ligera de Svala detrás de la puerta. Abro la puerta, solo porque tiene comida para la omega. Le quito la bandeja, cierro la puerta detrás de mí y la coloco al final de la cama. "Ven y desayuna, omega. Necesitas comer".


          Su mirada se dirige a las puertas abiertas y al amplio balcón más allá, donde alzamos el vuelo en nuestras ardientes savimitas. Creo que quiere ver el pueblo de abajo hasta que sus ojos se fijen detrás de mí. Se muerde el labio inferior y busca todas las puertas de las habitaciones de Rif, sin duda buscando una forma de escapar. Es encantadora y también inteligente. Me muevo, con la esperanza de que no se dé cuenta del bulto creciente entre mis muslos. Quiero que vea lo mucho que me afecta, pero no cuando claramente todavía está nerviosa.


          Cuidarla durante su pico de calor debería haberla ablandado, y está claro que está lanzando un desafío, exigiendo que sus alfas muestren lo bien que la cuidarán. Lo que lucharán por ella. Es bueno porque mis hermanos siempre están listos para un desafío, especialmente uno tan importante como ella. Esta hembra de otro planeta es una omega digna de sus alfas señores de la guerra. No será una conquista fácil, y la victoria será aún más dulce por ello.


          "Hay guardias apostados fuera de estas habitaciones", le informo.


          Su mirada impactante se posa en mí. "Así que me tinen prisionera aquí". Mi polla se hincha ante su voz ronca.


          "Son para tu seguridad", dice Rif. "Nadie puede entrar o salir sin que nosotros lo sepamos".


          "¿Cuántos guardias?", pregunta.


          Veo a través de su pregunta al instante. "Demasiados para que luches sola. Tenemos comida para ti. ¿Qué te gustaría primero? Yo te daré de comer". Me arrodillo en el suelo y, mientras ella está en la plataforma para dormir, la acción nos hace mirarnos a los ojos. Es una cosa tan pequeña. Delicada. Si pudiera, contendría a todo el contingente alfa para proteger sus puertas.


          Sus ojos se posan en la bandeja como si la viera por primera vez. Svala ha hecho un excelente trabajo. Hay una selección de delicias y un recipiente humeante de café. La nariz de la omega se contrae. Mis labios se crispan con la curiosidad que ella no puede ocultar. “¿Eso es café?”


          Este café debe ser un manjar en su mundo. Vierto un poco del líquido marrón oscuro en un recipiente protegido contra el calor. "Es caffa. Muchos lo disfrutan aquí".


          Mi corazón da un vuelco cuando ella me quita el recipiente y sorbe el líquido. Observo cómo se forman sus labios rosados alrededor del borde del recipiente y pruebo. Sus párpados se cierran. "Sabe a café. Gracias a Dios".


          "Ahora come, omega. Necesitas el sustento que proporciona la comida, no solo café", dice Rif.


          Sus hombros se ponen rígidos y sus ojos brillan. Hago una nota para decirles a mis hermanos de vínculo, a nuestra omega no le gustan las órdenes directas. Nunca nos ha mostrado su lado sumiso. Las omegas son bien conocidas por ser sumisas. Quizás este sea otro rasgo de las omegas de su planeta.


          “Por favor, come” le digo, para suavizar la orden de Rif.


          "Adele", dice.


          No echo de menos los ojos de Rif, pero lo ignoro. Cojo un trozo de masa dulce y se lo llevo a los labios. "Esto es cidra dulce. Combina bien con el caffa".


          Ella vacila y yo espero, con el hojaldre entre los dedos. Lentamente ella alcanza la golosina y yo le retiro la mano. Me mira fijamente, con una tenue línea formándose entre sus cejas. "Es un placer para un alfa alimentar a su omega".


          El destello en sus ojos me hace sonreír. Me gusta esta versión ardiente de ella. Engancha algo dentro de mí y me acerca aún más a ella. "No soy una omega. Mi nombre es Adele".


          Las palabras se introducen entre sus dientes blancos y contundentes. Igual de bien la masa es blanda, a diferencia de la carne del coyicit, los grandes herbívoros que criamos para alimentarnos y su pelaje peludo. Fuera del hueso, se necesitan los colmillos más fuertes para desgarrarlo. Sus dientes no serán lo suficientemente fuertes.


          "Alguien que huele como una omega, se siente como una omega, se ve como una omega, es una omega", dice Rif. Su voz ha adquirido un gruñido. Sus brazos se cruzan sobre su pecho, pero no logran ocultar sus pezones para cubrir la delgada sábana con la que se ha cubierto. En este sentido, su respuesta a su alfa es toda omega.


          Le llevo la masa a los labios. Ella necesita comer, a pesar de la discusión en la que Rif quiere encontrarse. Sé que tiene hambre si el gruñido de su estómago es una indicación. La punta de su lengua se lanza hacia afuera para lamer la mancha de edulcorante molido en la que está espolvoreado el bocado.


          Veo el momento en que decide que la masa está deliciosa. La coge con la mano y de nuevo se la aparto. Sus ojos brillan con fuego azul mientras salen disparados de él y regresan a mí. Mi polla palpita y un hormigueo recorre mi sistema. Estoy intrigado por ver qué hará a continuación. Si me deja darle de comer o cuánta pelea va a aguantar. Estaré satisfecho de cualquier manera.


          Mis labios se curvan porque ella debería saber que nunca ganará este juego. Me lo guardo para mí, porque no la veré sin sustento. Si ella decide que quiere luchar, no me faltan formas de doblegar a esta criatura.


          Primero la besaré. Le retocaré los pezones hasta que estén distendidos y tengan una mezcla perfecta de rosa y rojo. Perseguiré con mis colmillos el rubor que irá desde sus pechos hasta su cuello hasta llegar al delicado lóbulo de su oreja. Cuando la chupé anoche, su piel impecable estalló en pequeñas protuberancias que la hicieron temblar. Si eso no funciona, entonces...


          Stef se aclara la garganta. “¿Quieres que se coma eso ahora?”


          Veo que la masa se ha desmoronado en mis dedos y está en pedazos en las hojas. La mano de la omega se lanza para atrapar otro alimento de la bandeja. "Uh-uh, omega. Alimentarte es mi privilegio".


          "¿Puedo comer o tengo que verte aplastar todo?", dice.


          Sus labios se levantan y su rostro se ilumina. Es un parpadeo, pero está ahí. Cojo otro objeto y lo acerco a sus labios. Sus hombros caen y se le escapa un suspiro. Mi sangre canta cuando ella se inclina y toma el objeto de mis dedos con un delicado movimiento de sus labios y lengua.


          Ahora es mi turno de estremecerme cuando sus labios rozan las yemas de mis dedos. Me muevo para aliviar la presión de mi polla dura, pero no renunciaré a mi posición alimentándola. Rif y Stef tendrán que esperar su turno.


          “¡Vaya!” Se lleva la mano a la boca mientras mastica, pensativa por un momento. "Sabe a croissant".


          Un estruendo sale del pecho de Stef. Toda su atención está puesta en ella. Su cuerpo está tenso; Apenas se mantiene en pie mientras la ve comer.


          El siguiente bocado que me da es más fácil para ella. Apenas duda antes de inclinarse para tomar la comida de mi mano. Su lengua roza mi pulgar. La posesión hierve en mi sangre. Es mi derecho, mi necesidad, mi instinto que ella se alimente de mi mano. Así es como nos quitará todas las comidas a partir de ahora.


          "Dale el pastel hizil a continuación", dice Rif. Ambos están tan cautivados como yo, observando sus reacciones y aprendiendo lo que le gusta y lo que no es de su agrado. Noto el brillo posesivo en sus rostros. Tendré una pelea en mis manos para alimentarla la próxima comida.


          Su mirada sigue el bocado en mi mano y está a punto de quitármelo cuando sus ojos se cierran. Ella jadea y se aleja tan rápido que su espalda se estrella contra la pared. "Oh, Dios mío. Tenía tanta hambre que se me olvidaba".


          "Apenas has tocado nada", dice Stef.


          Es cierto. Solo ha comido unos pocos bocados de esta comida. Apenas ha comido nada desde que Rif nos la trajo. La forma en que una omega debe conocer a sus alfas ha sido un desastre. No puedo culparla por ser cautelosa, pero eso no cambia la función de su biología. "Tu calor será duro para tu cuerpo. Necesitas acumular energía", le digo.


          Sus cejas caen sobre sus ojos perfectos y sus labios afelpados son delgados. Sus mejillas brillan mientras un rubor rosado se eleva desde su cuello. Su pecho palpita. "Deja de decir cosas así. Omega . . . Calor . . . Embarazo.  . . Hay mercurio en mi sangre. ¿Quién sabe qué más puedo ingerir aquí que eventualmente me matará?" Me clava con los ojos helados. "Yo no vengo de aquí. Yo no soy una de ustedes. Mi cuerpo no está hecho para este planeta. Si no llego a casa, es solo cuestión de tiempo antes de que me muera".


          Las cuentas doradas incrustadas en los cráneos de Rif repiquetean a medida que se mueven por su espalda. Su temperamento arde tan ardiente y rápido como los fuegos purificadores. Nuestra omega aprieta las sábanas con fuerza en su pequeño agarre, pero no retrocede.


          “Omega...” Rif comienza, pero un golpe en la puerta lo detiene.


          Sale volando de la cama y abre la puerta de un tirón para revelar a Lodin prestando atención, con la mirada fija en su señor de la guerra. Está sin aliento, con la mandíbula apretada. "Señor de la guerra, se requiere su atención en las minas. Ha habido un accidente".
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          La cabeza oscura de Rif se sacude por encima de su hombro para mirar a los otros dos alienígenas. Stef se levanta de la cama mientras Jet se acerca a mí. La bandeja de comida queda olvidada, al igual que mi arrebato, cuando los alfas actúan. Rif camina hacia el balcón, se ahueca la cara y emite un sonido retumbante, una mezcla entre un clic y un ladrido, que resuena en el cielo.


          Se da la vuelta hacia adentro, sus ojos negros me recorren. "No vamos a dejar a la omega aquí".


          Mis dedos se acalambran por la fuerza con la que sostengo la sábana contra mi corazón palpitante. Arrugo mi cuerpo en una bola, deseando ser invisible y esperando que todo esto sea un mal sueño, pero desafortunadamente la parte lógica de mi mente funciona bien. La sábana lisa no se siente bien. El aire está demasiado caliente. El sudor gotea por mi espalda y la luz es demasiado brillante.


          "Estoy desnuda", chillo.


          Jet toma un montón de tela del suelo. “Te pondrás mi camisa”.


          Saca la sábana de mi cuerpo. Por supuesto, no importa cuánto agarre la sábana, no soy rival para su fuerza. La sábana se me cae y al momento siguiente me está tirando de los brazos y tirando de la camisa sobre mi cuerpo. Pone sus manos debajo de mis brazos y, sin ningún esfuerzo, me pone de pie y tira de la camisa. El dobladillo cae por debajo de mis rodillas y se ajusta como un bolso. Me llevo el collar a la nariz y me lleno los pulmones de sándalo. El aroma actúa como una dosis instantánea de Xanax. Hace un sonido y levanto mi mirada hacia su rostro para ver una sonrisa satisfecha y sexy cruzando sus labios.


          Stef chasquea la lengua. Hurga en su ropa y viene hacia mí con una banda de cuero. La enrolla dos veces alrededor de mi cintura antes de abrocharla. Reconozco la correa como una que lleva alrededor de su pecho. Rif me levanta y se sienta en la cama, conmigo en su regazo.


          "¿Qué estás haciendo?" Digo yo.


          "Vestirte", dice Rif.


          Echo un breve vistazo al demonio que está parado en la puerta mientras Jet se arrodilla a mis pies y desliza una bota en mi pie antes de que mi atención se detenga. Mi pie nada en él. "Demasiado grande", murmura.


          "Usa esto". Stef le entrega a Jet una tira de cuero y una correa delgada. En cuestión de segundos, Jet ha envuelto un pie y recogido el otro.


          "No me gusta. No es cómodo", le digo. El cuero forrado de piel en el que me han envuelto el pie está de alguna manera mal. Apenas puedo soportar sentirlo contra mi piel. Tan vulnerable como estaba desnuda debajo de la sábana, era preferible a la camisa áspera y el envoltorio apretado.


          "No será por mucho tiempo, omega. Terminaremos lo más rápido que podamos y pronto volverás a estar cómoda y desnuda en nuestra cama, pero no podemos dejarte aquí desprotegida", gruñe Rif.


          Se me eriza la piel. Estoy agradecida por la camisa, por cualquier ropa, pero al mismo tiempo la odio. Se aprieta a mi alrededor. Deslizo la manga y giro los hombros, tratando de ponerme cómoda, pero es imposible.


          Rif me besa la sien. Mi cabeza se inclina por sí sola y él pasa su nariz por mi cuello, arrastrando el aire. "Tu olor está floreciendo y hemos descuidado tu anidación. Cuando regresemos, te ayudaremos a conseguir las telas adecuadas".


          “¿Anidación?” Otro enjambre de preguntas me bombardea, y de nuevo no me proporcionan ninguna respuesta satisfactoria. Al menos ninguna que no haga que el pavor se despliegue.


          Rif se pone de pie y me toma la mano. "¿Estás lista para volver a montar en Torbjorn?"


          Me arrastra hasta el balcón donde arden tres magníficas criaturas. Llamas de colores se elevan de sus cuerpos, flotando en lánguidos ríos de rojos, naranjas y amarillos. Las enormes alas están escondidas cerca de sus costados. Se parecen a los caballos, pero son el doble de grandes. Sus pezuñas golpean la piedra, enviando chispas que revolotean hacia arriba.


          El terror de estar cautiva en los brazos de Rif mientras me recogía de ser quemada viva hace que mis talones se claven en el suelo. "No voy a volver a subirme a eso".


          Rif simplemente me envuelve en sus enormes brazos. "Torbjörn no te hará daño. Lo sabes. Es una criatura gentil, especialmente con las hembras que me importan inmensamente".


          Estoy tan atrapada en sus palabras, me importan inmensamente, que solo me doy cuenta a medias de que está montando el caballo del diablo en llamas conmigo en sus brazos. Nadie se ha preocupado tanto por mí. Me acomoda frente a él. Mis piernas se abren sobre la espalda de la criatura. Rif me rodea la cintura con un enorme brazo y me sujeta con fuerza. Es todo músculo tallado en mi espalda y enormes muslos enmarcando los míos. Mi piel es pálida y austera contra su carmesí profundo. Su cuerpo es tres veces más voluminoso en comparación conmigo, pero luego dejo de preguntarme sobre nuestra diferencia de tamaño mientras las llamas bailan sobre mi piel.


          No me queman mientras cambian a una ráfaga de rosas y morados durante unos segundos antes de volver a los naranjas y rojos. La criatura sacude la cabeza, girándose para que sus ojos saltones me devuelvan la mirada.


          Extiendo la mano y le doy unas palmaditas en el cuello. El cabello es fino y suave debajo de la palma de mi mano, y no puedo evitar alisar mi mano sobre su cuello. Estaría en el cielo si esto estuviera alrededor de mi cuerpo; Es tan suave contra mi piel. La criatura del caballo relincha, y el sonido es similar al ronroneo de un gato.


          “Le gustas”. Rif se inclina para hablarme al oído. Su voz es baja y, aunque no ha dicho nada cargado, estallo con un escalofrío.


          Su brazo se tensa y es la única indicación de que es consciente de mi reacción física hacia él. Y reacciono ante él. A todos ellos. La criatura se apodera de mi cuerpo; siempre hierve a fuego lento debajo de la superficie, consciente y lista para apoderarse de mí si no estoy atenta.


          Rif toma las riendas en sus grandes manos. Los músculos juegan debajo de su antebrazo mientras contiene a Torbjorn. El caballo patalea y se mece debajo de nosotros. Stef y Jet han montado sus caballos. Sus cascos repiquetean como disparos.


          "Toma tantos guerreros como puedas encontrar y encuéntranos allí. Dile a D'Kali que traiga a su equipo", le dice Rif a Lodin. Le da a Rif un fuerte asentimiento y desaparece de la puerta. No vi a los otros demonios detrás de él, pero una corriente de ellos fluyó más allá de la puerta abierta.


          "¡Sí!" Rif retumba y empuja los talones hacia los costados de Torbjorn.


          Grito, mis uñas se clavan en los antebrazos de Rif mientras el caballo bombea sus poderosas alas y se levanta desde el balcón. Nos elevamos y giramos hacia una serie de volcanes ennegrecidos a lo largo del horizonte. Penachos grises suben desde las puntas, enviando humo para nublar el cielo, y sé que estoy en tiempo prestado. El dióxido de carbono, el dióxido de azufre, el sulfuro de hidrógeno y los haluros de hidrógeno están contenidos en el humo. Si el mercurio no me mata a mí, los gases tóxicos del volcán lo harán.


          Contemplo el panorama de calles sinuosas y cientos de tejados de paja que salpican el pueblo debajo de mí. La gente se arremolina en las calles y mira hacia arriba mientras volamos sobre sus cabezas. Pasamos por encima de la empalizada, con sus inmensos postes de madera. Cada poste tiene metros de diámetro y está afilado hasta una punta fina. Alienígenas armados con espadas patrullan el pasillo interior.


          "Me pregunto cuánta gente vive aquí", murmuro para mis adentros. La aldea parece estar llena, pero los campos ennegrecidos más allá de la empalizada no son más que tierra carbonizada.


          El humo se eleva de los mechones ennegrecidos. El suelo es estéril, negro y vacío. El suelo muerto se rompe con grietas de color rojo humeante a medida que la roca fundida se mueve en su interior. Un estruendo roba mi atención y el agua se rocía hacia el cielo, convirtiéndose en vapor antes de que pueda llegar a la tierra. La superficie es demasiado caliente para que un humano sobreviva, dados los puntos de referencia. Hace calor y, sin embargo, mi piel no se está cocinando en mi cuerpo.


          "Tres mil almas viven dentro de los muros de Kjorseyrr", dice Rif.


          El aire late con el empuje y el tirón de Torbjörn y las dos bestias que vuelan a ambos lados de nosotros. El pelo blanco puro de Jet fluye detrás de él. Destellos dorados brillan a la luz del sol. Me lanza una amplia sonrisa mientras cabalga, su cuerpo se mueve en sincronía con la bestia, dos moviéndose como uno.


          Stef también es igual de impresionante. Las llamas lamen sus muslos, y su largo fuego azul eléctrico es sorprendente en comparación con los tonos cálidos del caballo. Su rostro es una máscara de concentración. Sus mejillas son cortes cincelados, y su boca está colocada en una línea apretada mientras mantiene la mitad de su atención en mí y la otra en los volcanes que se acercan rápidamente.


          “Tres mil” repito. Eso es mucho, pero la tierra vacía se extiende de horizonte a horizonte. Yo esperaría una mayor densidad de población teniendo en cuenta la tierra disponible.


          "En la época de mis abuelos, nuestra población era diez veces mayor. Nuestra fortaleza también era más grande, por supuesto", dice Rif.


          “¿Su población ha disminuido tanto en tres generaciones?” Digo yo.


          "Es La Muerte, pequeña omega. De lo que te estamos protegiendo desesperadamente. Llegó a nuestro planeta hace seis siglos y ha diezmado nuestra población. Nuestro planeta no se parecía en nada a lo que es hoy. Había edificios imponentes. Tecnología como la que utiliza Ulgix. No había necesidad de que los savimites montaran porque teníamos medios de transporte que funcionaban con combustible. Había una próspera comunidad de alfas, omegas y betas. Amadon era tan grande y fuerte que liderábamos la galaxia con nuestro ejército", dice.


          Mi respiración tartamudea y mi pecho se convierte en concreto. Es difícil comprender la vida que describe en comparación con la que enfrento actualmente. Suena como si este planeta experimentara un evento de extinción masiva muy lento. Tenía que haber un evento que lo desencadenara.


          “¿Dijiste galaxia?” Le pregunto. Esta sociedad es de estilo medieval. Tienen guerreros. Estos demonios son señores de la guerra y gobiernan solo a través de la fuerza. Su conocimiento de una galaxia es una yuxtaposición discordante.


          "Éramos líderes de mundos hasta que la Muerte atacó a nuestras omegas". Sus palabras están llenas de pesadez. "Cada vez nacían menos. Al principio, no se notó, pero después de doscientos años, nuestra población sufrió. Sin omegas, los alfas y omegas no nacen. Los betas son demasiado débiles para ser guerreros. Nuestras fuerzas armadas se debilitaron hasta que disminuyeron lo suficiente como para una amenaza interplanetaria que puso en peligro nuestro mundo. Por suerte, los Ulgix llegaron para ayudarnos a luchar por nuestra libertad", dice.


          Mi cabeza está llena de guerra. De toda una raza que se extingue. De un planeta que cambia y se vuelve inhabitable. “¿Eso hizo que la tierra se carbonizara y se quemara?”


          “No, omega. Lo que ves es natural. Pronto nuestra flora crecerá y los coyicits emergerán de nuestra tierra, donde los cazaremos y los prepararemos para alimentar a nuestra gente durante el próximo año", dice Rif.


          No puedo imaginar que nada pueda cambiar tan drásticamente. La tierra de abajo parece carbonizada y muerta. La científica que hay en mí se enciende, tratando de averiguar cómo podría comenzar una nueva vida en un lugar así. No hay nada ahí abajo. Ni rastro de verde. No hay movimiento aparte del ocasional géiser que se rocía en el aire.


          Ahora que puedo estudiarlos, no parecen tan grandes y poderosos como el que estalló sobre mí cuando me encontré aquí. Los géiseres no se comportan de esa manera. Por lo general, están en el mismo lugar y entran en erupción de forma semi-regular, pero los géiseres aquí entran en erupción al azar. Debe haber una enorme actividad volcánica debajo de la corteza. . .


          Rif se inclina para hablarme al oído. "Veo que tu interés se ha despertado. Te mostraré personalmente los campos. La nueva vida. Nuestros animales despertados. Te mostraré cada centímetro de tu nuevo mundo con el mayor placer durante el tiempo que quieras verlo".


          Miro por encima del hombro para estudiar su expresión. No sé cómo captó mi interés, pero lo ha hecho. La sorpresa me invade cuando me doy cuenta de que habla en serio. Él no solo está diciendo palabras o haciendo promesas vacías. Quiere mostrármelo. Nadie se ha preocupado lo suficiente por eso. Nunca he tenido a nadie tan centrado en mis necesidades. En... mí.


          He seguido adelante por mi cuenta. Todo lo que he logrado ha sido a través del trabajo duro y la dedicación. He tenido que explicar el propósito de mis metas con todo lujo de detalles para que alguien entienda cómo me siento o qué deseo. Menos aún sucedió que entiendan por qué hago lo que hago. Estoy tan acostumbrada a la batalla que la busco donde quiera que esté.


          Soy plenamente consciente de otro tipo de batalla entre nosotros, pero esto es algo diferente. Algo en otro nivel que ni siquiera quiero entender en este momento. La conciencia dentro de mí se asoma con un ojo abierto, rueda y se estira. No le importa nada mi cautela y no se preocupa por ser lo que es y hacer lo que me impulsa a hacer. Y eso es más desconcertante que cualquier otra cosa.


          Rif mueve las riendas y Torbjörn inclina sus alas. Volamos a través del humo de los volcanes, y me sorprende no estar ahogada por los gases tóxicos. Probablemente ni siquiera debería estar consciente, y sin embargo lo estoy. Todo lo que pienso sobre este planeta está al revés.


          O tal vez soy yo quien está cambiando. Adaptándome...


          "Afortunadamente, los Ulgix vinieron a nuestro rescate a pesar de los cambios de estación. La única especie que ha sufrido esta enfermedad degenerativa hemos sido nosotros. Trabajan con nosotros para encontrar una cura y lo han hecho durante seis siglos. Estamos agradecidos de que se quedaran para ayudarnos después de que se ganara la Guerra Solice, de lo contrario probablemente seríamos esclavos de nuestros invasores", dice.


          Un penacho de otro tipo se eleva en el aire. Las partículas de polvo negro se dispersan con la brisa y se filtran de nuevo a la tierra desde la nube negra que produce. Rif ladra un sonido que hace que Torbjörn entre en acción. Nos precipitamos al suelo. Mi estómago se revuelve a nuestra velocidad. Descendemos a un ritmo imposible hasta que las alas de Torbjorn se rompen como una vela. Sus cascos se estrellan contra el suelo, pero apenas siento el impacto.


          Entonces no estoy pensando en el extraño caballo hecho de llamas en favor de la devastación frente a mí. Rif salta de Torbjorn, dejándome encaramada en su espalda. Stef y Jet aterrizan a mi lado. Con practicada facilidad, desmontan. La tierra salpica bajo sus pies.


          Estamos en la base del volcán. Varios agujeros oscuros se alinean en el vasto lado. Las orugas de acero se alinean en el suelo, lo que conduce a varios medios de transporte grandes. Cientos de carros llenos se han detenido en la vía, cada uno lleno hasta el borde con trozos de piedra negra. Se trata de una mina muy compleja. Exitosa también, si los carros llenos y las enormes pilas de roca triturada son una indicación. Esta es otra anomalía para la sociedad medieval en la que he caído.


          "Protégela", grita Rif. Los caballos de Stef y Jet me rodean. Las alas de Torbjorn se pliegan alrededor de mis piernas y cintura. No puedo moverme y no hay forma de que lo haga a menos que me suelte.


          "Volveremos, omega. Nuestros savimitas te protegerán con sus vidas. Entienden lo preciosa que eres", dice Rif.


          El suelo tiembla a medida que más demonios alfa aterrizan en el suelo. Los savimitas sacuden la cabeza y ladran mientras los guerreros saltan de sus espaldas y se alejan corriendo.


          Estas criaturas deben ser inteligentes porque entendieron la orden de Rif, pero entonces mis tres alfas huyen. No los veo más. No puedo, porque la escena que tengo ante mí es un caos. Los amadonianos más pequeños (betas, supongo) se lanzan hacia un gran agujero en el suelo donde la tierra negra y el vapor continúan subiendo. Están frenéticos mientras excavan, pero sus esfuerzos parecen en gran medida inútiles.


          Se separan para dejar pasar a los alfas más grandes. Puedo ver por qué los alfas están en la cima de su sociedad. Están muy por encima de los betas. Son más musculosos. Sus cuernos son más grandes y el peso de su presencia es innegable. Los betas son más débiles, más delgados y más serviles, se inclinan y actúan inmediatamente ante cualquier orden alfa.


          Los alfas toman herramientas manuales. No creo que las herramientas sean rivales para la tierra que bloquea la entrada de la mina, pero me equivoco, y se abren paso. Rif, Stef y Jet son, por mucho, los más fuertes. Los músculos de sus hombros se tensan. Sus rostros se dibujan en sombrías líneas de determinación. Son . . . magníficos. Me da vergüenza encontrar que mi núcleo se calienta y el líquido se filtra entre mis muslos.


          Varias caras beta se giran hacia mí, sus fosas nasales se contraen. Noto el dulce aroma flotando a mi alrededor, como una nube de excitación. No debería sentirme así. No con una tragedia tan obvia frente a mí. Torbjörn patalea y se mueve.


          Un grito se eleva cuando mis alfas desaparecen en el agujero que hicieron. Cada músculo de mi cuerpo se bloquea al verlos desaparecer detrás de la pared de escombros. Otros alfas los siguen en su interior. No se sabe qué tan inestable es detrás del colapso. Les podía pasar cualquier cosa.


          No puedo apartar la mirada hasta que reaparecen. Están sosteniendo cuerpos, uno debajo de cada brazo. Suavemente colocan a los seres en el suelo y se lanzan de nuevo al agujero. Uno por uno, los demonios reaparecen hasta que hay una veintena de betas inconscientes que han salvado. No se mueven y no entiendo por qué nadie ofrece ayuda médica hasta que un destello de acero me llama la atención.


          Los seres reptiles se disparan a través del cielo hacia nosotros. Se paran sobre algo grande, plano y plateado, como un HoverDisc. La tecnología es discordante, como si no perteneciera aquí. D'Kali agarra un manillar a la altura de la cintura unido al HoverDisc y los lleva hacia nosotros. Sus túnicas blancas revolotean alrededor de sus piernas cuando aterriza. Sus ojos nunca me abandonan. Envuelvo mis dedos en la melena llameante de Torbjorn, feliz de tener a la criatura debajo de mí.


          Los reptiles, los Ulgix, aterrizan y caminan hacia los betas. Hay algo en la forma en que clasifican que me molesta. No hay urgencia. No importa. Reconozco el aspecto porque es la misma forma en que miro las células que estoy investigando. Estos seres son especímenes de los Ulgix. Nada más que eso.


          Mis alfas retroceden, con el pecho agitado y los músculos brillando por el esfuerzo, y dejan que el Ulgix clasifique a los betas. D'Kali camina entre ellos, ofreciendo órdenes mientras mira por encima de los cuerpos. Se arrodilla sobre los betas y agita un dispositivo de escaneo sobre ellos. Llevan a los seres que los D'Kali señalan a los discos y se van volando. Después de que se van, quedan alrededor de cinco betas en el suelo. No están muertos porque puedo verlos respirar.


          El pánico hace temblar mis manos cuando los Ulgix desaparecen de vuelta a la fortaleza. Han dejado atrás algunas betas. Intento quitarme de encima a Torbjorn, pero es imposible. Stef se acerca a mí. No me sorprende que se haya dado cuenta de mi creciente alarma.


          “Déjame bajar, Stef,” digo.


          Me mira con los ojos oscurecidos. Sus hombros caen y puedo sentir su tristeza tan bien como él siente mi pánico. "No hay nada que hacer, omega. Estas betas no sobrevivirán".


          “¿Cómo lo sabes?” Lloro.


          "Los Ulgix han hecho pruebas", dice.


          Señalo al macho más cercano que tiene dificultades para respirar. "Su pecho está hundido. Probablemente tenga un pulmón perforado. “Llámalos para que lo lleven. No es demasiado tarde". Su tecnología es muy superior a la de la Tierra. Sé que tendrán una manera de ayudarlo.


          Intento apartar las alas de Torbjorn, pero no llego a ninguna parte. El caballo de fuego no me deja escapar. Stef sacude lentamente la cabeza y se abre un hoyo en mi estómago. Rif y Jet se unen a nosotros. Las cejas de Rif se cierran sobre sus ojos y aparecen líneas tensas alrededor de la boca de Jet.


          "No hay nada que puedas hacer, omega", dice Rif.


          Los betas finalmente rodean a los seres en el suelo, arrodillándose junto a ellos y pronunciando palabras suaves. Casi como si estuvieran esperando... que mueran. "No es demasiado tarde. Puedo ayudar. . . Puedo hacer algo".


          Un gemido se eleva de un grupo que rodea a uno de los betas. Mi corazón se acelera al saber que otra vida está perdida. Está sucediendo muy rápido. Se están desvaneciendo ante mis ojos. El trabajo de mi vida se trata de salvar vidas y estoy atrapada aquí en este caballo, sin poder hacer nada.


          "Tienes que calmarte, omega. Estar molesta no es bueno para la salud", dice Jet. Su caballo lo deja pasar, y él curva sus manos sobre mi muslo.


          "¿Molesta? ¿Mi salud? Déjame bajar. Déjame echarles un vistazo. ¿Por qué no me escuchas?" Digo yo.


          Se levanta un gemido, y otro. Antes de que pueda respirar tres veces más, los betas han muerto. La criatura dentro de mí cobra vida. Su lamento se convierte en el mío. Un sonido extraño llena mis oídos. Un sonido tan triste que apenas puedo creer que exista. Mi pecho se siente vacío a pesar de que estoy inhalando una respiración tras otra, y no puedo obtener suficiente oxígeno. Estoy mareada. El negro bordea mi visión cuando me doy cuenta de que soy yo quien hace ese sonido.


          El cedro llena mis pulmones mientras unas manos seguras me levantan de Torbjorn. Stef me coloca en una posición de modo que me siento a horcajadas sobre él sobre su caballo. El viento azota mi cabello mientras nos levantamos y entierro mi nariz en su pecho, lo respiro, me consuelo en su olor, su cuerpo, su presencia, al mismo tiempo que odio que lo haga. Le aprieto la ropa y le rodeo la cintura con las piernas, tratando de darle sentido a lo que acabo de presenciar.


          Me invade una tristeza más grande de lo que jamás he sentido, pero también hay ira. Puede que no sepa mucho sobre este mundo, pero entiendo lo suficiente. No conocía estos betas, pero a la conciencia en mí no le importa. Esos machos fueron clasificados como mercancías por la raza reptil. Sus vidas no tenían ningún valor. Juzgados por un capricho sobre quien vivirá o morirá por un ser en el que no confío, y tampoco lo hace la conciencia dentro de mí. Hay algo en los D'Kali que me llena de odio sin límites.


          Mi enojo adquiere otra faceta. Es multifacético con bordes afilados, que cobra vida con mi nueva conciencia. Mis alfas no me escucharon. Los Ulgix no me escucharon. Piensan que soy una mercancía, como esos betas.


          Todos han cometido un grave error.
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          Estamos en una catedral hecha de piedra negra brillante, y yo estoy de pie en un borde de piedra rodeada de mis alfas. Me arrastro sobre la fría piedra bajo mis pies, asimilándolo todo. Se han tallado columnas lisas conectadas por arbotantes para crear una obra maestra a partir de una cueva situada en uno de los volcanes. Desde el exterior, la cueva no era más que un agujero negro, pero por dentro es algo hermoso.


          Vuelvo la cabeza hacia atrás. El techo se expande mucho por encima de la cabeza. Cada sección de la piedra está decorada; Las luces ocultas iluminan hábilmente las paredes y realzan el espectacular espacio y arrojan luz sobre el suave mosaico de piedra que se encuentra debajo, así como sobre el relieve hundido a lo largo de las paredes. El diseño abarca la pared de un lado a otro de la entrada, intrincado e impecable.


          Mis ojos recorren el friso que cuenta una historia de batallas. De demonios montados en caballos en llamas. De criaturas que vienen de las nubes para salvar a una población. Este mundo fue una vez una civilización avanzada, en desacuerdo con la vida simple que viven ahora. Simple por fuera, me corrijo a mí misma. Han conocido la tecnología. Conocen la tecnología. Los reptiles la usan debajo de sus narices, pero los nativos del planeta no la usan ellos mismos.


          Los sonidos del llanto atraen mi atención hacia la gran multitud de demonios/amadonianos debajo de nosotros. Llenan el gran espacio del piso, posiblemente todas las personas de la fortaleza. Un río dentado de lava roja brillante divide el gran piso. La roca fundida se mueve en un lento meandro bajo la grieta del suelo negro y liso. El vapor se eleva y se arremolina hacia arriba.


          Cinco vainas negras con extremos puntiagudos bordean el río y contienen los cuerpos de los betas que murieron en el colapso de la mina. Están envueltos en resmas de tela blanca, dejando visibles sus rostros carmesí. Las familias se arrodillan junto a cada cápsula, consolándose unos a otros. El estado de ánimo es sombrío y contenido, la pesadez me presiona. Me duele el corazón por los muertos y por las familias que han perdido a sus seres queridos.


          Una canción recorre la multitud. Inquietante y hermosa, llena la caverna y resuena a nuestro alrededor. Los graves profundos de los machos complementan las voces más ligeras de las hembras. Es una canción de pérdida y desamor, de tristeza interminable y el tipo de dolor que nunca pasará. La melodía me atrapa con su belleza.


          Cierro los ojos y despejo mi cabeza del funeral de mis padres. Uno para mi madre cuando era joven, y el otro para mi padre cuando entendí lo que era la pérdida. Como si pudieran sentir mi estado de ánimo, los alfas se mueven a mi alrededor. Jet me rodea con sus brazos y me mueve contra su torso de tronco de árbol. Me acaricia la sien y me da un suave beso. Me inclino hacia él, agradecida por el consuelo antes de atraparme y alejarme. Concentrarme en las masas de abajo me ayuda a centrarme.


          Ninguno de los reptiles está aquí, y no hay rastro de los D'Kali. La mayoría de las personas son claramente betas. Las diferencias en la masa corporal son obvias ahora que las veo en un grupo grande como este. Miro a algunos alfas, pero ninguno es tan grande como los señores de la guerra que me rodean. Hay hembras, pero intuyo que también son betas. La criatura en mí, que se ha vuelto alarmantemente más fuerte durante estos últimos dos días, se calma cuando ve que no hay rivales entre ellas, y mi dulce aroma a flor de manzano se perfuma a mi alrededor sin ninguna razón.


          No hay omegas, aunque no tengo ni idea de cómo pueden ser. Tal vez sean las mujeres más pequeñas que representan las esculturas. Al principio pensé que podrían haber sido niños, pero las veo siempre rodeados por una manada de alfas mucho más grandes. Las omegas de la escultura están completamente maduras. Tienen curvas y senos, y a menudo están amamantando a un bebé en su pecho o tienen niños pequeños aferrados a sus faldas. Los alfas rodean a las hembras como guardaespaldas. Se ven feroces, con los cuernos cerrados, las espadas desenvainadas, las garras cortando a las manadas sin omegas que amenazan a sus familias.


          Es salvaje y brutal. Me muevo sobre mis pies, incómoda con la atención que estoy recibiendo desde este punto de vista. Unos pocos betas y la mayoría de los alfas nos lanzan miradas. Sus fosas nasales se ensanchan. Estoy segura de que pueden oler el olor que desprende mi cuerpo. Cada vez es más fuerte. Más exuberante. Es particularmente fuerte cuando los calambres me roban el aliento y la humedad se filtra de mí. Se desliza. Es más adecuado decir.


          El líquido es espeso y fragante. No es una secreción normal, y cuando brota de mí, mis necesidades son abrumadoras. Soy desenfrenada. No me importa si me abandono a ellos. Quiero caer de rodillas y enterrar la cara en el colchón, con el culo al aire, el coño palpitando y suplicando que me llenen.


          Me las arreglo para detenerme cada vez que sucede, pero cada vez es más difícil. Me asaltan impulsos intensos. Casi salté de alegría cuando Stef trajo un puñado de telas suaves y pieles, y me perdí acariciando las telas mientras ellos miraban indulgentemente. Esperando algo sin nombre. Cuando volví en mí, dejé las mantas amontonadas en un rincón de la habitación, sin atreverme a acercarme a ellas desde entonces.


          Siento que los alfas de abajo me buscan. Esta es la primera vez que estoy en exhibición de esta manera. Sus miradas persistentes se apoderan de mí, probablemente notando mis diferencias humanas. Hay más cuando los estudio con la misma atención. Ciertamente, curiosidad. Asombro, y . . . es el anhelo lo que hace que mi mirada se deslice hacia Rif, que está tan cerca de mí que su brazo roza el mío.


          Durante los últimos dos días, los calambres han empeorado. El calor me atraviesa, me quema por dentro y se derrama en gotas de sudor sobre mi cuerpo. No puedo comer. Apenas bebo. Estoy debilitada, pero no voy a ceder ante la criatura dentro de mí que exige liberarse. La mantengo encerrada en lo más profundo de mi ser, detrás de barrotes mentales de acero.


          Sé que si ella se escapa, me faltará la voluntad de encontrar el camino de regreso a casa. Así que la vuelvo a meter cada vez que se levanta. Es un enfrentamiento porque estoy decidida a volver a la Tierra y ella está decidida a convertirme en una criadora y reproductora.


          He formado un plan inestable que se basa en alejarme de alguna manera de los alfas. He estado esperando que me dejen en paz, pero no me quitan los ojos de encima. Ni por un instante. Al menos uno de ellos está conmigo todo el tiempo. Estoy agradecida y no lo estoy. Su tacto alivia la lava retorcida en mi estómago, pero no puedo alejarme de ellos sin que el fuego se encienda.


          Y sus toques... tan gentiles. Cuidadosos. Están preocupados por mí. Observando y esperando a que la cosa en mí florezca más allá de mi control. A medida que pasan los días, están cada vez más preocupados. Capto sus miradas nerviosas. Las conversaciones se detienen cuando estoy cerca.


          Les he dicho que quiero irme a casa tantas veces que no puedo contarlas. He suplicado. He llorado. Me tranquilizan con palabras, caricias y besos que drogan mi sistema y me dejan aferrada a mi cordura solo con fuerza de voluntad. Cada vez que sucede estoy un poco más cerca de perderme.


          A pesar de lo molesta que estoy, no me escuchan. Me mantienen envuelta en sus deliciosos aromas y sus cuerpos. Su atención decidida, hipnotizante y anestesiante. Me van a hacer olvidar quién soy. Lo que buscaba. Destruirán los sacrificios que he hecho. Las horas de trabajo largo y agotador que he dado. El regalo de una cura para el cáncer que podría prolongar la vida humana y salvar a millones de personas.


          Los alfas me trajeron hasta aquí, a lomos de Torbjörn, desde la fortaleza y a través de los campos de carbón. Están sometidos, obviamente preocupados por haber perdido gente en el colapso de la mina. Todavía no sé qué pasó con las personas que los D'Kali se llevaron. Rif me dice que están siendo atendidos, pero no olvido la cruel elección de ese día. Es un error decidir quién vivirá y morirá sin luchar, al menos, y es otra cosa en la que los alfas no me escuchan.


          Rif da un paso al frente. Su voz profunda resuena por toda la caverna. "Devolvemos estos cuerpos al río de sangre que conecta nuestros mundos. Agradecemos a nuestro planeta por estos cuerpos y las almas que pudieron habitarlos. Pedimos que nuestro planeta recupere las formas de las que fluyó la vida y pedimos que se devuelvan con los dones de la carne para que más vida pueda seguir siendo abundante en nuestro mundo".


          Cuando termina de hablar, seis personas bajan las vainas a la lava. A medida que las vainas se desplazan a lo largo del río, comienza otra canción. Se me pone la piel de gallina ante el tono inquietante. Su dolor colectivo me rodea, llenando un vacío dentro de mí. La criatura despierta y se agudiza, los sonidos dentro de mí casi salen de mis labios.


          Las vainas flotan a lo largo del río de lava. Las brasas se encienden alrededor de los bordes de cada vaina y las llamas lamen los lados, envolviendo las vainas a medida que se hunden lentamente en el flujo fundido. Es hermoso y trágico. Observamos cómo desaparecen las vainas. Las palabras de Rif son ciertas, y veo el significado de ellas. La canción alcanza su punto álgido y cae el silencio.


          Todos se dan la vuelta para salir de la catedral, con el dolor grabado en sus rostros. La pérdida de algunas familias les afecta a todos. Esta enfermedad ha afectado a todos aquí. Todos han perdido a sus antepasados y si lo que Rif me dijo sobre la muerte de las omegas es cierto, puedo ver que también han perdido más que eso.


          La realidad de su situación se hunde y me hace el estómago fangoso. No es de extrañar que los alfas no me dejen ir. Mi cuerpo puede darle a su sociedad lo que ha perdido. Más omegas. Más alfas. Mi olor se vuelve agrio y mi nariz se contrae. Los alfas de abajo me miran, y esta vez sus miradas son más calculadoras y me dejan fría. Mi olor les ha hecho algo. Están perdiendo el control.


          Me acerco a Rif, Stef y Jet y trato de esconderme entre sus cuerpos lo mejor que puedo. La tranquila melancolía del funeral queda atrás en lugar de algo más oscuro, más insidioso. La criatura que hay en mí observa desde detrás de mis ojos, quieta por una vez y consciente de la ominosa carga en el aire.


          Vuelvo a mirar el friso, entendiendo la historia que cuenta. Los alfas luchan por sus omegas y después de décadas de esta enfermedad, soy la única omega en la fortaleza por la que luchar. Hay muchos alfas aquí y parece que todos pretenden lo que no estoy dispuesto a dar. Todos.


          Mi sangre se convierte en aguanieve cuando me doy cuenta de lo que eso podría significar. Estos alfas no tienen la fuerza contenida de los señores de la guerra, y está claro que algo los está agitando. Son los alfas que me encontraron en el campo cuando me desperté aquí. Ferales con intenciones claras y básicas.


          "Ven, omega, cabalga conmigo". No me quejo cuando Jet me levanta como si fuera una niña y me envuelve contra su cuerpo. Torbjörn se eleva por los aires. Los muslos sólidos de Jet están tensos debajo de mí, y me abraza tan fuerte que apenas puedo moverme. Rif y Stef vuelan a nuestro lado.


          Reconozco al alfa que custodiaba la puerta, Lodin, justo detrás de nosotros. Hay varios alfas a su lado, volando en formación, vestidos de manera similar, con pieles negras sobre los hombros y armas en las caderas, pero no me miran como los demás. Su atención está en los alfas que vuelan detrás de ellos.


          "A mis habitaciones. Tan rápido como podamos", ladra Rif.


          "Agárrate a mí, omega". Jet mueve las riendas y clava los talones en los flancos del caballo. Surcamos el aire con salvajes bombeos de las alas de la bestia. El suelo pasa por debajo de nosotros en un borrón.


          Algo cambia en la línea de alfas detrás de nosotros. Se abren en abanico, igualando nuestro ritmo y poniéndonos entre paréntesis mientras la horda detrás de nosotros nos sigue en un amenazante enjambre de machos alfa montados en sus caballos en llamas. Agarro la camisa de Jet, presiono mi nariz contra su pecho y me consuelo con su olor. No tiene sentido. No me salvará si esa horda me atrapa, pero su olor aún me calma.


          La fortaleza está sobre nosotros. Tan pronto como aterrizamos, Jet salta del caballo, manteniéndome envuelta en sus brazos, y sale disparado hacia adentro. Corre al baño, donde las aguas curativas me quitaron los cortes y daños en el cuerpo, y me deja en el suelo.


          "Estarás a salvo aquí. Nos aseguraremos de que no te afecten", dice.


          Rif y Stef agarran enormes y afiladas espadas de donde están guardadas en las paredes y corren de regreso al balcón.


          “¿Por qué están así?” Ahora me quedo sin aliento, el pánico me hace temblar las manos. Los alfas cambiaron. Algo los hizo estallar cuando nos fuimos. Habían pasado de afligidos a salvajes en unos momentos.


          "Han sucumbido a sus instintos más bajos y quieren reclamarte", dice Jet.


          El pavor acumula un lodo negro en la boca de mi estómago. He estado encerrada en esta habitación desde que estoy aquí. Nadie me ha olido. Tal vez por eso los alfas me mantuvieron aquí. No hay forma de saber por qué esos alfas en particular se han vuelto salvajes.


          Pero si los alfas salvajes son así ahora, ¿qué pasará mañana? ¿Empeorarán? Es posible que nunca desaparezcan. Nunca seré libre. Mis alfas solo pueden luchar por un tiempo. Están en inferioridad numérica. Siempre estaré encadenada. Encerrada en esta habitación hasta que este calor milagroso me quite el control y mi autonomía. Realmente seré un recipiente de cría y nada más.


          “¿Reclamarme?” Mi voz es tan delgada como la sangre que corre por mis venas.


          "Te van a reclamar. Te morderán. Se vincularán contigo. No les importará que aún no estés en celo. Ahora están más allá de la lógica", dice Jet.


          “¿Cómo?” Me quedo sin aliento.


          Las sombras se desplazan sobre el rostro de Jet. "No lo sé. Nunca había visto este nivel de asilvestrados. Esto está... fuera de lugar".


          Un rugido retumbante y el ruido de los cascos golpeando el balcón me roban la atención. Los músculos de Rif y Stef se hinchan, y juro que han crecido el doble. Sus bíceps se tensan mientras blanden espadas para defenderse de los alfas. Las llamas parpadean y ondean en el cielo desde las alas de los caballos mientras los alfas siguen tratando de aterrizar, con su furia ciega y sin sentido escrita en sus rostros. Sus ojos brillan de un rojo intenso mientras caen del cielo como balas.


          "¿Qué me harán si me alcanzan?" Le pregunto.


          Los ojos de Jet se aplanan y su mandíbula se endurece. "No te alcanzarán, omega. Pueden intentarlo, pero fracasarán. Luchamos por lo que es nuestro".


          Cierra la puerta y me quedo en la habitación hecha de roca sólida. Corro hacia la puerta y la pruebo, pero no se mueve. Oigo girar una cerradura y el pomo de la puerta desaparece en la puerta. Estoy atrapada aquí. Enjaulada.


          Si los alfas salvajes se abren paso y entran en esta habitación, no tendré esperanzas. Jadeando con los pulmones demasiado pequeños para mi miedo, busco una salida. No hay forma de que me quede esperando aquí mi inminente perdición.


          Un rugido sacude el marco de la puerta y algo se hace añicos. Escucho gruñidos acompañados de sonidos de una pelea, luego un grito lleno de dolor.


          No voy a esperar aquí ni un momento más. No soy inútil y me niego a renunciar a mi autonomía por mi seguridad. No puedo esperar que se lastimen mientras intentan protegerme.


          El agua entra en la bañera por una pequeña abertura y se drena a lo largo de un canal al final de la bañera y sale de la habitación. El vapor se eleva del agua, pero el aire permanece claro. Tiene que haber algún tipo de ventilación. Miro hacia arriba y veo una parrilla en la parte superior de la pared. Una parrilla lo suficientemente grande como para que me cuele a través de ella.


          Me paro en el inodoro y luego entro en la cisterna que hay encima, agarrando la rejilla con ambas manos. Grito cuando algo grande y pesado golpea la puerta. La puerta tiembla pero permanece sobre sus bisagras, pero ¿por cuánto tiempo? No esperaré aquí para averiguarlo.


          Arranco la rejilla del agujero, la tiro al suelo y luego me levanto usando el labio como palanca, abriéndome paso. El borde se clava en mis caderas y raspo un poco de piel, pero no me importa. Eso no es nada frente a las violaciones masivas que se avecinan.


          Veo el pasillo fuera del pozo al otro lado. Un túnel conduce directamente hacia arriba, pero no hay forma de que pueda subir directamente. Miro a través de la rejilla y, al encontrar el pasillo despejado, golpeo la rejilla con las palmas de las manos. Cae al piso de abajo. Me tomo un momento para asegurarme de que nadie viene corriendo antes de abrirme paso a la fuerza, cayendo al suelo. Luego me levanto con las piernas temblorosas y corro.
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          La adrenalina corre por mis venas y mis pies golpean las tablas de madera mientras me lanzo por el pasillo. No tengo ni idea de dónde estoy ni quién podría estar a la vuelta de la esquina porque he estado encerrada en esa maldita habitación durante días. Espero que nadie me escuche. Fuera de la habitación, no tengo ninguna esperanza de protegerme contra la horda alfa si vienen a por mí.


          Llego al final del pasillo, apoyo la espalda contra la pared y miro a la vuelta de la esquina. Todo dentro de mí me impulsa a correr, a seguir adelante. Soy una científica, no una policía ni una heroina de acción. Con respecto a lo que debería hacer, solo puedo guiarme por la película de acción ocasional que he visto, y eso es simplemente estúpido y endeble.


          Todo lo que sé es que no puedo esperar a que estos alfas salvajes me destruyan. Corro a la vuelta de la esquina hacia otro pasillo vacío que contiene un conjunto de escaleras. No hay guardias aquí, y estoy segura de que están ayudando a luchar contra los alfas en el balcón. Bien por mí.


          Corro a las escaleras y corro por ellas tan rápido que mis pies resbalan en los escalones. Me agarro de la barandilla y sigo adelante. Mis piernas son un desastre descoordinado. Mis pulmones están vacíos y mi sangre es pánico líquido. Vuelo hasta el primer piso y veo un doble juego de puertas decorativas. Altas bisagras negras sujetan la puerta a las paredes de madera. Dos enormes bucles de metal cuelgan a mi altura. Corro por el espacio, con la esperanza de que esas cosas circulares sean manijas de puertas.


          El sudor me corre por la espalda. Estoy cubierta de calor pegajoso. Espero que mi aroma no me delate. Parece que está llegando a su punto máximo, pero voy a correr lo más rápido que pueda. Esperemos que se quede atrás antes de que alguien se dé cuenta.


          Giro las manijas, poniendo todo mi cuerpo en acción. Son pesadas, pero me alimenta la adrenalina. Me las arreglo para girar la manija. Suena un chasquido de metal pesado y la mitad de las puertas se abren.


          Me quedo sin aliento, pero no pierdo el tiempo. Me asomo hacia afuera. Por encima de mí, a mi derecha, se libra la batalla. Los alfas rodean el balcón en sus caballos alados. El cielo está iluminado con llamas ondulantes. Resuenan gritos, gruñidos y relinchos. Escucho un rugido más profundo y retumbante que hace que los caballos se dispersen, y sé que el sonido inhumano proviene de Rif. La vista es bárbara y aterradora, y la criatura dentro de mí grita que corra. La pelea la enferma. Algo no está bien al respecto, pero ambos lados de mí quieren escapar. Al menos en esto, estamos trabajando en armonía.


          Algunos alfas retroceden y se alejan volando del cuerpo a cuerpo. Estos machos son solo un poco más grandes que los machos beta y, afortunadamente, han abandonado la pelea. La calle de abajo está llena de amadonianos que observan arriba. Varios guardias vestidos con pieles negras y correas de cuero que sostienen varias armas los detienen. Todos miran la pelea por encima de sus cabezas. Su atención se desvía y aprovecho para escabullirme.


          La grava áspera cruje bajo mis pies descalzos, pero no hay tiempo ni oportunidad para ponerme botas. Aparto mi atención de mis pies y me quedo en las sombras contra el costado de la fortaleza. Un destello blanco capta mi atención, y veo un reptil Ulgix mirando a la vuelta de la esquina del edificio del castillo. Se lleva algo a la boca y habla antes de salir corriendo sin que nadie lo note, aparte de mí. Desde donde estoy contra la pared, no me vio.


          El Ulgix sabría dónde esconderse por su aspecto, así que lo sigo, corriendo a lo largo de la línea del castillo hasta llegar a la esquina. Veo la cola de la capa blanca de la criatura mientras desaparece, aparentemente en la pared del castillo.


          Eso... No puede estar bien.


          Corro hasta donde desapareció el Ulgix. No hay nada más que un muro sólido hecho de la madera dura como una roca con la que se ha construido todo el pueblo. Es imposible. El ser no puede desvanecerse en el aire. Llego con la mano y tanteo a lo largo de la pared y encuentro una línea delgada y apenas visible.


          Me doy la vuelta ante un rugido enfurecido que hace temblar el suelo bajo mis pies. Rif se lanza por el balcón y cae al suelo. La grava salpica y se esparce bajo sus pies antes de cargar contra mí.


          "¡Omega!", grita. Su rostro es un rictus de furia.


          Se me aprieta el pecho. Estoy en medio de un muro largo, sin forma de esconderme. Stef y Jet se lanzan desde el balcón tras él. Traen a la horda de alfas detrás de ellos. Se abren paso a través de los alfas mientras caen del cielo. Jet golpea el lado plano de su espada contra el estómago de un alfa. Sus rodillas se doblan y se desploma.


          Stef le arranca la ropa a otro. La fuerza de su balanceo hace que el macho se ponga de pie. Se estrella contra un edificio y se desploma en el suelo.


          Solo hay tres de mis alfas y cincuenta detrás de ellos. No pueden defenderse de los salvajes para siempre. No tengo a dónde huir, excepto por la puerta por la que pasó el Ulgix. No puedo dejar que ninguno de ellos me alcance.


          Trazo la línea casi invisible, presionando a lo largo del borde. Me tiemblan las manos y pierdo la concentración porque estoy aterrorizada. ¡Vamos, vamos, vamos! La puerta se abre con un chasquido silencioso y me abro paso mientras Rif entra a toda velocidad detrás de mí. Salgo arrojada hacia adelante y pierdo el equilibrio, pero Rif me echa los brazos a la cintura y me tira de los pies.


          Stef y Jet nos siguen, corriendo detrás de nosotros. El rugido de los alfas salvajes truena a nuestro alrededor hasta que Jet cierra la puerta de golpe. Estamos rodeados de silencio. Ni siquiera escucho golpes al otro lado, aunque son fuertes dentro de mi cabeza. La sangre me retumba en los oídos y la garganta palpita con cada latido del corazón, pero al menos la puerta permanece cerrada. Era la única barrera que mantenía a esos alfas enloquecidos lejos de mí.


          "¿Qué crees que estás haciendo?" Stef se abalanza sobre mí. Su cabello azul eléctrico le cae sobre los hombros. Su ropa está rasgada, y a través de las rasgaduras de su camisa, veo moretones cubriendo su pecho. La sangre le surca los antebrazos y gotea hasta el suelo. Es salvaje y feroz en su ira. La criatura dentro de mí se anima. A ella le gusta así.


          "Te ordené que te quedaras donde estabas", ruge Jet. Su cabello blanco es un desastre enredado. La sangre es de un carmesí intenso en sus hebras y salpica su pecho.


          “¿Me lo ordenaste?” digo, luchando por liberarme de los brazos de Rif. Jet ha encendido una llama instantánea a mi ira. "Bájame".


          "¿Entiendes lo que habría pasado si uno de esos alfas hubiera llegado a ti?" Los brazos de Rif se cierran alrededor de mí, amenazando con partirme por la mitad.


          "¿Entiendo? Por supuesto que lo entiendo. Hay machos enloquecidos, listos para destrozarme. Los escuché en la habitación. Venían detrás de mí, así que hice lo único que pude y salí de allí".


          "¡Te habríamos mantenido a salvo!" Los ojos negros de Stef brillan en la brillante luz blanca del pasillo en el que nos encontramos. La fuerte iluminación no hace nada para que parezca menos temeroso.


          Un vistazo a sus colmillos debería hacerme temblar de terror, pero ahora estoy más allá de eso. Él está enojado, pero yo también. "Te lo digo una y otra vez, no soy una mujer que espera a que otros la salven. Yo no soy de este mundo. Tampoco soy una de las omegas más preciadas de su planeta. Soy un ser humano y sé cómo cuidarme. Ahora. ¡Déjenme ir!” Tiro del brazo inmóvil de Rif. No me importa que mis palmas resbalen en sangre. Estoy harta de este planeta. Harta de ser esta omega. Harta de sentir que me estoy quemando viva de adentro hacia afuera.


          Me pone de pie, me doy la vuelta y retrocedo, sorprendida de que me haya soltado. Los miro, a los tres grandes, feroces y cerniéndose sobre mí. Al principio me aterrorizaban, pero ahora no. Ahora estoy cabreada. Ha sido un día emotivo, y parece que el día aún no ha terminado.


          Inclino la barbilla y señalo sus pechos. "Y deja de maltratarme. Tengo dos pies y no soy una niña".


          "Omega", comienza Jet.


          "Tengo un nombre. Es Adele. No omega. No les pertenezco. Las mujeres —hembras— de su planeta pueden haber sido posesiones alguna vez, pero yo no lo soy. Yo no soy como ustedes, y ninguna cantidad de resoplidos y empujarme a entrar en un molde ayudará".


          "Solo estamos cuidando de ti", dice Stef.


          Sus palabras atemperan la furia que fluye a través de mí porque parece arrepentido y está más que un poco empapado de sangre. Mi pecho se agita mientras hablo, las palabras caen de mí. "Lo sé, pero también me cuido a mí. No estoy a salvo aquí y no quiero estar aquí. No si voy a estar encerrada en una habitación por el resto de mi vida. Esa no es forma de vivir. Me niego a vivir de esa manera. No viviré de esa manera".


          Rif se acerca a mí, con su mirada oscura sin fin. "Tu comportamiento está fuera de lugar".


          “No según lo que representaba ese friso de tu catedral” le digo.


          Rif cierra los ojos momentáneamente. "Ese es un cuento religioso, que recuerda a los alfas que sus omegas son las cosas más preciadas de su vida. Que deben ser apreciadas y protegidas más allá de su propia seguridad física, sin importar las acciones de los demás. En realidad no es así".


          Señalo la puerta cerrada que, afortunadamente, ha permanecido sellada. "Entonces, ¿por qué actuaron así? Jet dijo que captaron mi olor. ¿Es eso lo que los está volviendo locos?"


          "El olor de una omega no reclamada vuelve loco a un alfa, pero nunca hasta este punto. Su comportamiento no tiene precedentes", dice Stef. Jet había dicho lo mismo.


          Me rodeé el vientre con los brazos, de repente sentí frío. A medida que la adrenalina se filtra de mi sistema, estoy temblando de nuevo. Esta no es una sociedad civilizada. Puede haberlo sido en algún momento, pero no lo es ahora. Desde el punto de vista evolutivo, habían cambiado y no había tardado mucho. Sin embargo, hoy no ha sido evolución.


          Hoy era algo completamente diferente.


          "En la ciencia, siempre se buscan valores atípicos. Algo ha hecho que se comporten así. Tiene que haber algún tipo de catalizador. Mi llegada aquí y que esos alfas se vuelvan salvajes no puede ser una coincidencia". Me detengo, mirando la luz blanca brillante y el pasillo metálico que es tan diferente a la madera negra y el estilo rústico de su pueblo. El pasillo está iluminado hasta el punto de oscuridad en el otro extremo.


          El desasosiego se teje a través de mí, reemplazando el terror. "Este corredor tampoco puede ser una coincidencia".


          “¿Cómo supiste que estaba aquí?” Dice Rif.


          "Seguí a un asistente de laboratorio de los Ulgix. Estaba viéndote pelear y luego corrió adentro aquí. Lo seguí para. . . escapar", le digo.


          "Querías estar a salvo", dice Jet. Su frente se arruga y sus ojos son charcos insondables mientras me mira.


          “Yo...” No sé qué decir. "No me siento insegura con... ustedes. Fue...”


          Stef se acerca a mí. Su brazo me rodea la cintura y me atrae lentamente hacia él. Dejé que me atrajera contra su cuerpo más grande y duro e inhalé su aroma a cedro en mis pulmones, un suspiro me recorrió sin que la criatura gritona dentro de mí exigiera cosas que nunca daría. Mi cuerpo se relaja lentamente contra el suyo. "No te sentías a salvo de los otros alfas, pero solo porque en el fondo, no hemos hecho lo correcto".


          Mis dedos agarran su ropa rasgada. "No puedo volver a salir".


          "No te haríamos eso". Rif se aclara la garganta. "La verdad es que no sabemos por qué está aquí este corredor. Si estás hablando de valores atípicos, entonces esto es algo que podemos investigar. Es decir... si quieres".


          Se forma una línea entre las cejas de Rif. Baja la mirada al suelo antes de llevarla a nuestro entorno. La línea se hace más profunda a medida que estudia las paredes.


          “Me gustaría ver adónde fue a parar el Ulgix al que seguí” le digo.


          La mirada de Rif se centra en mí. Me pesa y me hace un breve gesto con la cabeza. "Si te digo que hacer, es para mantenerte a salvo, no para quitarte tu decisión. Mis hermanos y yo hemos entrenado juntos desde que éramos jóvenes. Estamos acostumbrados el uno al otro y podemos leer el lenguaje corporal del otro más rápido que el habla. Podemos mantenerte más segura si sabemos dónde estás en todo momento, sin quedarnos preguntándonos dónde podrías estar".


          "Está bien", le digo. Prefiero esta versión de Rif y no haré ni diré nada para que vuelva a su versión neandertal.


          "Mantendremos nuestras posiciones en torno a ella. No la pierdan de vista", les dice a Jet y Stef.


          Tal vez leí más en sus palabras anteriores de lo que quiso decir, pero no importa porque nos movemos como equipo por el pasillo hacia el final sombrío. No se me escapa que, sin saberlo, me están ayudando a alcanzar mi objetivo final de intentar volver a la Tierra.


          Mis pisadas son más pesadas que las de los alfas. Mis pies golpeando el suelo metálico resuenan contra las paredes, mientras ellos pisan con ligereza a pesar de su enorme tamaño. Al final del túnel aparece una escalera. Lámparas brillantes iluminan el camino a medida que nos acercamos y bajamos las escaleras. Bajamos y bajamos. El aire se vuelve más frío y húmedo, y tiemblo ante la diferencia del calor constante. Es imposible saber qué tan profundo llegamos, pero finalmente pisamos un suelo sólido. A poca distancia hay otra puerta. La gran mano de Rif se cierra alrededor del picaporte. Mi corazón se acelera cuando la abre, y con una larga mirada de reojo, me abre el camino.


          Me deslizo detrás de él, y Jet y Stef me siguen. Rif me agarra los bíceps y me tira a su lado, contra la pared, cuando yo me habría metido directamente en la enorme y elegante caverna. No puedo comprender muy bien lo que veo. La caverna es tan grande que no puedo ver el otro lado más allá de la nave espacial aerodinámica y las enormes cubas y cascadas que caen de ella.


          Los Ulgix caminan por los senderos que hay por encima de sus cabezas, marcando los objetos de los portapapeles que sostienen. Las cubiertas de plástico los protegen del rocío de las cascadas. El sonido retumbante del agua rompiendo retumba a mi alrededor desde cinco cascadas que caen en un área de captación espumosa antes de desaparecer a través de una rejilla gigante a lo largo de una pared rocosa.


          Eso no es lo único que me llama la atención. No es por que hay cascadas gigantes debajo de la fortaleza. O incluso por qué los Ulgix controlan el agua. O cómo hay naves espaciales en una sección detrás de las cascadas. No, son los grandes filtros por los que se ve obligada a pasar el agua, el complejo conjunto de luces en las consolas que rodean el sistema y lo que están monitoreando.


          Un tubo plateado en lo alto de las consolas corre a lo largo de las consolas y gotea un líquido en el agua. El agua arrastra las gotas de plata que se inyectan a intervalos regulares en la corriente. Las aguas agitadas son el agitador perfecto.


          Todo se cristaliza en mi mente de la manera en que normalmente lo hace cuando me encuentro con un descubrimiento que cambia el curso de mi investigación. La tierra volcánica. Las minas. El mercurio en mi sangre. El cambio de toda una sociedad. Nada de esto debería suceder. Los elementos separados se unen para formar un todo.


          No se trata de un evento de extinción masiva, sino de un asesinato masivo dedicado, intencional y lento. Tan lento que nadie se ha dado cuenta. ¿Y quién lo haría después de seis siglos? Pero, ¿por qué sería un asesinato lento? Los Ulgix son tecnológicamente avanzados. Tienen los medios para exterminar a la población en cuestión de días, ¿por qué no hacer precisamente eso? Tal vez lo habían hecho con el exterminio sistemático de las subespecies más fuertes del planeta, dejando solo a las débiles y fáciles de pisotear.


          Agarro la gran mano de Rif en la mía y miro sus ojos confundidos y serios para darle noticias que probablemente no quiera escuchar. "Los Ulgix los están matando y así es como lo están haciendo. Este es el origen de La Muerte".
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          Mi cuerpo se entumece tanto como mi mente mientras miro alrededor de la caverna escondida debajo de mi fortaleza. Casi no puedo creer que tal cosa esté aquí y, por un momento, me preocupo por mi cordura. Sin embargo, tanto Stef como Jet miran todo con una combinación del mismo asombro y horror que me invade.


          ¿Por qué estaría esto aquí? ¿Cómo está esto incluso aquí? D'Kali nunca me ha dado ninguna indicación de lo que está ocurriendo bajo nuestros pies.


          Mi omega me toma la mano y sus palabras dan el golpe mortal. Los Ulgix nos están matando y así es como lo están haciendo. Comparto una mirada con mis hermanos vínculos. Más preguntas se agolpan en mi mente a medida que mi omega me llena.


          "Tendría que probarlo, pero lo más probable es que sea mercurio. El color es muy distintivo. Se produce de forma natural en la corteza terrestre. Se libera a través de la actividad volcánica y la meteorización de las rocas. Su tierra es toda actividad volcánica, que es la razón por la que han extraído mercurio con tanta facilidad", dice.


          No sigo todo lo que dice, pero la dejo hablar. Sus ojos brillan y está animada de una manera que no había visto antes. Es mejor que la tristeza perdida y profunda del alma que la ha envuelto, y mi corazón se hunde porque sé que somos responsables de esto último. Ha sido necesaria una parodia y una situación que ponga en peligro mi vida para entender lo que he hecho.


          Ella parpadea hacia mí y estoy tan perdido en sus exóticos ojos azules que casi no escucho lo que dice. "Ocurrió en Japón entre 1932 y 1968. Una fábrica que producía ácido acético con alto contenido de metilmercurio descargaba los residuos en la bahía de Minamata. Los mariscos y los peces comían el mercurio y la gente se comía el pescado. La enfermedad se propagó en su comunidad y no podían averiguar por qué. Al menos cincuenta mil personas se vieron afectadas y se certificaron más de dos mil casos de la enfermedad. Alcanzó su punto máximo en la década de 1950 con casos graves de daño cerebral, parálisis y delirio. Puede que no afecte a su especie de la misma manera dadas nuestras diferencias biológicas, pero los está afectando a ustedes. La infertilidad. La extinción sistemática y reducción de su población. Todo cierra".


          No entiendo las fechas ni los lugares que ha descrito. “¿Qué cierra?” Estoy a punto de llamarla omega, pero me detengo a tiempo. Quiero ver que sus ojos se iluminen, no se apaguen para que se consuma.


          Su rostro se cierra por un momento y luego se suaviza. “Los están envenenando, Rif. Los Ulgix están poniendo el mercurio que extraen en su suministro de agua. Lo beben. Se bañan en él. Está enfermando y haciendo infértil a su gente. Los cambios en su sociedad no son naturales. Los están matando sistemática y lentamente". Clavo el dedo en las vastas cascadas. "Y así es como lo están haciendo. Tienen que parar esto o más de su gente morirá".


          “¿Cómo lo sabes?” pregunta Jet.


          "Soy una científica biomédica. Mi trabajo es encontrar curas para enfermedades, y para hacerlo tengo que entender venenos como el mercurio, así como una serie de otros factores. Yo... ayudo a encontrar curas para enfermedades que matan a miles de Mi pueblo. Ese es mi trabajo", dice.


          Hay algo conmovedor y triste en ella. Una herida profunda que nunca ha cicatrizado. La misma herida en mí la reconoce, pero solo porque es similar.


          Solo porque me he visto obligado a mirar dentro de mí y reconocerlo.


          Hay muchas cosas que no sabía de esta mujer. Su trabajo es salvar vidas. Me pregunto cuánta gente sufre porque ella está aquí. Ella no es una omega normal. Ella es mucho más.


          Mi mirada se desliza hacia mis hermanos vínculos. Jet muestra sus emociones abiertamente, y puedo ver claramente que está tan afectado por sus palabras como yo. Stef se acerca a ella, queriendo abrazarla y consolarla. Apenas se contiene.


          Suspira. "Así es como sé lo que es el mercurio y que ingerirlo matará. El mercurio está en mis análisis de sangre y si no se detiene, me matará. Nos matará a todos".


          El entumecimiento de mi mente se drena para ser reemplazado por una rabia tan ardiente como los cinturones de lava subterráneos de mi tierra. Trato de encontrar la lógica y la razón detrás de por qué nos harían esto, pero la fea verdad es obvia. Soy un señor de la guerra alfa y gobierno Rjúkaland. Debería saber lo que están haciendo los Ulgix, pero no lo sé. Debería saber que esta instalación está aquí, pero no lo sé. ¿Qué más no sé? ¿Cuánto me ha ocultado D'Kali? ¿Qué nos está haciendo realmente?


          “D'Kali nos ha mentido” susurro.


          D'Kali, a quien conozco de toda la vida. Mi consejero de confianza que me consoló cuando mis padres murieron. Consoló a mis padres y a sus padres cuando les pasó lo mismo. Ha sido una constante en mi línea familiar durante generaciones. No me lo pienso dos veces antes de confiar en él. ¿Por qué iba a hacerlo cuando mis tatarabuelos confiaban en él? Es un lazo a mi pasado, tan longevo que ha compartido historias de mis antepasados a los que nunca habría conocido de otra manera.


          Una parte de mí no quiere reconocer lo que está claramente frente a mis ojos. No quiero admitir que he estado tan ciego. Que al ayudar a D'Kali, he estado matando a mi propia gente.


          "¿Por qué harían esto?" Dice Stef. Suena tan a la deriva como yo. Ha perdido a miembros de su familia. Ninguno de nuestros hermanos está exento de ser afectado. "Si necesitaban algo de nosotros, ¿por qué no nos pidieron ayuda en lugar de matarnos a todos?"


          "Porque sabían que lo que querían no se podía entregar. Hay que tomarlo. Solo se puede tomar con sigilo y subterfugio", dice Jet.


          La traición de D'Kali es una espada que me corta hasta los huesos. No puedo apartar los ojos del Ulgix que envenena nuestra agua. Esto está justo debajo de la fortaleza. Cada gota va a nuestra gente. Nuestra ganadería. Nuestros campos. Esto es traición en su forma más baja. Esto no es oportunismo. Esto está bien pensado. D'Kali ha visto miles de vidas perdidas y ha guardado su secreto cerca de su pecho.


          La parte más profunda de su engaño es que voluntariamente ha enfermado a nuestra omega. No es de extrañar que esté atrapada en el precalentamiento. D'Kali le está causando daño, y por eso, no vivirá para ver otro día.


          "Destruiré esto. Destruiré a todos los Ulgix que pongan un pie aquí. Todos morirán para pagar por sus crímenes contra nuestro pueblo". Fuerza las palabras entre los dientes apretados.


          "Esas son las palabras más dulces que te he oído decir, hermano", dice Jet.


          "D'Kali", gruñe Stef y señala.


          Mi visión se tiñe de rojo mientras observo la alta figura de D'Kali deslizarse hacia una habitación más allá de las cascadas. Mis músculos se hinchan de rabia y el veneno gotea de mis colmillos cuando veo a los betas de la mina a través de una ventana al laboratorio. Están atados a elegantes catres de metal y tienen tubos que van desde sus cuerpos hasta las máquinas médicas aéreas que conozco de su laboratorio. Cuando D'Kali entra en la habitación, un grito atraviesa la puerta abierta.


          Observo cómo se desarrolla la escena. Uno de los betas convulsiona. Espuma roja brota de su boca. Sus cuernos se alargan y su cuerpo se hincha de una manera que no es natural para un beta. Sus músculos se vuelven más definidos. Sus pies cuelgan del extremo del catre, donde momentos antes no estaban cerca del final.


          "Está convirtiendo al beta en una alfa", dice Stef con voz áspera.


          D'Kali inyecta al beta, que echa la cabeza hacia atrás y abre la boca en un grito que no podemos escuchar. La sangre se filtra por donde se le parte la piel. El macho se contorsiona y veo hueso blanco emergiendo de sus articulaciones. El beta se hunde, como si estuviera derrotado, y la sangre gotea al suelo.


          Aparece una pantalla holográfica sobre el cuerpo. D'Kali hace algunos ajustes a la ilustración y pasa al siguiente beta, que lucha contra sus ataduras y observa con los ojos muy abiertos y redondeados. Su boca se mueve y sé que le está suplicando clemencia a D'Kali.


          Mi omega respira hondo. Se agarra la camisa y me mira con ojos desorbitados. Puedo ver todo el blanco alrededor del azul. "Dios. Cambió el ADN de ese tipo solo para matarlo".


          Entiendo lo suficiente de lo que dijo como para que me enferme el estómago. D'Kali no se detiene. Matará a todos los beta de la sala. No se cuánta sangre habrá en sus manos después de seis siglos.


          Un grito suena desde el otro lado de la caverna. Hemos sido descubiertos. Al menos veinte Ulgix cargan contra nosotros. Solo estamos nosotros tres para proteger a nuestra omega.


          Seremos suficientes. Tenemos que serlo.


          La rabia me atraviesa y mis músculos se hinchan para ayudarme en mi lucha. La sed de sangre que me atravesaba por la batalla con mis alfas salvajes se eleva desde donde estaba hirviendo a fuego lento justo debajo de la superficie. Saco mis espadas de las vainas de mi espalda y enseño mis colmillos. Destrozaré a los traidores con mis espadas, garras y colmillos.


          Una mano tira de la larga hoja de mi cadera. "Dame eso", exige mi omega. No puedo hacer nada más que hacer lo que me pide, aunque no quiero que se lastime con ello.


          Saco la hoja y le doy el mango. "Esto es filoso, omega".


          Mis labios se adelgazan y me acuerdo de mi desliz. Odia el término omega. Pero luego agarra la espada con ambas manos y la balancea por el aire. "No te preocupes. Quince años de kendo".


          No sé qué es este "kendo", pero la sorpresa se funde con un rayo de lujuria y me atraviesa. Lo fuerzo porque no quiero pelear con una polla dura, pero volveré a revisar esto. "Más tarde, me dirás cómo sabes cómo usar mi espada".


          Ella sonríe, mostrando sus dientes no letales, incluso blancos. Mi polla se hincha de nuevo, decidida a apoderarse de mi cuerpo. “¿Tu espada?”


          Estoy feliz de darle mi espada. Le daré cualquier cosa. Le pediré a mi herrero que haga una espada especialmente pesada para ella si me vuelve a sonreír así.


          "Quédate detrás de nosotros en todo momento", ladra Stef antes de pararse frente a nuestra omega. Me pongo de su lado y Jet cae a mi lado. Esta es nuestra formación habitual. Hemos pasado la mayor parte de nuestras vidas luchando así, pero esta es la única pelea en la que hemos tenido algo tan precioso como nuestra omega para mantener a salvo. Sin ella, no somos nada.


          Dejo a un lado mi preocupación de que no seremos lo suficientemente fuertes. Tenemos que serlo y la preocupación no ayudará a lo que tengo que hacer. No hay otro resultado que acepte. Los primeros Ulgix llegan. Doy un paso adelante, levanto mi espada en el aire y atravieso el pecho del macho. La sangre me salpica y se desploma en un montón de extremidades rotas. Mi rabia hierve a fuego lento y añade combustible a mi sed de sangre.


          Un destello de luz azul se dirige hacia nosotros. Jet tira de nuestra omega al suelo y la cubre con su cuerpo mientras la pared detrás de mí explota. Fragmentos de granito se rompen a nuestro alrededor, cortando mi ropa y mi piel.


          La sangre gotea por el costado de la cara de Stef mientras se para frente a Jet y el omega. Otro Ulgix levanta un arma elegante y nos apunta.


          "¡Rif, abajo!", grita nuestra omega mientras el Ulgix aprieta el gatillo y otra luz azul se dirige hacia mí.
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          Rif se mueve inhumanamente rápido. Debería, es un extraterrestre y no es humano en absoluto, pero sus cuerpos se han hinchado al menos a otro tercio de su ya enorme masa corporal. Sus músculos sobresalen y se tensan debajo de la piel tersa y suave. Son máquinas de matar naturales, depredadores, y me doy cuenta de lo amables que han sido conmigo en comparación con lo que son ahora.


          Las venas del cuello de Jet se tensan y el sudor brilla en su piel. Me levanta y corre mientras Rif se desliza fuera del camino y el láser pasa junto a él. Otro cráter se abre en la pared donde había estado su cabeza. El rugido de Stef se funde con el de Rif mientras cargan contra la refriega.


          Jet me coloca detrás de una máquina. "Quédate aquí". Tengo la intención de hacerlo. Soy buena con la espada, pero los alfas son otra cosa. Una pelea real no se parece en nada a la pelea escenificada en un dojo. Conozco una katana, pero nunca he usado un arma para herir a otra persona.


          Asiento con la cabeza y él corre a unirse a Rif y Stef. Mis ojos apenas pueden seguir sus movimientos. Sus espadas son extensiones naturales de sus extremidades. Bailan con un abandono letal, cada movimiento fluye hacia el siguiente con una precisión mortal. Se retuercen, se agachan, tejen e hilan. No se desperdicia ningún movimiento. Nada es un error. Juzgan con precisión y los tres se mueven como una unidad singular. Proteger, girar, lanzar, cortar.


          Incluso armados con armas láser que solo he visto en películas de ciencia ficción, los Ulgix no tienen ninguna posibilidad contra la ferocidad de mis alfas. El suelo es ahora un lago de sangre, extremidades cortadas y cuerpos inmóviles. La criatura que hay en mí me observa desde detrás de mis ojos. Su aprobación hierve a fuego lento y la lujuria hace que mi coño palpite con un deseo inapropiado. Estos son alfas dignos. Sé que no debería sentirme así. No es lógico, pero no puedo quitarles los ojos de encima. Esto es una carnicería absoluta y estoy fascinada.


          El calor del que me he olvidado se enciende. El sudor gotea en mis ojos mientras el sudor brota por mi cuerpo. Mi abdomen se retuerce y me pongo tensa por un calambre que me roba el aliento.


          Mis alfas corren hacia mí. Veo a través de los ojos borrosos que todos los Ulgix que habían lanzado el ataque están ahora muertos. Me pongo de pie, tratando de ocultar los violentos espasmos. Rif me agarra de la mano y me sostiene firmemente. "¿Omega?"


          No me importa que me haya llamado así. La criatura que hay en mí se acicala. No tengo la energía para ignorarla, pero a una parte de mí no le importa. En el instante en que me toca, el calambre se convierte en una ola de lujuria. La humedad se filtra de mi abdomen y humedece la parte superior de mis muslos.


          “Estoy bien” le digo, y espero que culpe de mi tono entrecortado al verdadero terror de nuestra situación y no a mi hambre incongruente.


          Las fosas nasales de Stef se ensanchan y sé que está oliendo la dulzura y el resbaladizo deslizamiento que la acompaña fuera de mí. Sé que debería importarme, pero la verdad es que no es así. Me gusta el hambre en sus ojos y la forma en que me miran como si fuera el centro de su universo. Lucharon por mí y es mi derecho reclamarlos. Tampoco lo cuestiono. Es simplemente un hecho.


          "Omega". La voz de Jet es grave. Su tono grueso es anhelo, anhelo y oscura promesa, todo en uno. Me balanceo hacia él, incapaz de contenerme.


          Rif insulta. "Tenemos que detener a D'Kali".


          Me palpo a mí misma antes de pegar mi cuerpo contra Jet. Y luego Stef. Y Rif. Aplasto la palma de mi mano contra la máquina detrás de la cual me escondí, enraizándome con su frialdad. No podemos dejar que D'Kali se escape. Los betas sufrieron a manos de él, y la criatura que hay en mí no lo tolerará.


          Mi ira se convierte en la suya cuando me deja enderezarme. Los calambres disminuyen, aunque no del todo, como lo ha hecho antes. Insinúa lo que está por venir, pero todavía no puedo pensar en eso. "Tiene que morir por lo que ha hecho", le digo.


          Esa no soy yo. Yo no quiero esas cosas. Mi vida ha consistido en salvar vidas, pero la parte haciéndose cargo es diferente. Esta muerte está justificada.


          "Como quieras", dice Stef.


          "Todavía está en el laboratorio con los betas", dice Jet mientras echa un vistazo al equipo detrás del cual nos escondemos.


          Me sorprende que no haya escuchado el baño de sangre, pero es de suponer que el laboratorio está insonorizado.


          "Sígueme. Mantén a nuestra hembra entre nosotros en todo momento y no la pierdas de vista", dice Rif.


          Lo sigo mientras bordea la pared y se dirige hacia el laboratorio. Sus ojos rastrean todas partes, atentos a las amenazas y listos para actuar. La tensión nos retumba a todos, y agarro la espada que Rif me dio en la palma sudorosa de mi mano.


          Nos agachamos debajo de la ventana y nos acercamos a la puerta. Rif hace un gesto y golpea con la palma de la mano la pantalla de la pared. Cuando la puerta se abre, salta a través del umbral y corta la cabeza del Ulgix más cercano.


          Los brazos de Stef se ciñen alrededor de mi cintura y me lleva a través de la puerta mientras Jet toma posición frente a mí. Mi visión está llena de su espalda mientras Rif y Stef cortan a través de los asistentes de laboratorio de Ulgix.


          D'Kali corre hacia el banco de pantallas, y una alarma suena tanto en el laboratorio como en la caverna. Un nuevo enjambre de Ulgix carga a través de la puerta abierta. Jet entra en acción para evitar que me alcancen. Muchos Ulgix convergen en Rif y Stef. Mis alfas son depredadores extremos, pero la lucha es muy desigual. La sangre rocía el laboratorio, cubriendo el suelo y las paredes, y no toda pertenece a los Ulgix.


          "¡Omega!" El beta de la mesa más cercana me llama. "Libera nuestras ataduras. Por favor".


          El sudor le corre por la frente y tiembla. Su mirada rebota en mis alfas luchadores y vuelve a mí. Está desesperado y podría ser nuestra única oportunidad. Ya no es un beta. De cerca puedo ver las diferencias. Está a medio camino a ser un alfa, y tampoco es tan pequeño y enjuto como lo había sido antes.


          Usando la espada de Rif, corto el metal. Los puños se despegan de las muñecas del beta mientras hago un trabajo rápido con sus tobillos. "Libera a los demás. Te ayudarán".


          Se aparta del costado del catre y se lanza contra un Ulgix. Agita un puño y lo estrella en la cara de otro Ulgix. Lo que sea que D'Kali le haya hecho a la beta ahora está funcionando en contra del reptil.


          Me lanzo a la siguiente cuna y libero a los otros betas. Desaparecen en la batalla y luchan junto a mis alfas. Rugen de ira mientras dan rienda suelta a su agresión, por lo que no puedo culparlos. D'Kali los ha hecho pasar por un infierno.


          Hablando de D'Kali . . . Presiono mi espalda contra la pared y trato de mantenerme fuera del camino de los puños y los rayos láser. El laboratorio está repleto de Ulgix y Amadonianos. El olor a sangre y goma quemada me llena la nariz y me hierve el estómago.


          Me acerco y encuentro a D'Kali en los mismos controles con los que activó la alarma. Está haciendo algo con las pantallas. El rugido de Rif vibra a través de mí mientras lanza el cuerpo de un Ulgix hacia D'Kali. El cuerpo se estrella contra las pantallas. Cae al suelo, pero la pantalla se agrieta, las luces parpadean y se apagan. El sistema está completamente destruido.


          El rostro de D'Kali se contorsiona en una mueca de desprecio. Sus ojos amarillos se entrecierran y sus labios se retraen para mostrar dientes largos y puntiagudos. Su lengua sale disparada antes de volver a meterse en su boca. Ante mis ojos, pasa de ser un adulador sonriente a algo peligroso. Saca una pistola láser y apunta directamente a Rif, que está enfrascado en una batalla con dos Ulgix.


          Estoy al otro lado de la habitación. La batalla es entre los dos, y Rif no sabe que está en la mira de D'Kali. Soy inútil aquí. Ni siquiera puedo arrojarle mi espada. Si tan solo tuviera una pistola láser.


          A mis pies hay un brazo amputado y al final del brazo hay una pistola láser sostenida en el apretón de una mano sin dueño. Me pongo de rodillas y libero el arma. Me tambaleo y vuelvo a ponerme en pie y disparo.


          El láser azul golpea a D'Kali en su hombro. Se estrella contra la pared detrás de él, la sangre brota de su bata blanca de laboratorio. Su brazo vuela hacia un lado y el arma se le cae de las manos. Me clava con los ojos entrecerrados. Vuelvo a apuntarle con la pistola, esta vez a la cabeza, pero ya es demasiado tarde, cuando un cuerpo se estrella contra mí.


          Me tiran al suelo. Un Ulgix con bata blanca aterriza encima de mí. La parte posterior de mi cabeza se estrella contra el suelo. Puntos negros cruzan mi visión. Un gran peso me aplasta el pecho, pero casi antes de darme cuenta, un rugido sacude los cimientos de la habitación. El peso desaparece y respiro hondo al ver a Stef arrebatando al Ulgix. La sangre me salpica mientras arranca los brazos del cuerpo y los arroja a un lado. No le presta más atención antes de estar de rodillas a mi lado.


          "¡Omega!" Sus manos acarician mi cuerpo y me toma un par de intentos recuperar el aliento.


          "Estoy bien", jadeo.


          Los cuerpos son arrojados detrás de Stef. La sangre salpica en amplios arcos, golpeando el suelo, las paredes, todo. Los destellos de los rayos láser se desvanecen y el silencio llena la habitación. Stef me levanta y me abraza, un temblor recorre su cuerpo.


          Los cuerpos se alinean en el suelo, pero todos son Ulgix. Los betas se tambalean sobre los cuerpos, pateándolos en busca de señales de vida. Rif inmoviliza a D'Kali en la pared por el cuello. Jet me toma de Stef y me aplasta contra su pecho.


          "Estoy bien. Estoy bien", le digo.


          Hunde la nariz en la unión de mi cuello y mi hombro y me inspira. Sus dedos se extienden sobre mi espalda mientras se pone de pie y simplemente me sostiene contra él. Una ola de calor me atraviesa, pero el dolor es lejano. Mis músculos se contraen y se relajan en ondas rítmicas, dejando una estela necesitada cuando se relajan. Me acerco a Stef y lo acerco hacia mí, satisfecha cuando estoy atascada entre ellos. No es lo suficientemente bueno sin Rif, pero esto es suficiente por ahora.


          Stef le da una palmada en el hombro a Jet. "Está ilesa, hermano, pero la batalla aún no ha terminado. Rif tiene a D'Kali. Tenemos que obtener algunas respuestas antes de que nuestro hermano lo destroce”.


          Jet se sacia de mi olor, me arropa contra su costado y se vuelve hacia Rif. No me importa su ropa empapada de sangre. Lo agarro. Está herido, pero vivo.


          “¿Por qué nos has traicionado?” La voz de Rif es ronca. Su dolor tira de un hilo en mi pecho y lo hace mío. Un agudo gemido se desenrolla. Este ser es responsable de la caída de una sociedad compleja, lo que resulta en millones de muertes. Es una criatura despreciable que merece pudrirse en los confines más oscuros y fríos del más allá.


          D'Kali resopla y me doy cuenta de que se está riendo. Una agitada ola de rabia alcanza su punto máximo dentro de mí. ¿Cómo se atreve a reírse ante semejante tragedia? ¿Cómo se atreve a hacer otra cosa que no sea pedir perdón? "Es posible que hayas descubierto esto, pero es demasiado tarde para detenerlo. Es demasiado tarde para hacer otra cosa que no sea sufrir las consecuencias de tu apatía".


          "Confiamos en ti... Confié en ti", dice Rif.


          "El gran señor de la guerra alfa. El pináculo de tu raza bárbara. Deberías estar agradecido de que solo eres un engranaje en la máquina de algo mucho más grande que tú mismo". D'Kali tose. La sangre salpica sus labios y corre en un hilo de saliva por la comisura de su boca. Parece que le hice más daño que el hombro. De hecho, no sé cómo sigue vivo. No le disparé en el hombro. La mitad de su pecho está empapada con su sangre, extendiéndose rápidamente por su cuerpo. Sus escamas verdes se vuelven de color amarillo pálido con cada segundo que pasa.


          Chorros de sangre corren por el cuello de D'Kali, donde las garras de Rif perforan su piel y se unen al desastre que es su pecho. La mano de Rif tiembla mientras lucha por contenerse para no arrancar la cabeza de D'Kali de sus hombros. "Puede que sea un bárbaro, pero seré el bárbaro que acabe con tu miserable vida".


          "He vivido... de la sangre vital . . . de vuestros antepasados. Nunca nos... detendrás". D'Kali se ahoga y se queda sin fuerzas.


          Rif ruge. Su mano agarra la parte superior de la cabeza de D'Kali y la retuerce. Un chasquido resuena en la habitación y la cabeza de D'Kali se inclina en un ángulo antinatural. Arroja el cuerpo del reptil al suelo, con su gran pecho agitado. Un gran agujero se abre dentro de mí y su angustia se convierte en la mía.


          La mano de Jet se dobla alrededor de mi cuello y presiona su frente contra la mía. Otro hilo se abre paso en la oscuridad, traído a mí a través del dolor compartido. Me mantiene quieta, luchando por mantener la compostura cuando sé que una tormenta se desata dentro de él.


          Stef se aprieta contra mi costado y deslizo mis dedos en su cabello mientras sus brazos se vendan alrededor de mi cintura. Su corazón late con fuerza contra mi hombro y aprieto con fuerza, enredando los mechones alrededor de mi mano. Su desesperación es atraída hacia mí, succionada allí por nuestra miseria.


          Lo que sea que los tres sientan resuena dentro de mí. La criatura se eleva en una ola de su dolor, demasiado rápida y fuerte para que yo pueda contenerme. Aflojo las riendas que he agarrado con tanta fuerza todo este tiempo. Se me escapan de las manos mentales como si nunca hubieran existido. Como si la criatura solo me estuviera tomando el pelo y me permitiera pensar que la controlaba, cuando todo el tiempo fue todo lo contrario.


          Ella llena el espacio vacío, y más, algo que nunca supe que existía. Las células de mi cuerpo son incineradas y reemplazadas por algo más. Algo más. Soy yo misma, pero no lo soy. He salido del estado de recién nacido de mi llegada aquí. Las extrañas necesidades y deseos que me perseguían ahora son míos. Los asumo con gusto porque esto es lo que soy, y porque lo que soy cristaliza en un sentido perfecto. Las dos mitades con las que he luchado desde que me desperté en ese campo están cohesionadas.


          Soy mujer. Yo soy omega.


          Mi sentido del yo está agudo y enfocado. Me he despojado de mi capullo y he salido cambiada.


          Grito cuando mi estómago se acalambra una vez más. El vacío en mi pecho se mueve profundamente en mi abdomen. Un río resbaladizo brota de mí y de mi corazón palpita. Vacía. Tan vacía. Me retuerzo en los brazos de Jet, tratando de apretar mi coño contra sus duros músculos. Necesito que me llenen. Necesito las pollas de mis alfas. Necesito su semilla. Necesito reproducirme con ellos.


          Tiro del pelo a Stef. Rasco el hombro de Jet y grito por Rif. Una palabra surge de mí, una orden lastimera que sé que obedecerán. “Por favor”.


          Rif corre hacia mí, con el rostro inundado de asombro, hambre y feroz satisfacción masculina. La carnicería que nos rodea se olvida bajo su enfoque completo. "Omega". Su voz profunda me hace temblar. Líquido brota de mí y cubre el estómago de Jet, y no me importa. La dulce flor del manzano perfuma nuestro alrededor, significando mi necesidad y exigiendo la atención de mis alfas.


          Rif no lo duda. Me pasa los dedos por el pelo. Jadeo con el aguijón cuando el dolor se convierte en placer fácil. Toma mi boca con las suya. Su lengua se mete en mi boca en un beso imponente que no tengo ningún deseo de terminar. Stef y Jet se acercan a mi alrededor, y yo estoy envuelta en cedro, sándalo y cuero. El dolor agudo desaparece para ser reemplazado por un dolor profundo y penetrante. Me retuerzo contra ellos, delirando de excitación.


          Rif se retira pero yo lo persigo porque no había terminado con el beso. Me sujeta con su fuerte agarre en mi cabello. "Recibirás más besos. Tendrás nuestras bocas, nuestros colmillos, nuestras manos y nuestras pollas. Nos conseguirás a todos. Finalmente, omega, estás en celo".

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Quince

        


        
          [image: image-placeholder]
        


        
          Adele

        

      


      
        
          Calor .


          La palabra se engancha en lo más profundo de mí. La anticipación se arquea a través de mí, y mi mundo tiene derecho a girar bajo un nuevo eje. Ya no tengo miedo; en cambio, lo deseo. No puedo guardarme nada. No quiero.


          Necesidad.


          La palabra es pálida comparada con el deseo cegador que se arquea a través de mí. Mi cerebro no puede hilvanar palabras, pero encuentro una que lo describe todo. Aplasto mi coño contra los músculos de Jet. Las espirales llenan mi vientre, pero sigo palpitando con el vacío.


          "Necesidad". Mi voz es una súplica lastimera. Le doy un puñetazo a las trenzas azul eléctrico de Stef y le doy un tirón. Sus ojos se entrecierran y arden. Un estremecimiento me recorre ante el duro resplandor con el que me lanza.


          Rif me agarra la nuca y la inclina hacia atrás. "Mala omega. Obtendrás lo que necesitas sin lastimar a tus alfas".


          Enseñé los dientes y saqué los pechos, mis pezones eran puntas de diamante. Latían con un dolor agudo y necesitado. Me arqueo para morderlo, pero él me sujeta con un tirón estricto que hace que mi coño se apriete.


          Procrear.


          No sé qué están esperando. Saben que los necesito. Mi ropa es demasiado ajustada. Demasiado restrictiva. Tengo que cerrar los ojos para protegerme de la luz demasiado brillante. Rasgo el cuello de la camisa que llevo puesta. Me está estrangulando. No quiero usar esta ropa que me pica. Quiero su piel sedosa y sus lenguas calientes, sus cuerpos resbaladizos con nuestro sudor combinado. Quiero que me llenen hasta el borde con su semen. Eso es exactamente lo que necesito para calentar el frío vacío donde existe mi vientre.


          Sumisión.


          Dejo de intentar silbar y morder, y dejo que mi cuerpo se relaje. Seis brazos fuertes me sostienen. La punta de la polla dura de Jet me pincha el trasero. Stef se aprieta contra mi cadera, y Rif inclina mi cabeza hacia un lado y me lame un camino a lo largo del cuello. Tiemblo cuando la estela del calor se enfría.


          "Buena omega", me gruñe al oído.


          La parte lógica de mi mente debería estar indignada por esas palabras. En cambio, fluyo de manera suave y cubro el abdomen de Jet porque la mayor parte de mí quiere ser su chica buena. Debería estar avergonzada, pero no puedo encontrar en mí misma nada más que una excitación furiosa. Me agobio, con la necesidad de encontrar la esquiva liberación que estoy buscando. No puedo tener suficiente fricción por mucho que me presione contra él. Un sonido débil y necesitado se desprende de mí. Estoy tan vacía. Me volveré loca si no estoy llena. Le rasco la espalda a Jet, cada vez más desesperada.


          "Tenemos que llevarla de vuelta a mis habitaciones antes de que se hunda demasiado en su calor", ladra Rif.


          Jet presiona mi nariz contra su cuello y me aprieta contra él. Aspiro su olor en mis pulmones y me aferro a él. Pasa junto a los cuerpos, pero nada del horror me afecta. No me importan. Lo único que me importa son mis alfas y su tacto, su atención y templar el calor infernal que me atraviesa.


          El aire húmedo me cubre cuando caminamos hacia el aire libre. Es un alivio y, sin embargo, no, porque no es exactamente donde quiero estar. Mi coño revolotea y mi abdomen se acalambra tan fuerte y rápido que casi me ahogo. Este calambre es diferente de los demás. Es una cuchilla caliente que me atraviesa. Los otros calambres, por muy malos que fueran, no se parecían en nada a esto. Si no se detienen, el dolor podría matarme. Si no me lleno pronto, podría cortarme mi propio vientre.


          Lucho contra los brazos de Jet, necesitando... Queriendo... algo... El impulso es indefinible. Lo anula todo. Querer. Necesitar. Alfas. Sí, eso es exactamente lo que necesito, así que ¿por qué no me dan lo que exijo?


          Siseo y aprieto mis dientes en el hombro de Jet, mostrándole cuánto dolor tengo. Haré que le duela tanto como a mí me duele. No tiene sentido y, sin embargo, tiene mucho sentido.


          Jet me aplasta contra él, sus dedos me sujetan la cabeza y el cuello inmóviles. Otra mano me acaricia la espalda de arriba abajo, calmándome. Jet me pone de pie y descubro que estamos de vuelta en las habitaciones de Rif. Se alejan de mí, mirando, esperando. Esperando qué, no lo sé. Deberían estar atendiéndome . Doy un paso hacia Stef, me detengo y me doy la vuelta.


          Veo la cama en medio de la vasta habitación. Mis fosas nasales se ensanchan. Nuestros aromas combinados en la cama ayudan a calmar las garras que quieren liberarse, pero solo por poco. Hay algo malo en ello. Un gruñido sale de mis labios y tiro toda la ropa de cama del colchón. Ni siquiera veo que todo caiga al suelo. Estoy demasiado ocupada alisando la hoja restante. Arrastro la nariz a lo largo de la tela, flotando sobre un parche donde mi mancha se ha empapado. Detecto las cepas de cedro, sándalo y cuero. Aceptable.


          Hogar. 


          Meto la sábana a lo largo de las esquinas de la cama hasta que desaparecen todos los pliegues. Falta algo, pero no sé qué es.


          "Omega".


          Gruño y me vuelvo hacia la voz. Estoy lista para lanzarme al otro lado de la habitación hasta que veo la tela que Stef sostiene. Inhalo, absorbiendo los aromas de mis alfas y la tela sin olor que sostiene.


          Me levanto de la cama y se la arranco de la mano. Me la llevo a la cara. Los mechones son tan suaves contra mi mejilla. Perfecta. Llevo la tela peluda a la cama y la acomodo así. No es suficiente. Hay una pila desordenada de telas la esquina de la habitación.


          Acecho a la pila y la atravieso. Tomo telas aceptables y tiro algunas que son demasiado ásperas, demasiado livianas o demasiado pesadas. Las llevo a la cama y las meto y las enrollo en un borde que encaja perfectamente. No sé cuánto tiempo me lleva esto, pero solo me detengo cuando me siento bien.


          He tejido una pared ovalada alrededor del borde del colchón y la he apilado con las almohadas más suaves. No sé cómo he creado algo así, pero lo he hecho, y eso es todo lo que importa.


          El calor que hierve a fuego lento en el fondo se eleva con toda su fuerza una vez más. Arranco la ropa de mi cuerpo y la tiro al suelo. Necesito. Quiero. Alfas.


          Me doy la vuelta para ver a mis alfas paseando por la pared de la habitación. Sus labios se retraen y revelan colmillos brillantes. Ya están desnudos, algo que calma a la bestia que llevo dentro. Sus cuerpos se han hinchado, revelando sus músculos abultados y su piel carmesí tensa. Sus pollas están completamente erectas. Largas. Gruesas. Gotean líquido preseminal. Sus bolas se balancean pesadamente debajo de sus gruesos muslos.


          Se me hace la boca agua mientras mi útero se aprieta. Los quiero, así que ¿por qué no vienen a calmar el dolor cada vez más doloroso dentro de mí? Siseo mi disgusto.


          Los ojos negros de Rif arden. Sus muslos suenan mientras se obliga a pararse en el lugar. "Tienes que invitarnos a tu nido, omega. Entonces podemos darte todo lo que quieras. Te llenaremos con nuestras pollas, te reclamaremos y te embarazaremos, pero no podemos hacerlo sin tu invitación".


          La última parte de mi mente lógica encuentra una manera de disparar a través de la niebla. "No hay reclamo".


          El músculo le late en la mandíbula mientras rechina los dientes. La luz destella en el fondo de sus ojos cuando Stef y Jet se detienen en seco. Me miran fijamente y casi me ahogo con la tensión que sube en oleadas, pero la parte de mí que ha elegido levantarse se mantiene firme. Ella, yo, no puedo perderme en eso.


          Rif asiente con la cabeza, pero sus ojos nunca se apartan de los míos. Una gota de líquido preseminal cae al suelo, haciéndome la boca agua. Qué desperdicio. Esa gota tenía que estar en mi boca. Mi coño. Tomaré todo lo que puedan dar. "Si eso es lo que deseas, omega. Te tomaremos de todas las formas que nos permitas, pero no te reclamaremos. Ahora métete en tu nido e invítanos a entrar".


          Su voz se ha reducido a un peligroso gruñido.Líquido pegajoso corre por mis muslos. La criatura consume la parte lógica de mí hasta que no soy más que instinto y necesidad.


          Me subo a mi nido mientras los alfas se mueven para rodearme, separar mis muslos y desnudarme ante sus ojos. Sus miradas se posan en la parte más íntima de mi cuerpo y me acicalo, un charco de resbaladizo que rezuma de mí sale para acumularse debajo de mi trasero. Mis muslos brillan con mi excitación, y el dulce aroma de la flor del manzano perfuma la habitación. Les extiendo los brazos y les digo lo único importante. "Por favor, alfas."
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          Nuestra omega está en pleno celo. Solo queda un borde de color azul claro alrededor del centro oscuro de sus ojos. Mis músculos se contraen mientras trabajo para contenerme. Mi polla dolorosamente dura late con cada latido de mi corazón, pero no le fallaré a mi omega. Esperaré hasta que nos invite a entrar en su nido.


          Nunca pensé que estaría en esta posición. Nunca contemplé la idea de que alguna vez tendría una omega propia. Esta pequeña hembra de otro planeta es mi salvadora.


          "Por favor, alfas." Su súplica se clava y se clava en mi corazón. Trepo por la pared de su nido cuidadosamente construido con mis hermanos de vínculo, teniendo cuidado de no interrumpir su arduo trabajo. Y qué obra de arte es.


          Mi polla goteaba constantemente mientras la veía crear esta obra maestra. Tuve que quitarme la ropa demasiado apretada. Cierro mis dedos alrededor de mi polla y la estrangulo para mantener mis pies donde están y no correr hacia la omega como todo dentro de mí pide. Recordé que mis padres me decían que nunca interrumpiera a una omega cuando estaba construyendo su nido. Es una construcción personal donde invitará solo a los alfas que considere dignos.


          Hubo momentos en los que vacilé, atrapado en mi cabeza. El miedo me asaltó, pensando que tal vez no me lo preguntaría. ¿Y si me consideraba indigno? ¿Qué pasaría si tuviera que ver cómo ella emitía una invitación a mis hermanos de vínculo y no a mí? ¿Y si le hubiera fallado de alguna manera?


          La lista era interminable. Apenas pude evitar que los eventos recientes me abrumaran, pero lo necesitaba. Nuestra omega era el ser más importante de nuestras vidas.


          De camino a las habitaciones de Rif, reunió a Lodin y al resto de nuestros guerreros alfa para asegurarse de que la caverna secreta bajo nuestros pies estuviera cuidada. Si nuestra omega no hubiera entrado en celo, la estaríamos llevando a ello. Estoy seguro de que superaré la rabia que me consume, pero eso no será hasta después del celo de nuestra omega cuando rastrearé a cualquier Ulgix no encontrado y destrozaré sus cuerpos con mis garras solo por la amenaza a mi omega.


          Me acuesto al lado de nuestra omega mientras Jet se acuesta al otro lado. Abre los brazos y nos da la bienvenida a su cuerpo. Jet le agarra la mandíbula mientras desciendo sobre su pezón rosado duro. Lo chupo y lamo el pezón con la lengua. Su aroma se intensifica en su piel, llenando mi boca con su dulzura. Tengo cuidado con mis colmillos para no arañarla. El veneno gotea sobre su piel, pero lo lamo. Ella nos ha pedido que no la reclamemos, y aunque respetaré sus deseos, tengo que apartar la necesidad imperante y el dolor de que nos haya pedido que no hagamos lo que es natural. No reclamarla.


          Nuestra omega no está acostumbrada a ser una omega. D'Kali tiene más por lo que responder. Si Rif no le hubiera retorcido el cráneo hasta la mitad de la cabeza, primero lo habría torturado para obtener más respuestas. No importa. Estoy seguro de que habrá más Ulgix para capturar. Un montón de cuerpos para descargar mi ira y para que las preguntas sean respondidas. La caverna era demasiado grande y estaba demasiado bien organizada para que el puñado de Ulgix que matamos fuera todo lo que había.


          Por ahora, devoro el pecho de mi omega y amaso el otro pico. No empañaré el calor de mi omega con pensamientos de engaño. Haré todo lo posible para que cambie de opinión sobre reclamarla. Exigiré su entrega total, su mente y su cuerpo. Nada más será aceptable.


          Tomo su otro pecho en mi mano, masajeando su tierna carne para darle placer, mientras Jet azota su boca con su lengua.


          "Qué bien te ves siendo atendida por tus alfas", dice Rif. Pasa por encima del borde de su nido y se arrodilla entre sus piernas. El líquido pegajoso brilla en sus muslos, y sus caderas se elevan y se retuercen a medida que se desespera. Su vientre se ondula y está casi en las garras de otro calambre cegador.


          Mi boca se separa de su pecho. “No bromees, Rif. Dale lo que necesita".


          Me mira y rápidamente vuelve a meterse entre sus muslos, extendiendo la mano y deslizando un dedo por su raja. Un gemido sube por su garganta, para ser besada por Jet. Sus piernas se contraen y sus caderas se levantan de la ropa de cama.


          Si Rif tarda más, lo apartaré del camino y haré lo que nos ruega que hagamos, pero Rif es un buen alfa. Sus ojos se ponen en blanco hacia la parte posterior de su cabeza mientras se chupa el dedo. Casi estoy celoso porque quiero que su sabor cubra mi lengua, pero él se aplana sobre su vientre, abre sus piernas con sus anchos hombros y trabaja para devorarla.


          Mi hermosa y receptiva omega se tensa y grita su liberación. Mi polla se sacude. La sacudo y le unto líquido preseminal en la cadera. Deslizo una gota de la punta con el pulgar y la meto entre su boca y la de Jet.


          Su lengua se enrosca alrededor de mi dedo y chupa. La emoción me atraviesa y me tira de lo más profundo de los testículos. Tengo que aferrarme a mi semen porque mi omega exigirá ser llenada. Lo hago, solo por la gracia de los dioses y mi voluntad de complacerla.


          Necesito probarla ahora. Le chupo el pecho y paso mis dedos por su cuerpo agitado hasta donde Rif se está dando un festín. Deslizo mis dedos a través del lío resbaladizo entre sus muslos, prestando atención a la pequeña protuberancia rosada, que se arremolina a su alrededor y se aprieta cuando otro gemido se arranca de ella.


          Sus manitas se aprietan en mi cabello, provocando un escozor en mi cuero cabelludo. El pequeño dolor es a la vez alivio y placer. Me muevo para darme un festín con su otro pecho, sosteniéndolo inmóvil en la palma de mi mano. Dejo que mis garras hagan hoyuelos en su piel y escucho los latidos de su corazón. Ordeño mi polla con la otra mano y no puedo evitar bombear mis caderas contra su muslo.


          Su pequeña mano patina desde donde me agarra el pelo y se mueve entre nuestros cuerpos. Ella está haciendo lo mismo con Jet y me doy cuenta de lo que está tratando de encontrar. Muevo mi polla en su mano. Sus pequeños dedos aprietan mi pene erecto. La felicidad me llena. Pongo mi mano alrededor de la suya y la ayudo a girar y acariciar.


          Gira la cabeza y me mira a los ojos mientras su mano se folla mi erección. "Eres la omega más hermosa que jamás haya existido". Sueno como Jet, pero no me importa porque es verdad.


          Acaricio su mejilla y la beso, deslizando mi lengua en su boca receptiva. Estoy perdido en esta omega y solo puedo considerarlo como una bendición. Ella tiene mi corazón en su pequeña mano. No necesita pedirme nada. Se lo doy libremente antes de que alguna vez sienta la necesidad.


          Jaetvard


          La mano de mi omega se siente como el cielo en mi polla. Sus delicados dedos apenas caben alrededor de mi circunferencia, pero aceptaré cualquier cosa que pueda darme. Observo cómo la cabeza de Rif se agacha entre sus muslos. Mi hermano afortunado puede beber de la fuente, pero no me importa porque es lo que ella necesita, y tendré mi turno. Mis padres decían que el calor de una omega puede durar días, así que me alegro de que Rif tome el primer trago, sabiendo que habrá suficiente para todos nosotros.


          Su mano trabaja la polla de Stef. Es tan grande en su mano como la mía. Ella rompe su beso mientras Stef echa la cabeza hacia atrás y aprieta la cara. Sé que está a punto de venirse y trata de contenerse lo más que puede para poder regalarle a nuestra omega su semen en su coño.


          Me pongo de rodillas y le paso una pierna por encima de los hombros. Sus ojos brillan y su boca se abre en una O perfecta ante mi movimiento inesperado, antes de que esos orbes soplados caigan sobre mi polla.


          "Tómame en tu boca. Chúpame", le digo. Mi voz no es más que un ronco susurro.


          Le apunto la punta a la boca y le doy de comer todo lo que me atrevo mientras se inclina hacia delante y me traga con un gemido codicioso. No quiero lastimarla con mi circunferencia, así que me agarro a mi polla y le meto la punta en la boca.


          Su lengua rosada se lanza a lamerme y cuando pongo más de mí en su boca, la succión hace que todo mi cuerpo se estremezca.


          Se aleja del extremo de mi cuerpo, que brilla con su saliva, y me mira con una expresión que hace que mi corazón se derrita. "Quiero tu semen en mi boca, alfa. Por favor, dame tu semen".


          "No puedo negarte, omega. Lo que quieras, lo tendrás", le digo.


          Ella gime alrededor de mi polla cuando me alineo con su boca. Stef lame y juega con sus pechos bajo mis muslos y siento cada sacudida eléctrica que Rif envía a través de su cuerpo. Espero que no me aprete con esos dientes blancos, pero luego chupa y se me escapa todo el cuidado.


          Su boca es divina. "Muy bien, omega. Me chupas tan bien".


          Ella gime y las vibraciones suben por mi polla y llegan a mis testículos. Se acercan con fuerza. Mi polla palpita mientras el placer golpea mi espalda desde donde ella se ha enganchado a mi alrededor. El semen caliente se derrama de mí. Bebe hasta que no puedo bombear más. Traga todo lo que puede, pero mi semen se filtra por su boca y gotea por su barbilla. Siento que las olas de su propio placer la atraviesan mientras su espalda se inclina. Stef gime y el calor húmedo le salpica la cintura.


          "Bien, omega. Mira lo bien que te lo estás llevando", la elogia Stef.


          Me retiro de su boca y me alejo de su cuerpo. La beso y saboreo mi esencia mezclada con su sabor en su boca. Suspira y sus ojos se cierran.


          Stef masajea su semen en su piel hasta que desaparece. Ella necesita todo lo que pueda obtener de nosotros. Rif se levanta de entre sus muslos, su mandíbula brilla con su liberación. Su larga lengua carmesí lame los jugos de su barbilla. Su rostro es una mezcla de placer saciado y concentración intensa. Creo que su expresión también coincide con la que llevo yo.


          Los ojos de nuestra omega se abren y se fijan en la erección de Rif. En un movimiento que no espero, ella se pone de rodillas, planta sus manos en sus muslos y toma su polla en su boca.


          Nograugdk


          


          Un gemido sale de mí cuando nuestra omega se abalanza sobre mí. Su boca húmeda desciende sobre mi polla. Espero que no se lastime, así que mantengo mi polla firme para que se dé un festín. Su boca arde tan caliente como su piel sudorosa. Gime mientras su cabeza se balancea hacia arriba y hacia abajo, pero pronto sus caderas ondulan y sé exactamente lo que necesita.


          "Toma su coño, Stef. Después ti, Jet. Nos necesitará a todos” le digo con voz áspera. Su dulce boca sobre mí es felicidad. Necesitará que nos ocupemos de todas sus necesidades mientras esté en celo. Casi no puedo creer que haya pasado este tiempo con ella y mis hermanos vínculos, ya que D'Kali casi nos la arrebata.


          Ardo al pensar en el engaño de los Ulgix, y hago un voto silencioso para que paguen, pero estoy flotando en la cúspide del celo. Lodin y su equipo podrán encargarse de cualquier Ulgix restante y de cualquiera de los alfas menores que sucumbieron al olor de nuestra omega. Llegaré al fondo de sus acciones y les haré pagar por su engaño.


          Stef se mueve detrás de nuestra omega. Su polla está completamente erecta y lista para ser atendida. Es tan grande sobre su forma encorvada. Todos somos tan grandes en comparación con ella, y me pregunto cómo podré meterle mi pene, pero los cuerpos omega están hechos para tomar pollas alfa.


          En el momento en que él pasa su polla a través de sus pliegues resbaladizos y se cierne sobre su entrada, ella suelta mi miembro, se estremece y se da la vuelta. Ella se presiona contra él, tratando de empalarse en su desesperación.


          "Por favor, por favor, por favor". Sus palabras son una súplica susurrada.


          Le tomo la barbilla y hago que me mire. Sus labios están rosados e hinchados, y sus ojos son globos líquidos de necesidad. "Quiero que me mires cuando Stef te dé su polla por completo. Quiero ver el momento en que entra en tu canal y te da lo que necesitas".


          Su mirada se mantiene firme con la mía. Sus ojos revolotean, pero se las arregla para mantenerlos abiertos mientras Stef se mete en su pequeño cuerpo apretado.


          Stef gime cuando sus cuádriceps están al ras de la parte posterior de sus delicados muslos. Sus dedos se envuelven alrededor de su diminuta cintura, doblándose alrededor de ella en un apretón similar al de un tornillo de banco. "Dioses... Se siente... Muy bien".


          Nuestra omega gime y trata de moverse, pero no puede alejarse mucho entre los dos. "Stef le dará a tu coño su polla y yo le daré a tu boca mi polla. La soportarás hasta que te dé permiso para correrte. ¿Me oyes?”


          Ella me hace un rápido gesto con la cabeza y succiona mi ofrenda. Stef se desliza al mismo tiempo que yo y juntos volvemos a chocar contra ella. Su gemido sale de lo más profundo de su estómago, y siento la onda expansiva de las caderas de Stef sacudiéndola. Me retiro de su boca. Respira hondo antes de meterme profundamente en su boca y en su garganta. Traga saliva a mi alrededor. Los músculos convulsivos son pura felicidad. No me canso de ella. Nunca tendré suficiente, y eso está bien para mí. No quiero. Quiero estar allí hasta el día de mi muerte, dándole el placer que exige.


          Recorro con mis dedos su piel suave y pálida. Tan diferente de mi piel curtida. Es preciosa. Sensual. Y ella es toda nuestra.


          Las embestidas de Stef se vuelven más erráticas. Ella se retuerce entre nosotros. Ella sujeta sus manos alrededor de mi polla y trata de introducirla a la fuerza en su boca. Será demasiado grande y se asfixiará. Envuelvo mi pulgar y mi índice alrededor de mi polla para evitar que me trague. Cada una de las embestidas de Stef golpea su boca contra mi mano.


          Siento que Stef está cerca de llegar y permito que la felicidad me inunde a mí también. Mis muslos tiemblan mientras la sensación líquida me recorre. Mis bolas se sienten como si estuvieran explotando mientras el semen corre por mi eje. Ella chupa y traga todo lo que puedo darle. Hasta la última gota baja por su garganta, donde sé que nutrirá su calor.


          Ella suelta mi polla, jadeando. Su cara está arrugada y echa la cabeza hacia atrás mientras Stef se mete en su coño. Su boca se abre y se estremece, el sonido estrangula mi pene, mientras la polla de Stef se infla dentro de su cuerpo.


          Él la agarra por las caderas, sus garras le hacen hoyuelos en la piel, echa la cabeza hacia atrás y ruge lo suficientemente fuerte como para alertar a la fortaleza de la toma de nuestra omega. Está justificado. Hacérselo saber a todos. Esto les dará esperanza. Su cuerpo se inclina y sus largas y brillantes trenzas cuelgan por su espalda.


          Su pecho se infla como un fuelle cuando finalmente deja de venirse Nuestra omega se queda sin fuerzas. La ayudo a juntar su forma contra él y la coloco junto a su cuerpo, teniendo cuidado de no empujar donde están unidos. Estiro sus piernas y Stef las entrelaza, y a sus brazaletes alrededor de su cintura. Está profundamente dormida mientras Stef me da una sonrisa cansada y satisfecha antes de que él también se duerma. Me deslizo entre Jet y nuestra omega y dejo que el sueño me reclame.


          Adele


          Me despierto y empiezo a retorcerme. La presión placentera y satisfactoria en mi núcleo ya no está ahí, y estoy llena de necesidad. Inhalo el aroma de mis alfas. Me ayuda a calmarme, pero necesito mucho más que aroma.


          Los ojos negros de Rif llenan mi visión. Somnolienta en un momento y completamente alerta al siguiente. Mi abdomen se retuerce y mis pezones doloridos se acumulan bajo su atención total. La excitación total se estrella contra mí. Muevo mis muslos de donde mis piernas están enredadas y los envuelvo alrededor de él, juntando nuestras caderas.


          “Te necesito, alfa” me quejo. Me muevo contra su dura erección y hago todo lo posible para tratar de alojar su polla donde me quemo.


          Los dedos de Rif se deslizan por mi pelo y me besa. Me devora con su lengua, sus labios, sus dientes. Sus colmillos me pinchan los labios, y me estremezco cuando una pizca de cobre inunda mi boca. Trato de meterlo en mí, pero es demasiado fuerte. Nos mantiene encerrados vientre con vientre mientras saquea mi boca.


          "Te estás quemando", dice y me seca una gota de sudor de la frente. "Tienes que beber antes de que te tome".


          Niego con la cabeza. No quiero beber. Lo quiero enterrado dentro de mí, pero Jet se acerca a Rif y me pone una taza en los labios. "Haz lo que tu alfa te ordena. Bebe".


          Tomo un sorbo. El agua fresca es una bendición. Vacío la copa con avidez y eso me ayuda a despejar la mente. La niebla que llena mi cráneo se levanta y soy capaz de pensar. La polla de Rif me da un golpe en el estómago. Deslizo mi dedo sobre la suave cabeza del hongo. Los músculos de su estómago se contraen y se estremece. Mi mirada se dispara hacia la suya y lo suelto.


          Su mano se cierra alrededor de la mía. Aprieta mis dedos alrededor de su circunferencia. “Tócame todo lo que quieras, om...” Traga saliva. "Me gusta tu mano sobre mí. Quiero que me toques. Simplemente soy sensible. Explora todo lo que quieras".


          Trago saliva mientras mi mirada retrocede. “¿Estás seguro?”


          "Estoy más que seguro". Su risa retumba en su pecho, su calidez hace que mi mente se vuelva borrosa de nuevo. Mi mano se desliza hacia el anillo en la base de su polla.


          Rif gime. "Se siente tan bien".


          Trazo la piel y empieza a engrosarse. Su polla. El pedazo de él que nos unirá. Estoy segura de que eso fue lo que encerró a Stef dentro de mí antes de desmayarme. Eso no es del todo cierto; Me alegré . Esa es la única descripción que se me ocurre para describir el espacio en el que me elevé. Estaba al tanto, pero no había preocupación. Tampoco dolor. Solo perfección donde no había nada más que plenitud y satisfacción total.


          Y, sin embargo, todavía falta algo. Un latido en lo más profundo de mí que no debería estar allí después de compartir esta intimidad.


          "Mi polla es tuya. Me enterraré en ti, y te llenaré con mi semilla y te daré todo lo que necesitas", dice con voz áspera.


          Sí. Eso es exactamente lo que quiero. Lo que necesito. No les tengo miedo a sus pollas. Las deseo. El calor hirviendo sopla como un horno. Mi coño revolotea alrededor de la nada. Estoy tan vacía. Aprieto mi agarre alrededor de su erección, ganándome un gruñido.


          “Por favor, Rif. Dame tu polla", le digo.


          Me levanta y rueda sobre su espalda. Mis muslos se separan sobre sus caderas. Líquido gotea sobre su abdomen con la anticipación de que su pene se deslice dentro de mí. Quiero dejarlo entrar en mí, dejar que se disuelva en mi ser, que me quite el vacío. Su polla palpita, pero me sostiene por encima de él. Trato de forcejear, pero él no me deja moverme. Frustrada, le clavo las uñas en el pecho y mi mirada vuela hacia su rostro. Siento dolor. Necesito que me toquen, me acaricien y me tranquilicen.


          "Te lo daré todo, Adele. Siempre".


          Mi corazón casi se detiene, luego se reinicia con un ruido sordo. Me llamó. Por. Mi nombre. La alegría me llena mientras continúa.


          "Este es el comienzo de tu nueva vida. Aquí, con nosotros. No te impediré que te vayas si aún quieres volver a tu planeta, pero te mostraré lo que echarás de menos si lo haces", dice.


          Entiendo a medias sus palabras. El dolor me acalambra el vientre y me consume la necesidad, y todo lo que puedo pensar es que su polla necesita estar dentro de mí. Un gemido brota de mis labios. Su pecho retumba a la vida. Su ronroneo me envuelve como seda antes de volver a romperse. Le dije que no ronroneara por mí, pero no soy la misma mujer que era entonces. La criatura en la que me he transformado necesita que suene como si necesitara oxígeno. "Por favor. Sigue adelante".


          Me relajo, a pesar de que mi tierno coño todavía palpita alrededor de la nada. La mano de Jet se desliza a lo largo de mi costado para acariciar mi pecho con su gran palma y acariciar mi pezón.


          "Dime que lo entiendes", dice Rif.


          Stef separa mis pliegues y arrastra sus dedos a través de mi costura húmeda y necesitada. El calor se enrolla y aprieta mi vientre. Mi cabeza cae hacia atrás y mis ojos se cierran mientras me acarician y me acarician.


          "Usa tus palabras, omega, o Rif no te dará su polla", dice Jet.


          Su tacto ayuda a aliviar el dolor. Los necesito tanto como ellos me necesitan a mí. Puedo fingir que puedo dejarlos después de esto, pero no puedo esconderme de mí misma. O mis deseos más profundos.


          "No hay necesidad de tener miedo", susurra Stef.


          Esas palabras me detienen. La conmoción sacude algo en mí. El entendimiento de que me he escondido regresa apresuradamente. Ese entendimiento no desaparece porque lo ignore. Se aferra a mi periferia, listo para contraatacar. Y lo hace. Se mece dentro de mí y me sacude hasta la médula.


          Nadie se preocupa por mí en la Tierra. Me usan para mi trabajo, y cuando no hay más fondos, me despiden, a pesar de los avances que he hecho. No he amado a nadie desde que murió mi padre. He estado demasiado asustada para dejar que alguien se acerque. Significa que he vivido en un estado de miedo durante años.


          Miedo por mi investigación.


          Miedo al cáncer. Miedo a la muerte.


          Miedo a vivir.


          Miedo a amar.


          Hasta que una fuerza desconocida me empujó a la vida de estos alfas alienígenas en otro planeta. Es una interrupción completa de mi vida, pero si nunca hubiera sucedido, seguiría desperdiciando mi vida detrás de un microscopio en lugar de vivir.


          No estoy completamente vacía por dentro. Las cuerdas de sus emociones se entretejen a través de las mías, buscando unirse a mí de una manera que no sería posible si todavía fuera solo humana. Siento su vulnerabilidad mientras esperan mi decisión. No mentían cuando decían que todo dependía de mí. Estos enormes machos, los más alfa de su especie, son lo suficientemente gentiles como para cumplir mis deseos. Están tan solos como yo. Entienden mi vacío. El anhelo de pertenecer verdaderamente y ser aceptado.


          "Me llamaste Adele", le digo a Rif.


          Sus pulgares rodean mis caderas, enviando chispas a través de mí. “Porque tú me lo pediste”.


          Lo miro fijamente, luego a Stef y a Jet. Hay hambre en sus rostros, pero también están abiertos. Me dejan entrar, me piden que les dé yo mismo y aceptan todo sobre mí.


          “Me escuchas” susurro.


          "Siempre", dice Rif.


          El entendimiento me une a ellos. Sus cuerdas se tensan y se clavan en mi alma, donde les doy la bienvenida. La criatura en la que me he convertido se levanta, haciéndome saber exactamente lo que tengo que hacer.


          Me inclino hacia delante y llevo mis labios al cuello de Rif, respiro su aroma y lamo un camino en su piel, marcando el lugar donde dejaré mi mordisco de reclamo.


          “Reclámame, alfa” susurro, antes de hincarle el diente en la piel.
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          Soy una omega. Ahora entiendo lo que eso significa. No soy débil. No existo para ser usada. Soy tan poderosa como los enormes machos que me rodean, pero de una manera diferente. Soy más yo que nunca. Quiero a estos alfas, mis alfas, con cada parte de mi ser. Me entrego a la necesidad que es más grande que yo misma. Dejo que fluya a través de mí y lo abrazo.


          Mi nueva naturaleza se asoma a través de mí mientras mi boca se llena con la sangre de Rif. Sus manos se tensan antes de rugir su triunfo. Me embiste contra su polla y me llena hasta que la punta besa la parte superior de mi vientre antes de morder la carne tierna de mi cuello.


          "Tòmame. Hazme tuya. Dame tu polla", le digo. Dame todo.


          La electricidad patina sobre su piel. Rojo brillante, salta de él a mí. Cuando sus colmillos atraviesan mi piel, la electricidad me penetra. Un dolor momentáneo me abrasa antes de que mi hombro se entumezca y la felicidad pura corra a través de mí.


          Una conciencia se despliega dentro de mí, y las emociones de Rif se vierten en mí. La intensa ráfaga se acumula y absorbe a medida que encuentra un espacio y se asienta. Ya no estoy sola. Él está en mí en todas partes, una conciencia que va en ambos sentidos. Su alma está desnuda para la mía, y él me siente con la misma intensidad a cambio.


          Un ronroneo retumba en el pecho de Rif. El glorioso sonido se extrae de las profundidades de su núcleo. Vibra y retumba en mi pecho. Mis pezones se endurecen como piedras y mi abdomen se aprieta alrededor de su pene.


          Hogar. Así es realmente como se siente el hogar.


          “Mía”. Rif aparta sus colmillos de mi cuello y me besa. Sus dientes se enganchan en mi labio inferior y me atraviesan el vientre. Me balanceo sobre su polla, moliendo para incrustar la carne dura lo más profundo posible. La lujuria líquida se enrosca en mi espalda, impulsada por su deseo de respuesta.


          "¿Qué... ¿Fue eso? Me quedo sin aliento.


          "Es el aitisal alruwh. La conexión de nuestra alma. Solo ocurre entre parejas destinadas la una a la otra. ¿Ves lo especial que eres para nosotros, omega? Eres nuestra finalización", dice Rif con voz áspera.


          Me saquea la boca, me aprieta la nuca y mueve las caderas. La tensión se acumula, el placer revolotea desde mi núcleo. Su pene palpita alrededor de mis músculos apretados. Sus manos se deslizan hacia mis caderas. Me atrae hacia arriba y hacia abajo, ayudándome a obtener la ventaja que necesito. Un sonido bajo y agudo cae de mí mientras sus intensos movimientos se aceleran.


          Su pene se hace más grande y las olas de placer me atraviesan. Su pecho funciona como un fuelle mientras me usa para empujar. Me aferro a su pecho, la única palanca que tengo. Enseña los dientes y veo mi sangre alrededor de sus colmillos mientras me trabaja más fuerte y más rápido hasta que sus dedos se tensan en mis caderas y gime. El placer me atraviesa, las ondas doradas pulsantes corren a través de mi cuerpo.


          Me muele hasta las caderas mientras algo dentro de mí crece imposiblemente. Su polla se expande y saca mi dicha. Mi clímax se hace añicos. Ráfagas de luz irrumpen detrás de mis ojos. Sujeto mis piernas alrededor de su cintura y lo dreno mientras me bombea chorro tras chorro de semen.


          Me tiemblan los músculos y caigo sobre su pecho. Rif me rodea con sus brazos y su corazón late bajo mi oreja mientras me abraza con fuerza.


          "Mi omega. Mi corazón", dice mientras me da un beso en la sien.


          Le beso el pecho, incapaz de levantar la cabeza. "Mi alfa", le ofrezco.


          Lo siento dentro de mí. Su presencia me llena el pecho. Está en todas partes, pero no tengo miedo. Llevar un pedazo de él me da paz. Consuelo. Alegría.


          Sus dedos recorren mi cabello, y Stef y Jet me acarician la espalda con los dedos. Me recuerda que tengo dos más de mis alfas para reclamar. Mi corazón palpita y una emoción me recorre.


          "Nuestra omega te quiere", les dice Rif.


          Una sonrisa dibuja los labios de Jet y sus ojos brillan de deseo. "Me encanta verte saciada y cuidada. Yo, por mi parte, siempre te querré también".


          Me besa, con Rif todavía enterrado dentro de mí. Todavía se siente bien hacer esto, compartirme de esta manera. Somos una unidad, una familia. De una omega a tres alfas, como es correcto. Mi corazón se tensa y Rif gime. "Si sigues haciendo eso, estarás atrapada en mí para siempre".


          Levanto la cabeza y le sonrío. "Eso me parece bien".


          Rif aparta mi cabello sudoroso y enmarañado de mi frente. "Me encanta verte sonreír. Ilumina toda tu cara y puedo ver tu alma bailar en tus ojos".


          Parpadeo, sin darme cuenta de cómo podía usar palabras como esa. La diversión enciende chispas donde nuestras almas se unen, y yo me río. El sonido es ligero y vertiginoso, y sé que no me he reído así en mucho tiempo.


          "¿Se conectarán todas nuestras almas?" Le pregunto.


          "Somos un grupo unido. Eres nuestra omega. Para siempre. No puedo esperar a sentirte dentro de mí. Tenerte en mi corazón para siempre", dice Jet.


          La alegría permanece, pero la excitación aumenta a su lado. Rif se me escapa y sigo palpitando de deseo. La misma necesidad sin nombre se apodera de mí, y sé exactamente lo que quiero hacer. "Quiero reclamarte a continuación, Jet".


          Me agarra del pelo mientras Rif me saca de su torso para tumbarme boca arriba en la cama. Jet me besa de nuevo. Este no es un beso ligero. Este es un beso de reclamo que usa su lengua, dientes y colmillos. "Siempre mía", susurra.


          Desliza sus manos por mi pierna y cae entre mis muslos separados. Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura e inclino mis caderas. La punta de su polla me da un golpe en el centro y se desliza hacia adentro.


          "¿A quién perteneces, Adele?", le dice.


          "A ti", le digo de inmediato.


          La satisfacción baila en sus ojos cuando comienza a empujar. "Te voy a follar. Reclamarte. Hacerte mía", gruñe.


          Se sale de mi canal y vuelve a golpear dentro de mí. Cada embestida me empuja hacia la cama. La felicidad gira en espiral mientras una espiral se tensa dentro de mí.


          "Sí, sí, sí", canto mientras la tensión especial se enrosca aún más fuerte. “Reclámame, Jet. ¡Por favor!"


          Grito y un temblor recorre mis muslos mientras mi orgasmo me recorre en espiral. Jet ruge y empuja su nudo dentro de mí, llenándome a la perfección. La electricidad estalla sobre su piel y cruje en mí. Su polla palpita y el calor explota en mí mientras se suelta. Sus colmillos se clavan en el otro lado de mi cuello. No me doy cuenta del dolor, ya que pronto es reemplazado por pura euforia.


          Le muerdo el hombro lo más fuerte que puedo. Su sangre palpita en mi boca y su esencia se enciende dentro de mí. Alegría, asombro, orgullo. Esas son las emociones que florecen en mí cuando sus brazos me rodean. Me mantiene en su sitio con su polla, sus dientes, sus brazos. Su propia esencia. Escucho el sonido de los latidos de mi propio corazón, mis respiraciones ásperas, el pulso detrás de mis oídos. Nunca me he sentido tan cerca de nadie como de mis compañeros. Nunca me sentí tan en paz.


          Y, sin embargo, hay un lugar más que necesita ser llenado.


          Me acerco a Stef mientras yace al otro lado. El calor, la euforia y la fatiga se elevan dentro de mí, pero quiero que desaparezcan. Necesito reclamar a mi último compañero antes de estar completa. La polla de Jet se afloja y se aparta de mí.


          "La próxima vez te follaré toda la noche, pero Stef te necesita tanto como tú a él", dice Jet.


          Líquido resbaladizo y semen brotan de mí, empapando mis muslos y las sábanas, pero no me importa. Quiero nuestros aromas combinados en mi nido. Quiero untarme en ellos para usar estos aromas como ropa. El vínculo de apareamiento atraviesa a Rif y Jet, gentil, feroz y posesivo. Quiero que la esencia de Stef esté en mí junto a la de ellos. Solo entonces me sentiré completa.


          Le tomo la mejilla y él inclina la cabeza hacia la palma de mi mano. Sus ojos se cierran por un momento en éxtasis antes de que se abran de nuevo y yo esté bajo su intensa concentración. "Seré amable, omega", dice.


          “Quiero reclamarte, Stef” susurro.


          "Quiero reclamarte, Adele", dice.


          Una nube de calor me atraviesa y mi claridad mental se desvanece. Mi cuerpo arde a medida que mi necesidad básica aumenta de nuevo. Quiero reclamar a Stef mientras aún soy consciente. Quiero que esta sea la decisión que tome con total claridad mental. Los dos nos lo merecemos.


          "Permítenos ayudarle", dice Rif.


          Me levantan y me dan la vuelta para que mi mejilla descanse sobre la almohada más suave. Stef se mueve detrás de mí y levanta mis caderas. Mis muslos se abren para dejar que se centre detrás de mí. Se me hace agua la boca. Su aroma a cedro me envuelve y sangra por mis venas. Se inclina sobre mí, besando un camino por mi espalda, irreverente.


          "Voy a reclamarte, Adele. Voy a hundir mi polla y mis colmillos en ti y hacerte nuestra", dice con voz áspera.


          Se me aprieta el torso. A pesar de que todos han estado dentro de mí, todavía no es suficiente. Todavía no. “Sí” susurro.


          Su polla se desliza a lo largo del lío húmedo en mi raja, cubriéndose con nuestros jugos combinados. La dura vara de su excitación se desliza entre mis piernas. Me sacudo cuando golpea mi clítoris demasiado sensible. Mi sexo se frunce con la necesidad de que mi última pareja me reclame.


          Estiro la mano hacia abajo y lleno la palma de mi mano con una longitud rígida. Se estremece y siento que sus muslos se aprietan a mi alrededor al tocarme. Me asombra saber que tengo este efecto en él. Que ese solo toque puede hacerlo estremecerse así. Su polla palpita en mi mano y el calor me quema la palma de la mano.


          El calor brilla en los bordes de mi conciencia. Intrínsecamente sé que no tengo mucho tiempo hasta que me tome. "Por favor, alfa. Te necesito".


          "Te amo, omega", dice Stef mientras se alinea en mi entrada.


          Cada parte de mi piel cobra vida cuando él se inserta y se desliza. Una nube de calor se desprende de él mientras me llena. Se me acelera el pulso y me tiembla la barriga.


          "Por favor, por favor, por favor", canto.


          Mi cuerpo se vuelve líquido cuando una mano se pliega sobre mi cadera y la otra presiona entre mis omóplatos. Me balanceo sobre mis rodillas mientras mi mitad superior descansa en la cama y él se desliza dentro y fuera de mí.


          Mis ojos se ponen en blanco y mis párpados se cierran mientras todo mi ser se enfoca en ese deslizamiento resbaladizo de su polla dentro y fuera de mi canal. Cada parte de mi cuerpo se enciende. Mi cachete se balancea contra la almohada y no puedo evitar que el gemido salga de mí.


          "Tan hermosa. Muy receptiva". La mano de Stef en mi espalda se desliza por mi espalda para sostener mi otro cachete.


          Mi torso palpita y gotea resbaladizo por mis muslos. Las bolas de Stef golpean mis piernas con cada embestida. El placer blanco se apodera de mí, y las olas crecen con cada empuje. Crujidos de electricidad saltan sobre su cuerpo y me hacen cosquillas. Apenas puedo esperar a sentir su alma dentro de mí. Hundo las uñas en la sábana y aprieto los ojos mientras el placer se enrosca con fuerza en mi vientre.


          Busco su brazo detrás de mí, entrelazo nuestros dedos y acerco su antebrazo a mi boca. Lo aprieto, mordiéndole la carne. Mi cuerpo se estremece cuando él se estrella contra mí. Sus embestidas se vuelven ásperas y desquiciadas. Mi espalda se arquea y mi núcleo se aprieta alrededor de su pene mientras la luz de las estrellas estalla detrás de mis ojos y su sangre llena mi boca.


          Un gemido sordo se desprende de él. Se estrella contra mis muslos y empuja su pene palpitante dentro de mí, hundiéndose lo más profundo que puede. Su polla se expande detrás de mi hueso pélvico y me une a él. El calor explota dentro de mí. La electricidad me atraviesa la espalda. Mi clímax estalla a través de mi cuerpo mientras me rompo en un millón de pedazos.


          Se abalanza sobre mí para morderme la nuca. Sus colmillos se hunden en mí y grito mientras otro orgasmo se dispara a través de mí. Los pedazos de mí se vuelven a ensamblar y entretejen su alma en la mía.


          Stef ronronea. El sonido se apodera de mí, se derrama a través de mí, calentándome, envolviéndome en todo lo que son ellos. El ronroneo de Jet se une al de Rif y Stef, y juntos crean una armonía que resuena por dentro y por fuera.


          El espacio en mi corazón se llena de prismas de luz. Sus esencias resuenan con fuerza y posesión y algo más mucho más resistente. Amor. Mucho. Amor. De esos intensos que prometen estar siempre a mi lado. Siempre me verán. Me escucharán. Me entenderán. Y los amo con la misma fiereza. Son mucho más que alienígenas demonios alfa. Son mis compañeros. Amados. Adorados.


          Estoy más que saciada. Estoy... íntegra. Completa. Sus ronroneos se hunden en mi sangre, me calman y me reconfortan. Y también me excitan. La lujuria líquida explota a lo largo de mis terminaciones nerviosas y brota de mi núcleo. Me hundo en mi instinto más básico y no hay nada que me detenga. Mi mente es una neblina de necesidad sexual. Mis compañeros me ofrecen sus pollas, llenándome de su semen, cediendo a las demandas de mi cuerpo y mi calor.


          Pierdo el sentido del tiempo mientras los necesito. Suplico por sus pollas y su semilla. No tengo más sensibilidad que los impulsos y las necesidades que se disparan a través de mí. Los estallidos de su amor me llevan más lejos en la completa inconsciencia.


          La lucidez me llega en extraños intervalos de tiempo. Me encuentro despertando en sus brazos, con mi cuerpo ardiendo con una intensa excitación. Rif me hace el amor mientras me doy un festín con la polla de Stef. Jet me toma sobre mis manos y rodillas mientras grito a través de un intenso orgasmo. Me bañan en las aguas curativas, me dan de comer con pedazos de comida que aceptaré y exigen que llenen el profundo dolor en mi corazón.


          Más. Más, quiero más. Y me lo dan.


          Hasta que finalmente me despierto, cansada pero plenamente consciente. Tengo el alma llena y el cuerpo saciado. Mi mente está tranquila. Estoy rodeada de mis alfas. Mi manada. Este es el final perfecto para una vida con la que nunca me había permitido soñar.


          Rif levanta la cabeza, sus ojos oscuros se posan inmediatamente en mí y recorren mi cuerpo para asegurarse de que estoy bien. Cuando me ve observándolo, sus labios se curvan en una suave sonrisa. "Adele, estás despierta. Se acabó el calor".


          Enhebro mis dedos a través de los suyos, sintiendo sus almas atadas a las mías. "Llámame omega".

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo Dieciocho

        


        
          [image: image-placeholder]
        


        
          Omega

        

      


      
        
          En el laboratorio de D'Kali, me siento y estudio la tecnología que es familiar y desconocida al mismo tiempo. Está tan limpio que es difícil imaginar cómo estaba salpicado de sangre. A veces miro al suelo y espero ver cuerpos inmóviles de los Ulgix destrozados por mis compañeros, pero las baldosas blancas brillan y niegan que tal batalla haya ocurrido. Sin embargo, los amadonianos que desarmaron los tanques de filtro fuera del laboratorio siempre lo recordarán.


          El más grande de todos los amadonianos entra en el laboratorio y me ve mirando por la ventana. Rif viene inmediatamente a mí, como si ambos estuviéramos al final de una cuerda que solo puede llegar hasta cierto punto. Se mete entre mis muslos y se mete en mi espacio. Inclina mi cabeza hacia atrás sin resistencia de mi parte y se inclina para recoger mis labios en un beso abrasador. Me dejo llevar como siempre que alguno de mis alfas me besa, lo cual sucede a menudo. Me retuerzo cuando mi núcleo palpita. Mi costura se pone resbaladiza y el dulce olor de la flor de manzano se siente a nuestro alrededor.


          "¿Necesitas besarme de nuevo? Solo ha pasado una hora desde la última vez", bromeo.


          Rif sonríe y sus ojos negros brillan. "Una hora es demasiado tiempo para que nuestra omega espere atención".


          "No ha esperado ni una hora. La besé hace unos minutos", dice Stef. Sus brazos se vendan alrededor de mis hombros cuando se para detrás de mí. Agacha la cabeza y me acaricia la sien con los labios. “Tal vez debería recordarte lo que es un beso adecuado, si lo has olvidado”.


          "Hazte a un lado mientras te muestro cómo besar realmente a una omega si tu memoria te está fallando". Jet empuja a Rif a un lado y me hace un beso. "Ustedes dos son aficionados comparados conmigo".


          Me río y planto la palma de mi mano en su pecho para empujarlo hacia atrás, pero él no se mueve. Todos ellos son tan altos y musculosos que nunca podría mover a ninguno de ellos si no lo permitieran. "No voy a besar a ninguno de ustedes durante al menos otra media hora. Tengo que analizar muestras de sangre".


          Me bajo del taburete en el que estoy sentada, me abro paso entre Rif y Jet, y abro el holograma. Una representación brillante y colorida flota en el aire. Estoy sorprendida por la tecnología de los Ulgix. Si hubiera tenido algo así en la Tierra, mi investigación habría sido mucho más fácil. Ignoro la punzada habitual cada vez que pienso en la vida que dejé atrás, a pesar de que el cambio me fue forzado. Soy una mejor versión de mí misma aquí. Feliz con mis compañeros. No cambiaría donde estoy ahora. Tengo mucho más de lo que jamás pensé que tendría. Estaba dispuesta a marchitarme por el bien de la humanidad, dando mi vida para que otros vivieran la suya.


          "Has recorrido un largo camino para entender la tecnología de Ulgix", dice Stef.


          Me doy golpecitos en el costado de la cabeza. "Me tomó unos días, pero después de actualizar el lenguaje verbal y escrito en el chip que D'Kali puso en mi cabeza, fue más fácil. Puede que me lleve unos años llegar al final de todo, pero por ahora puedo resolver lo suficiente".


          Hago girar el holograma de mis células sanguíneas. "No más mercurio en mi sistema". También hay cambios en la estructura de mi ADN. Tengo las mismas moléculas, pero están en una secuencia ligeramente diferente”.


          Si pensaba que ya no era humana, la prueba es irrefutable. La única pregunta es, ¿por qué me sacaron de la Tierra y me cambiaron? Durante días la pregunta ha dado vueltas en mi mente y no ha habido una respuesta. Todo en la ciencia tiene una razón de ser. Es cuestión de encontrar la razón. Desafortunadamente, cuando no sé lo que estoy buscando, hace que la búsqueda de ¿Dónde está Waldo?, pase del tamaño de un libro al tamaño de una pequeña ciudad.


          Al menos algunos de los cambios son fáciles de hacer. Se podría evitar que el mercurio entrara en el sistema de agua de inmediato. Le había contado a Rif lo que el mercurio le estaba haciendo a su gente. Todos mis compañeros estaban indignados, pero por debajo vi su confusión y dolor. Habían confiado en D'Kali y los Ulgix y pensaban que eran los salvadores de su planeta. D'Kali fue su consejero durante siglos. Me voló la cabeza entender cómo algunas especies eran tan longevas.


          Rif ordenó a Lodin que detuviera el filtrado de agua de inmediato, y las minas habían sido abandonadas por ahora. Su gente ya ha comenzado a cambiar. Son más sanos y menos enfermizos. Sin embargo, algunos de los betas que han minado durante años todavía se ven afectados. Mi exposición fue leve y, como esperaba sin una exposición continua, el mercurio se drenó naturalmente de mi sistema.


          “Estoy trabajando en un quelante que podrás dar a los mineros esta tarde” le digo. "Funcionará como un agente para ayudar a sacar el mercurio de sus sistemas".


          Deslizo el holograma para mostrar cómo se mueven las células sanguíneas a través de las venas. "¿Ves aquí? Aquí es donde las células recogieron mercurio". Cambio el holograma para representar las celdas en un formato de diagrama. "¿Ven cómo cambió la composición química? En los alfas, se añadió otra proteína. Esta tecnología es increíble. Puede mostrar la transición de las células antes de tomar la sangre. Puedo retroceder meses si quiero. Si hubiera tenido esta tecnología en la Tierra, mi trabajo habría sido mucho más fácil”. Las pruebas pueden llevar mucho tiempo. El tiempo suficiente para que la gente se olvide de que lo está haciendo, y... Me he olvidado de mí misma. Me vuelvo hacia los alfas y me preparo para expresiones cerradas de aburrimiento. "Lo siento. A veces me olvido de lo aburrido que es esto para los demás".


          "Esto no es aburrido. No cuando te vemos cobrar vida. Me encanta verte tan emocionada. Creo que eres realmente increíble, Adele". Rif acaricia con sus nudillos la línea de mi mandíbula y me quedo sin aliento ante el orgullo posesivo en sus ojos. "Seríamos tontos si no encontráramos alegría en las mismas cosas que tú".


          Siento que mis mejillas se calientan y sé que mi cara se está poniendo roja brillante. "Me encanta cuando tu piel cambia de color de esta manera", dice Jet, con una sonrisa en los labios. "Me recuerda a cuando me estoy dando un festín con tu carne y cambias a este hermoso color debajo de mi boca y lengua".


          El calor que nunca está lejos comienza a hervir a fuego lento. Por mucho que quiera hacer el amor con ellos, podrían acosarme durante el resto del día, y hay algunas cosas que quiero hacer primero. Me aclaro la garganta. "Los alfas en el servicio funerario que entraron en celo después de que..." Mis mejillas arden de nuevo. Todavía no he llegado a un acuerdo con el aroma que libero. La dulce y azucarada fragancia que puede llevar a los alfas al estado de celo es una característica conocida de las omega y algo que estudiaré.


          "Miren, hermanos. Sus mejillas son de color rojo brillante. Casi coincide con el color de nuestra piel", dice Stef.


          "Me pregunto si está cambiando de color por todo el cuerpo. Aunque, me gusta su tono pálido. Contrasta deliciosamente con el nuestro cuando ella está desnuda y retorciéndose de placer entre nosotros", dice Jet.


          Sigo adelante, decidida a ignorar la excitación que se vuelve más urgente. Mi aroma perfuma a mi alrededor, mi excitación ya no es un secreto para mis alfas. "Su sangre muestra rastros de enormes cantidades de testosterona. Solo puedo pensar que sus glándulas suprarrenales estaban agitadas y lo que sea que causó la agitación ahora ha desaparecido. No son ni de lejos tan agresivos como antes", le digo.


          Rif me levanta el pelo de la nuca y sopla sobre la transpiración que se acumula allí. El escalofrío me recorre todo el cuerpo. "Tan caliente, omega". Mis párpados se cierran por un momento mientras él lame mi piel. "Mmm. Deliciosa".


          Me recompongo, algo que cada vez es más difícil de hacer. Me obligo a alejarme y moverme hacia los controles, obligando a mis piernas a alejarse de ellos. Están rígidas, mis rodillas se bloquean, mientras arrastro los dos pasos del adictivo aroma a cuero de Rif. Quiero que mis pies me lleven de vuelta a él para poder enterrar mi nariz en su cuello y abrir mis muslos para que pueda rozar su polla contra mi coño dolorido.


          Me agarro al costado del banco y Rif se ríe. "Haz lo que tengas que hacer, Adele. Puedo verte peleando. Te atenderemos cuando estés lista. No hay urgencia".


          “Eso dices” le digo.


          Esa es una afirmación verdadera y falsa. Hay cierta urgencia porque mi naturaleza omega está superando rápidamente mi mente lógica, y sé a dónde me llevará. Nido. Miro alrededor del laboratorio desnudo y del suelo demasiado duro y frío. No es lo suficientemente bueno. Cuando haga el amor con mis alfas, será en un nido cómodo, cálido y seguro lleno de pieles suaves y mantas, donde me perderé en las atenciones de mis alfas y buscaré el placer para el que fue hecho mi cuerpo.


          ¡Enfócate! 


          "La sangre de los Ulgix muestra que son una especie completamente diferente". Hablo demasiado alto. Encuentro el botón que mostrará las células sanguíneas tomadas del muerto D'Kali y presiono demasiado fuerte. Aparece un holograma, pero muestra un ángulo diferente al que he estudiado anteriormente. Me concentro en un nucleótido que nunca había visto antes.


          "¿Qué es... ¿Eso?" Murmuro.


          Mis alfas me rodean. Sus olores provocan mis fosas nasales, pero el hielo en mis venas me mantiene concentrado. Hago girar el holograma y agrando una parte que es un verdadero ¿Dónde está Waldo? "Nunca hubiera buscado esto porque nunca supe que existía".


          “¿Qué pasa, Adele?” Dice Jet.


          Lo escucho, pero estoy inmersa en mi proceso de pensamiento. Se sabe que pierdo horas y días cuando me pongo así. Soy una víctima de eso tanto como de mi nueva biología, pero los alfas se apartan y me dejan trabajar y hacer lo que tengo que hacer. Ellos me apoyan. Plena y completamente.


          “Esto no puede ser, pero...” No puedo ignorar la evidencia. “Déjame sólo...” Giro el holograma y ejecuto una secuencia que muestra el desarrollo del diminuto nucleótido. "Tiene una base nitrogenada, pero no se puede adherir de la manera en que lo ha hecho. Es imposible, pero...”


          Mi sangre se convierte en hielo mientras observo cómo el desarrollo de este átomo en particular evoluciona a través del tiempo hasta que no está allí. La única forma en que algo puede haberse desarrollado así es si se ha empalmado allí intencionalmente.


          “¿Cuándo aterrizaron los Ulgix en este planeta?” Digo yo.


          "Han estado aquí durante seiscientos de nuestros años", dice Rif. Se ha formado una línea profunda entre sus cejas.


          Señalo el lugar de la hebra de ADN antes de que el nucleótido haya crecido. "¿Ven esto?" Ellos asienten con la cabeza y yo avanzo rápidamente. “¿Ven eso?”


          Rif baja las cejas sobre sus ojos negros y asiente. Stef y Jet se paran hombro con hombro y miran el pequeño nodo.


          "Los Ulgix se han modificado genéticamente. La línea de tiempo es de seiscientos años". Empiezo a caminar, mi mente se acelera. "Es imposible, pero la evidencia está justo frente a mis ojos. No puede haber otra explicación lógica".


          "Cuéntanos qué significa esto", dice Stef. Se mueve sobre sus pies. Me acerco a él y lo rodeo con mis brazos porque lo he hecho sentir incómodo, y también necesito la seguridad de sus brazos.


          "Significa que los Ulgix son una especie que se nutre del mercurio. A diferencia de la mayoría de las especies, como tú y yo, el mercurio envenena y mata, pero el mercurio funciona de manera opuesta para los Ulgix. En lugar de matarlos, prolonga su vida”.


          "No es de extrañar que hayan venido aquí. Su planeta es rico en mercurio. Básicamente, encontraron la fuente de la juventud en su planeta. Con el mercurio aquí, podrían diseñarse genéticamente para vivir para siempre...".


          La secuencia del holograma vuelve a cambiar. El tiempo que representa el ADN de D'Kali se remonta más allá de seiscientos años. Me separo de los brazos de Stef y observo cómo los años vuelan hacia atrás. Mis ojos se nublan y me tambaleo cuando aparece la fecha final.


          "Eso no puede estar bien". Me muevo a los controles para asegurarme de que la información es correcta y ejecuto la misma prueba tres veces diferentes con el mismo resultado. Me llevo los dedos temblorosos a la boca.


          Miro a mis alfas, machos poderosos que protegen a todos los que los rodean. Les habría sido imposible entender lo que los Ulgix les estaban haciendo. "Dime por qué los Ulgix vinieron a tu planeta."


          "Nuestra población se estaba muriendo. Vinieron a ayudarnos a encontrar una cura para la Muerte y ayudaron a ganar la guerra de Solice", dice Jet.


          "La muerte es otra forma de decir envenenamiento por mercurio". Recuerdo lo que Rif me había contado sobre el principio del fin de su sociedad. La constante espiral descendente de una gran raza de personas para fracturarlas. Los Ulgix podían gobernar a través de la división. La guerra es constructiva. Los secretos se pueden ocultar. Criaron a propósito toda una subespecie de alfas y omegas vitales para esta raza. Recorro el laboratorio, el sudor se acumula bajo mis brazos, mi corazón acelera su ritmo a medida que las piezas encajan y comienza a formarse una imagen horrible.


          "Todo esto estaba planeado. Creo que empezaron a envenenar a tu gente antes de venir aquí. Creo que lo prepararon para que llegara en un momento en el que necesitaran ayuda. Apuesto a que fue conveniente que vinieran aquí a 'ayudar', cuando todo el tiempo los estaban matando. Ayudaron en su guerra a construir una falsa confianza. Envenenándolos y tomando los recursos naturales de su planeta para usarlos para sus propios fines. Comenzaron a criar sus alfas y omegas para poder controlar la población restante de betas para extraer su mercurio. Su paisaje está perfectamente construido para ello. La actividad volcánica. El carbón que contiene un porcentaje estúpidamente alto de mercurio fácil de extraer. La Tierra tiene los mismos focos de actividad. Hacen retroceder a su sociedad a los tiempos anteriores a la tecnología, por lo que no hay forma de que puedan descubrir nada de esto, haciendo que sus vidas giren en torno a la supervivencia en lugar de la progresión. Ni siquiera es un plan tan brillante. Hay muchas veces que la sociedad en la Tierra ha caído de la misma manera...”


          Dejo de caminar y me doy la vuelta para enfrentarme a mis alfas mientras un pozo oscuro se abre dentro de mí. Comienzan a ronronear en su necesidad de consolarme mientras mis emociones se acumulan en su lado de nuestro vínculo. La imagen en mi mente ha pasado de simplemente horrible a aterradora. A estas alturas me parecería horrible, pero sé que no me equivoco.


          Mi capacidad para hacer conexiones es una de las razones por las que recibí fondos para mi investigación. Ojalá no hubiera sido bendecida con esta inteligencia y que no estuviera funcionando como la supercomputadora biológica que es. En este momento, desearía ser otra cosa, pero la evidencia es clara.


          Mi mirada se desliza más allá de mis alfas hacia la nave espacial limpia y brillante en la distancia. En las filas y filas de ellos en las profundidades de la caverna. Todo un ejército de ellos, listos para emprender el vuelo. Listos para iniciar la misma invasión lenta y aniquilación de otra especie. Una especie muy similar en secuenciación de ADN a la de los amadonios. Una especie que pueden cambiar tan fácilmente como ya lo han hecho con una tecnología que rivaliza con la magia.


          No estoy aquí por casualidad. Soy el primer paso de un experimento científico. Yo soy la hipótesis y la investigación. Estoy aquí como resultado de una planificación muy cuidadosa.


          Una pelea me llama la atención, y Lodin entra corriendo en la habitación. Sus ojos son salvajes y su ropa está desaliñada, y la piel que lleva sobre los hombros está colgada alrededor de su cuello. Patina sobre las baldosas pulidas a toda prisa, jadeando pesadamente. El sudor le corre por la frente mientras lucha por contenerse. Sé lo que va a decir antes de que tenga la oportunidad de emitir un sonido.


          Empujo más allá de la pared de músculo mientras mis alfas se paran frente a mí, sin duda para protegerme de la repentina aparición de Lodin. “Se han encontrado más hembras humanas, ¿verdad?”


          Lodin parpadea, con el rostro flojo antes de recomponerse. Me hace un rápido gesto con la cabeza y traga saliva. "Nuestros espías han regresado. Dicen que los señores de la guerra alfa de Innis Tile tienen una cautiva. Otra hembra humana apareció de la nada, muy parecida a ti. Se la llevaron y no se la ha vuelto a ver desde entonces".


          Retrocedo. Mis alfas se cierran a mi alrededor, calmándome con sus ronroneos, sus caricias y la profunda calma que envían a través de nuestro vínculo. ¡Mi corazón todavía late con fuerza porque hay otra mujer! Otra mujer, sola y confundida como yo, ha sido robada de la Tierra. Me dirijo a mis alfas. "Necesito llegar a ella. Encontrarla. Ayudarla".


          Tuve suerte de que me encontraran, pero esta otra mujer podría no tener tanta suerte. Podría resultar perjudicada. Lastimada. No se sabe en qué estado podría estar. "¿Dónde está este Innis Tile? Tenemos que ir allí y sacarla".


          La mano de Rif pesa sobre mi hombro. Un peso de otro tipo serpentea a través de mí. Me pongo la mano sobre el vientre, pero la oscuridad persiste. Aprehensión. Inquietud. Trepidación..


          La voz profunda de Rif retumba en mi oído. "Innis Tile es nuestro reino vecino, la tierra del hielo y la escarcha, y hemos estado en guerra con ellos durante más de cuatrocientos años. Encontraremos a tu hembra humana, omega, pero no será fácil".


          No era el único experimento de Ulgix.


          No se sabe cuántas otras podrían haber robado D'Kali u otros Ulgix.


          Incluso ahora, algunas de ellas podrían estar en camino a la Tierra para iniciar el envenenamiento sistemático y la invasión de otro mundo. Quién sabe en cuántos mundos ya han hecho esto, pero tengo su tecnología y me propondré averiguarlo.


          
            

          


          
            * * *

          


          
            

          


          
            Espero que te haya gustado esta historia caliente del omegaverso. No tendrás que esperar por mucho tiempo. Robada por el Bárbaro Señor de la Guerra es el segundo libro de la serie Compañeros Bárbaros.

          


          
            
              

            

          


          
            
              * * *

            

          


          
            

          


          
            Robada por el bárbaro señor de la guerra

          


          
            

          


          
            En un momento estoy seduciendo al político corrupto sobornando a mi hermana y al siguiente me arrojan a una montaña llena de hielo.

          


          
            

          


          
            Gigantes de piel azul hielo, hombros gigantes, muslos gruesos y enormes... paquetes, me rescatan de una muerte segura. Dicen que soy suya para hacer de mí lo que quieran. Para el placer. Para reclamar. Para reproducirse.

          


          
            

          


          
            Cuando esté en celo, no tendré ninguna oportunidad porque ya no seré humana. Seré otra cosa. Una omega rara según ellos. Su... compañera.

          


          
            

          


          
            No tengo tiempo para esto. Necesito llegar a casa y salvar a mi hermana.

          


          
            

          


          
            Ella es la única hembra que completará nuestra manada, pero rechaza su naturaleza.

          


          
            

          


          
            Nuestra omega quiere volver a su planeta, pero pronto verá que su verdadero hogar está con nosotros. Haremos todo lo que esté a nuestro alcance para provocar su celo sin importar cuánto proteste.

          


          
            

          


          
            Ella dice que no sabe lo que es una omega, pero se someterá.

          


          
            

          


          
            Ella es nuestra.

          


          
            
              

            

          


          
            
              * * *

            

          


          
            

          


          
            Capítulo Primero
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            Sarah

          


          Le ha costado tres tragos de whisky y dos horas de coqueteo repugnante, pero Williams finalmente va a vaciar su vejiga. Introduzco el USB con el software de piratería en su computadora personal y dejo que mis ojos se desvíen hacia la puerta cerrada del baño privado de su oficina.


          Lo oigo tararear por encima del sonido de la micción, y apenas me contengo de vomitar. Me quedé con la camisola y la falda, y no estaba segura de qué excusa se me ocurría para detener sus avances que erizan mi piel. Que el crea que me siento atraída por él, solo puedo adjudicarlo a su ego. Simple y llanamente.


          El tipo tiene unos cincuenta años, es calvo y tiene una barriga importante. Lo único que juega a su favor es su poder. Si yo fuera un codicioso cubo de baba como el resto de las personas en su lista de ropa sucia, no me importarían sus palmas sudorosas y su sonrisa simpática. Lo único que quiero hacer con él es encontrar pruebas suficientes para que su inevitable detención sea irrefutable. Una vez que tenga lo que necesito para atraparlo, se lo llevaré a las personas adecuadas, aquellas que no están en su nómina.


          Desafortunadamente, esa es una lista larga e incluye a mi jefe que me despidió hoy porque impulsé esta historia cuando me dijo que la dejara. Varias veces. Pongo el nombre de Andrew Scott en la creciente lista de personas a las que Michael Williams ha pagado.


          Me había preguntado por qué mis artículos sobre las víctimas de los crímenes de Williams nunca se habían publicado, siendo reemplazadas en su lugar por relatos elogiosos sobre todo lo que el concejal estaba haciendo por su comunidad. Cuando confronté a mi jefe y editor, descubrí la razón con un dedo señalando la puerta y una advertencia de que dejara las cosas si era inteligente. No soy ese tipo de chica; quiero decir, soy inteligente, simplemente no me dejo comprar fácilmente. He trabajado demasiado y durante demasiado tiempo como para permitir que desgraciados como Michael Williams salgan impunes.


          No después de lo que le ha hecho a su última víctima, que resulta ser mi hermana. Él no sabe que estamos emparentadas, lo cual es triste porque Emily ha trabajado como su asistente personal durante los últimos seis meses y no se ha dado cuenta de nuestras similitudes. Nuestro cabello negro como el cuervo y nuestros brillantes ojos azules son lo suficientemente sorprendentes como para conectarnos como las hermanas Johnson.


          A Emily le encantó su trabajo durante los primeros dos meses, luego se encontró con anomalías en los pagos realizados con fondos públicos a cuentas privadas. Grandes cantidades que no cuadraban. Le preguntó a Williams al respecto porque es muy buena en su trabajo. Él no lo negó, pero amenazó a su esposo y a su bebé si alguna vez iba a la policía, y fue entonces cuando ella vino a mí y tramamos este plan.


          Cuatro meses después tenemos algunas pruebas, pero quiero la evidencia que lo encerrará en una celda de Perspex de cinco pulgadas de grosor, similar a la que aparece en el programa de televisión "The Blacklist". El idiota mantuvo a Emily como su asistente personal, pensando que la tenía bajo su control. Por supuesto, lo odiaba, pero le permitía vigilar de cerca lo que hacía y dónde guardaba sus archivos incriminatorios.


          Todo estaba en esta computadora portátil. La dejó en el armario debajo de una pila de archivos en su oficina en lugar del cajón cerrado con llave en el que él le pide que la ponga. Es por eso que estoy aquí, tratando de emborracharlo lo suficiente como para que necesite orinar para que yo pueda hacerlo. Desgraciadamente, tiene una vejiga de hierro fundido para un hombre de más de cincuenta años, y me he visto obligada a guardar mi almuerzo en el estómago mientras trato de parecer interesada en él.


          Observo cómo la sólida barra azul se desliza por la pantalla como si pudiera desear que vaya más rápido. Un destello rojo brillante se refleja en la pantalla de la computadora desde fuera de la ventana. Es la llamarada solar de la que nos han estado advirtiendo, pero la dejé pasar. Están sucediendo cosas más importantes que una erupción solar. Ochenta por ciento. Noventa. Ya casi llegamos. El inodoro tira de la cadena y el agua fluye por el grifo.


          Copia más rápido, hijo de puta.


          La estática se ejecuta en la pantalla de la computadora. Se eleva como la niebla en una noche de invierno, luego invade la habitación, arremolinándose a mi alrededor. Me tambaleo hacia atrás, la conmoción me roba el aliento. ¡No! No, no, no, no, no. ¿Qué pasa? Toco el costado de la computadora, pero mi mano pasa a través del dispositivo.


          ¿Estoy alucinando? No puedo moverme. No puedo pestañear. Mi estómago se revuelca alrededor de un lodo espeso.


          La oficina de Williams desaparece y estoy rodeada de rayos de luz estelar. La oscuridad del universo bosteza a mi alrededor. No puedo sentir mi cuerpo. Soy tan insustancial como la luz que fluye a mi alrededor. O tal vez estoy corriendo a través de ella. Es difícil saber qué soy o dónde existo.


          Un túnel se retuerce a mi alrededor, me dispara a través de él, curvándose en una dirección y luego en la siguiente. Lo que sea de lo que estoy hecha se deshace. Me rompo en pedazos y, en un abrir y cerrar de ojos, o existo solo en este vacío o no existo en absoluto. No soy nada y todo a la vez antes de volver a estar junta, pero no de la misma manera. No puedo identificar lo que es diferente en mí, pero está ahí, como si un interruptor que ha estado apagado toda mi vida se hubiera encendido de una manera que nunca creí posible.


          No me voy a precipitar por el túnel ahora. Me estoy cayendo. Dando tumbos por el aire. La gravedad atrapa mi cuerpo. El viento helado atraviesa mi ropa. Mi visión se blanquea y me arrojan a un manto de nieve.


          Esta no es la nieve en polvo que se muestra en los dibujos animados y las películas de comedia romántica ambientadas en una estación de esquí. Esta nieve está hecha de fragmentos de hielo que pican y muerden. Ruedo, fuera de control, a través del hielo duro hasta que, afortunadamente, me detengo.


          Trato de desenredar mis extremidades, pero es difícil moverme. El aire gélido me penetra, congela mis huesos y convierte mi sangre en aguanieve. Tengo que sentarme. Tengo que moverme. Sé que moriré de frío si no lo hago. Pero no puedo. Mis músculos están pesados y me siento revuelta de adentro hacia afuera.


          Mi falda de trabajo y mi camisola de seda no sirven para nada. Están empapadas y heladas contra mi piel. Bien podría estar desnuda. Mis dientes castañetean tan fuerte que podría astillar un diente, y tiemblo tan violentamente que todo lo que puedo hacer es hacer una bola con mi ineficaz desorden de extremidades y esperar hasta que mi cuerpo se congele. No pasará mucho tiempo con este clima, este hielo. Los copos de nieve llueven sobre mí y se derriten en mi piel.


          ¿Cómo estoy aquí?


          ¿Acabo de morir?


          ¿Dónde coño estoy?


          Un bramido inhumano destroza el aire. Es un cruce entre el rugido de un león y el aullido de un lobo. Se me erizan los pelos de los brazos. He perdido un zapato, pero esa es la menor de mis preocupaciones. Algo pesado cruje en el hielo y viene hacia mí. Me levanto, con los dedos clavados en la nieve. Una espesa niebla se cierne a mi alrededor. Los copos de nieve me apedrean, y un aire frío hace crujir los pocos árboles que me rodean.


          Una rama se rompe y resuena detrás de mí. Me doy la vuelta. No lo sé, pero estoy demasiado asustada para preocuparme por las funciones corporales cuando estoy mirando las fauces de una muerte segura. Una criatura acecha hacia mí, tan blanca que se mezcla con la niebla y los montones de nieve que la rodean.


          Miro hacia arriba y hacia arriba y hacia arriba. Unos ojos grandes, redondos y negros me miran fijamente. Sus ojos son el único color en su cara y cuerpo. Una nariz triangular se asienta sobre un enorme hocico que cuelga abierto. Hileras de dientes dentados gotean saliva espesa y amarilla sobre la nieve. Se parece a un gato y ojalá lo fuera, pero este animal es todo depredador.


          Levanta la nariz, con las fosas nasales ensanchadas, antes de bajar la cabeza y escabullirse alrededor de un árbol. El pelaje blanco y peludo cuelga hasta el suelo, cubriendo el resto de su cuerpo. Malvadas garras curvas tan largas como mi antebrazo lanza la nieve. Definitivamente soy la presa.


          Me levanto de un salto y trato de salir corriendo. Mis pies se han entumecido. Bombeo mis piernas lo más rápido que puedo, pero mis músculos resisten el movimiento. Caigo hacia adelante y mi cara aterriza en la nieve. No me doy cuenta de si me he hecho daño porque el pánico ciego blanquea mi mente con la certeza de que estos son los últimos segundos de mi vida. Me doy la vuelta y me pongo de espaldas mientras la criatura salta.


          Un borrón de escamas celestes y blancas pasa junto a mí. Una criatura choca contra la bestia, la tira al suelo y la pisotea. Miro el enorme cuerpo que ha derribado a semejante depredador. Es un depredador mayor, el ápice de las bestias, y todo lo que puedo hacer es mirar sus escamas brillantes, sus alas coriáceas desplegadas y la cola larga y puntiaguda que golpea la nieve. Levanta la cabeza y brama. Sus ojos azul eléctrico giran en su cabeza y rechina dientes blancos letales al animal que está debajo de él. Chasquea las alas y el chasquido del látigo resuena entre los árboles.


          Dragón. La palabra me corta el pánico. La nueva bestia es un dragón de nieve que se funde perfectamente con el paisaje.


          El dragón vuelve la cabeza hacia mí. Sus fosas nasales se redondean, emitiendo un sonido de resoplido mientras olfatea. Podría ser lindo si no me imaginara a mí misma siendo aplastada entre sus dientes. Solo se necesitaría uno, tal vez dos bocados antes de que me tragara. La bestia peluda se voltea sobre su espalda, se aleja del dragón y se aleja de la niebla. He cambiado de un depredador a otro.


          Y maldita sea, porque otro dragón se precipita entre la maleza y se detiene en seco cuando me ve. Los ojos de este dragón son de color rosa pálido y un brillo rosa iridiscente brilla a través de sus escamas. Su melena, hecha de mechones del mismo color pálido, corre por su cuello y ondea con la brisa. Son hermosos. Sobrenaturales. Y son depredadores que tienen la vista puesta en mí.


          Cuando figuras saltan de las espaldas de los dragones, clavo los talones en la nieve y empujo hacia atrás. No los había notado antes, lo que dice algo sobre mí porque la forma en que estos machos acechan hacia mí grita más depredador alfa. Más grande que el gato gigante y los dragones.


          "He muerto y me he ido a la Tierra Media". Las palabras se escapan, pero estos no son hobbits.


          No son gentiles. O pequeños. Merodean hacia mí con patas del tamaño de un tronco de árbol. Los hombros anchos se asientan sobre los pechos macizos. Capas de piel blanca cubren sus hombros. El pelaje es grueso y afelpado y les llega hasta las orejas. Podría decir que el pelaje los abulta, pero una mirada a sus enormes y redondos bíceps me dice que no es así.


          Los gruesos músculos de los muslos empujan hacia afuera sus calzones de color marrón claro, y las botas pesadas que se atan hasta las rodillas. Nada puede disimular las enormes protuberancias entre sus muslos que me hacen saber que son innegablemente masculinos.


          "Awmygha", retumba el de pelo largo, negro y sedoso. Su voz es un gruñido que se hunde en mí y convierte mi abdomen en agua.


          Aparto la mirada del paquete que luce entre sus muslos y me dirijo a sus impresionantes ojos, que son tan oscuros que podrían ser casi negros si no captara las manchas más claras que reflejan la nieve. Su nariz es estrecha y recta y está colocada sobre labios carnosos que están hechos para besar. Su piel es tan oscura como sus ojos. Azul marino oscuro sobre azul marino oscuro, tan profundo como el cielo universal por el que volé.


          "¿Man hi wakayf 'atat litakun huna?", pregunta el otro hombre. Este macho es el polo opuesto de su compañero. Su cabello blanco muy corto enmarca un rostro más redondo. Las orejas élficas se asoman por las hebras dentadas y giran en mi dirección. Sus ojos me recuerdan a un cielo de verano, ilimitado y claro, mirándome con lo que parece ser el mismo asombro que el otro.


          Sus labios son de un azul más oscuro y se ensanchan cuando me mira abiertamente. Una miríada de emociones pasa por su rostro. Shock. Temor. Curiosidad. Y por último, el calor inconfundible.


          Los machos están de pie sobre mi cuerpo boca abajo, con las patas plantadas como árboles sólidos en la nieve. Me roban toda la atención. Trato de encontrar una palabra para ellos. Duendes. Orcos. Elfos. Ninguno se adapta, entonces mi mente se rompe: alienígenas.


          ¡Maldita sea, estos machos son alienígenas!


          Aromas tentadores se dirigen hacia mí. El pino y la escarcha, que me recuerdan a la granja de mi abuela, y la nieve fresca teñida de menta se mezclan en el aire. Se me hace la boca agua. Hmmm. Delicioso.


          Una ola de calor lánguido de la nada me atraviesa, contrastando con mi cuerpo congelado. Algo se me aprieta en el abdomen. Mi torso se hincha y el calor húmedo gotea entre mis piernas. ¿Qué diablos?


          ¿De alguna manera me he precipitado a través del espacio y me he vuelto del revés? Mis pies y manos están tan congelados que no puedo sentirlos, claramente estoy perdiendo la cabeza y he humedecido mis bragas.


          Las fosas nasales del macho oscuro se ensanchan a medida que arrastra el aire hacia lo profundo de sus pulmones. ¿Qué pasa con todos estos olores? Su piel se ilumina con un deslumbrante resplandor azul. Sus ojos brillan desde el azul marino profundo hasta el azul eléctrico.


          El macho más ligero aspira una respiración rápida. Sus hombros se sacuden mientras también brilla con una raya azul que se origina en lo más profundo de su ser. Sus ojos brillan tanto que iluminan su rostro y la nieve que lo rodea.


          El resplandor se desvanece y la piel oscura del macho vuelve a su tono azul marino. La nieve se hincha mientras cae de rodillas y se acerca a mí. "Hi rafiqatuna. La 'usadiq 'anana wajadnaha akhyran".


          Me estremezco fuera de su alcance a pesar de que la necesidad de apoyarme en él se siente como la cosa más natural del mundo, pero nunca me había sucedido. No sé dónde estoy y estoy jodidamente aterrorizada. "No me toques".


          Sus dedos se aprietan y lentamente forman un puño. Queda planteado entre nosotros. "¿Ala taelam man nahnu? ' ¿Ala tasheur bih Aydan?"


          Se forma una línea entre las cejas blancas del macho azul más claro, y él también se arrodilla a mi lado. "Nahn rifaquka. Lan nudhiaka".


          "No sé quién eres ni qué quieres conmigo, pero quiero irme a casa. Hay algo muy importante que tengo que hacer. Mi hermana confía en mí y...” Se me cierra la garganta y no puedo hablar. Podría ser un shock. O me estoy convirtiendo en un bloque de hielo. O tal vez porque la única razón que se me ocurre para explicar dónde estoy y por qué alienígenas muy reales y muy grandes están a poca distancia es que de alguna manera, he cruzado el universo y estoy en otro maldito planeta.


          ¿Cómo es posible? Y joder, ¿por qué ha sucedido?


          Tomo una gran bocanada de aire y trato de retener todo, pero es imposible. Un sollozo brota de mí y no puedo parar. Mi pecho se agita. Tengo tanto frío que me repiquetean los dientes en la cabeza, y tiemblo tan violentamente que creo que saco las caderas.


          Cabellos Plateados grita. Se mueve tan rápido que no me doy cuenta de que me está envolviendo en su enorme capa de piel, acomodándome sobre sus muslos gruesos y duros, y presionándome contra los planos de su pecho cálido y ancho. Lucho porque es un extraterrestre y no sé por qué demonios lo encuentro tan atractivo.


          Me acomoda en su regazo como si no estuviera haciendo todo lo posible para empujar ese enorme pecho y me atrae hacia él sin ningún esfuerzo. Es muy fácil para él. Su masa corporal es fácilmente cinco veces mayor que la mía, y todo es músculo bien perfeccionado. Sus dedos agarran la parte posterior de mi cabeza y aplastan mi cara contra su piel caliente.


          La menta fresca flota a mi alrededor y arrastro el aroma a mis pulmones. No puedo evitarlo. Inhalo todo lo que puedo, saboreando el sabor a medida que se filtra en mi torrente sanguíneo. Su pecho retumba a la vida, y el sonido más delicioso reverbera a través de mí. La lucha se me escapa como si no tuviera voluntad. En su lugar, quiero acurrucarme en su calor. Estoy... segura. Protegida.


          Lo cual no tiene ningún sentido.


          Una conciencia se despliega, levantando su cabeza en mi interior mientras el calor me invade. Tengo calambres en el estómago y la humedad vuelve a brotar de mí. El caramelo dulce florece hacia arriba. Un temblor recorre las manos de Cabello Plateado antes de acariciar mi espalda con una enorme palma.


          Otro ronroneo se une al suyo mientras ojos azules se mueve detrás de mí. Sus enormes manos se pliegan sobre mis hombros, y me envuelvo en calor y atención masculina. No puedo pensar. Debería estar luchando. Necesito escapar. Tengo que... Sus ronroneos se intensifican y mis huesos se convierten en líquido.


          "Awmygha. ' Ant lina". Los ojos azules acarician mi cabello.


          Debería estar temblando, sollozando, corriendo, pero no lo hago. Soy suave y obediente. Podrían hacerme cualquier cosa, y sería incapaz de detenerlos. Estoy completamente atrapada.


          


          LEER ROBADA POR EL BÁRBARO SEÑOR DE LA GUERRA HOY...
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